
1Programa de acción mundial sobre personas trabajadoras domésticas migrantes y sus familias

Perfil de Paraguay 
con relación 
al trabajo 

doméstico
de personas 

migrantes 
en Argentina

Documento elaborado para el 
«Programa de acción mundial sobre 
personas trabajadoras domésticas 
migrantes y sus familias»



Asunción, mayo de 2015

Perfil de Paraguay 
con relación 
al trabajo 

doméstico
de personas 

migrantes 
en Argentina

Patricio Dobrée, Myrian González y Clyde Soto
Centro de Documentación y Estudios (CDE)

Documento elaborado para el 
«Programa de acción mundial sobre personas 
trabajadoras domésticas migrantes y sus familias»



Prefacio

Introducción

Trabajo doméstico y migración en el marco 
de procesos macroestructurales
> 	Trabajadoras domésticas jóvenes: protagonistas 

actuales de la migración femenina a Argentina
> 	Las mujeres y el trabajo doméstico
> 	La vulnerabilidad y la discriminación como constantes 

en la vida de las trabajadoras domésticas
> 	Una alta demanda de cuidados no implica necesariamente más 

oportunidades de empleo para las trabajadoras domésticas
> 	Una década de crecimiento económico inestable 

y en promedio inferior al de Argentina
> 	La pobreza se reduce, pero la vulnerabilidad persiste
> 	Menos oportunidades de trabajo decente para mujeres rurales y jóvenes
> 	Los determinantes de la migración

Marco normativo y de políticas del Paraguay que cubren a 
las trabajadoras de casa particular migrantes y nacionales
> Legislación laboral referida al trabajo doméstico
> Legislación y política migratoria
> Legislación y políticas de protección de las 

personas emigrantes frente a abusos
> Acuerdos en el marco del Mercosur y otros acuerdos internacionales

Mapeo de instituciones clave, actores y los sectores 
relacionados con las migraciones laborales, en 
particular respecto al trabajo doméstico migrante
> El Estado y las políticas públicas
> Centrales obreras y gremios de trabajadoras 

domésticas: un proceso en marcha
> Organizaciones de la sociedad civil y agencias 

de cooperación internacional

6

9

11

12

16
18

20

21

23
26
27

29

29
36
39

39

43

43
50

51

Este documento fue elaborado por Patricio Dobrée, Myrian González 
y Clyde Soto, consultores del Centro de Documentación y Estudios 
(CDE). La coordinación de la publicación estuvo a cargo de María Elena 
Valenzuela por parte de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), y 
de Carolina Taborga, Representante de ONU Mujeres en Paraguay.

Las opiniones expresadas en el presente material son de las autoras y el autor, 
y no reflejan necesariamente la opinión de Naciones Unidas, de sus Estados 
Miembros, de la Secretaría de Naciones Unidas ni de ONU Mujeres. 

El documento ha sido elaborado con el apoyo de la Unión Europea. 
Las opiniones expresadas en el mismo no pueden, de ningún modo, 
considerarse un reflejo de la opinión oficial de la Unión Europea.

Organización Internacional del Trabajo (OIT)
Servicio de Migraciones Laborales (MIGRANT),
Departamento de Condiciones de Trabajo e Igualdad
4 Route des Morillons - Ginebra. CH – 1211. Suiza.
www.ilo.org/migrant
Email: migrant@ilo.org
Para más información sobre América Latina y el Caribe:
http://igenero.oit.org.com

ONU Mujeres Paraguay
Mcal. López esq. Saraví
Edificio Naciones Unidas - Asunción
Teléfono: (595 21) 611 980
Fax: (595 21) 611 981
http://www.unwomen.org/es 

Coordinación de edición: Marisol Zubizarreta y Sandra Bosch, ONU Mujeres Paraguay.

Corrección de estilo: María Eugenia Estigarribia.

Diseño y diagramación: Alejandra Corbeta, Juan Heilborn.

Impresión: agr Servicios Gráficos

Asunción, Paraguay, 2015.

Índice



5

Migración y retorno desde la perspectiva de las mujeres
> Motivaciones para migrar
> Condiciones de vida en Paraguay
> Condiciones de trabajo en Argentina
> Conocimiento de obligaciones y derechos
> Opciones diferentes a la emigración para realizar trabajo doméstico
> Motivaciones para el retorno y la permanencia

Breve análisis de la literatura y de las 
principales lagunas de conocimiento
> Sobre desigualdades y discriminaciones
> Orientaciones para trabajadoras y otros actores
> Trabajadoras domésticas en cifras
> Condiciones de vida y percepciones
> Trabajadoras domésticas en Argentina
> Cadenas globales de cuidados	
> Vacíos y claves para avanzar

Conclusiones y recomendaciones
> Construcción del tema, del discurso y las acciones 
> El imperativo de un abordaje sistémico 
> Hacia un horizonte de ampliación de derechos
> La generación de sinergias 
> Desafíos y recomendaciones para un trabajo migratorio con derechos

Bibliografía

Anexos

55
55
58
60
62
64
65

67

68
69
69
70
70
71
72

75
75
77
78
80
81

85

91



6 7

Acción Global sobre Trabajadoras y Trabajadores Do-
mésticos Migrantes, en colaboración con ONU Mujeres 
y el Alto Comisionado para los Derechos Humanos, así 
como en asociación con la Confederación Sindical In-
ternacional y la Federación Internacional de Trabajado-
ras del Hogar. El programa utiliza un enfoque basado en 
derechos y centrado en el empleo, con el propósito de 
promover los derechos humanos y un trabajo decente 
para trabajadoras y trabajadores domésticos migrantes 
en las diferentes etapas del ciclo migratorio en cinco 
corredores: desde Paraguay a Argentina; desde Zimba-
bue y Lesoto hacia Sudáfrica; desde Indonesia a Mala-
sia; desde Nepal al Líbano y desde Ucrania a Polonia.

Este Programa es implementado en Paraguay con-
juntamente por la OIT y ONU Mujeres. En este marco, 
se han realizado estudios con el propósito de brindar 
una base sólida de conocimientos para promover polí-
ticas; se ha apoyado la organización de las trabajadoras 
domésticas a fin de fortalecer su voz e influencia en la 
agenda política; y se han generado espacios de diálo-
go nacional y binacional con el objetivo de promover 
acuerdos que lleven a un ejercicio pleno de los derechos 
laborales de las trabajadoras domésticas nacionales y 
migrantes. 

Paraguay ha dado pasos importantes hacia la pro-
moción del trabajo decente para las trabajadoras y tra-

bajadores domésticos. En 2013 ratificó el Convenio 189 
y en el año 2015 el Congreso ha aprobado una nueva ley 
sobre trabajo doméstico que avanza hacia la homolo-
gación de la legislación nacional respecto a este Conve-
nio y da importantes pasos para la equiparación de los 
derechos de este sector respecto al resto de personas 
asalariadas.

Agradecemos al equipo del Centro de Documenta-
ción y Estudios (CDE) que ha realizado esta investiga-
ción, así como a todas las personas que fueron parte del 
proceso de revisión de pares. Nuestro reconocimiento 
además a quienes han contribuido en las distintas fa-
ses de este estudio. Sus resultados preliminares fue-
ron presentados en noviembre de 2014 en una reunión 
técnica, que contó con la presencia de autoridades del 
Gobierno, representantes de organizaciones sindicales 
y de trabajadoras domésticas, del sector privado, del 
ámbito académico y de organizaciones de la sociedad 
civil. Los aportes de esta discusión fueron incorporados 
al estudio y fueron discutidos a nivel binacional en un 
encuentro con representantes de Paraguay y Argentina 
que se realizó en marzo de 2015. 

Con esta publicación esperamos contribuir al debate 
y a la búsqueda de políticas para enfrentar la crisis de 
los cuidados desde un enfoque de derechos que con-
duzca a la justicia social y la igualdad de género. 

María Elena Valenzuela 
Asesora Técnica Principal
Servicio de Migraciones Laborales
Organización Internacional del Trabajo (OIT)

Carolina Taborga 
Representante de ONU Mujeres

El trabajo doméstico remunerado de personas migran-
tes en el corredor migratorio Paraguay-Argentina da 
cuenta, sin duda, de realidades complejas y multidi-
mensionales, como lo son el trabajo doméstico y los 
procesos migratorios, en los que es necesario fortalecer 
la perspectiva de derechos. 

El análisis de los derechos de las trabajadoras do-
mésticas, nos lleva a identificar dos temas íntimamente 
ligados que no han sido resueltos en ninguna sociedad: 
por una parte, la desvalorización del trabajo doméstico 
en términos económicos, sociales y culturales, a pesar 
de su importancia central para la vida de todas las per-
sonas y del bienestar de la sociedad en su conjunto; y 
por otra parte, la vulneración que sufren las trabajado-
ras domésticas de sus derechos. El trabajo doméstico 
es una categoría laboral que enfrenta frecuentemente 
condiciones laborales más desventajosas que las del 
resto de trabajadores y en cuanto a salario, a la dura-
ción de la jornada de trabajo y a los derechos de seguri-
dad social y jubilación. 

A su vez, los procesos migratorios se realizan bajo 
la combinación de elementos que componen un entra-
mado complejo. Por una parte, hay que verlos bajo el 
prisma de lo macro, como parte del desplazamiento de 
las personas, empujadas por los modelos de desarrollo 
de nuestros países, que llevan a parte de la población 
a trasladarse a otros lugares en busca de mejores op-
ciones laborales y de vida. Pero no sólo estos aspectos 
son los que marcan la experiencia migratoria, también 
influyen factores sociales e individuales como impulso-
res de la migración, por ejemplo la existencia de redes 
familiares y comunitarias en el lugar de destino o las 
propias características históricas del corredor migrato-
rio, además de las motivaciones personales.

Ante estas circunstancias económicas, sociales y 
personales que colocan a la migración y al trabajo do-
méstico como estrategias para enfrentar estas necesi-
dades -más que como opciones- para muchas mujeres, 
se hace necesario conocer los principales nudos críti-

cos y las respuestas institucionales que se están dando, 
para seguir reflexionando sobre cómo garantizar los de-
rechos de las mujeres migrantes trabajadoras domés-
ticas desde las políticas públicas y las experiencias y 
lecciones aprendidas del corredor migratorio Paraguay- 
Argentina. 

El Convenio 189 sobre Trabajo Decente para Trabaja-
dores y Trabajadoras Domésticas, adoptado en junio de 
2011 por la Conferencia Internacional del Trabajo, cons-
tituye un hecho histórico. El Convenio no solo extiende 
al trabajo remunerado que se realiza en casas particula-
res los derechos y la protección laboral básica para cual-
quier persona asalariada, sino que, además, reconoce 
que el trabajo que se realiza para el cuidado y la aten-
ción a una familia es un trabajo como cualquier otro 
y, por lo tanto, debe quedar cubierto por la legislación 
nacional. El órgano que controla el cumplimiento de la 
Convención para la Eliminación de la Discriminación 
contra la Mujer (CEDAW, por sus siglas en inglés) emitió 
en 2005 la Recomendación general Nº 26 sobre las tra-
bajadoras migrantes, señalando recomendaciones de 
actuación para los Estados Partes, orientadas a respetar, 
proteger y facilitar el ejercicio de los derechos huma-
nos de las trabajadoras migratorias. En varios párrafos 
de este instrumento se menciona de manera específica 
a las trabajadoras migrantes que realizan trabajo do-
méstico, pues ellas están particularmente expuestas a 
situaciones de explotación e irrespeto a sus derechos. 
Paraguay ha recibido tanto de los órganos de control de 
la CEDAW como de otros pactos de derechos humanos, 
una serie de recomendaciones relacionadas con la vi-
gencia de la discriminación que viven las trabajadoras 
domésticas, llegándose a recomendar la modificación 
de esta situación que atenta contra la plena garantía de 
los derechos humanos.

Reconociendo los desafíos que enfrentan las traba-
jadores domésticas migrantes para el ejercicio de sus 
derechos humanos y laborales, la OIT ha puesto en mar-
cha, con el apoyo de la Unión Europea, el Programa de 
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Introducción

La reproducción de la vida cotidiana constituye un 
tema fundamental para el desarrollo de las socieda-
des. El modo en que sus integrantes se organizan para 
resolver el mantenimiento de los hogares y el cuidado 
de las personas es un asunto clave para su bienestar 
en general, su participación en el mercado laboral o el 
despliegue de sus capacidades en cualquiera de las es-
feras del mundo social. Sin embargo, pese a la relevan-
cia mencionada, las actividades que por lo general se 
realizan en el hogar son poco valoradas y se encuentran 
marcadas por profundas formas de desigualdad. 

El trabajo doméstico remunerado es una ocupación 
donde dichas determinaciones se reflejan con toda cla-
ridad. Las personas dedicadas a este quehacer, en su 
mayoría mujeres, contribuyen con sus conocimientos 
y habilidades al bienestar de muchas familias. Pero las 
condiciones en que desempeñan estas labores con fre-
cuencia no cumplen los estándares del trabajo decente, 
entendido como aquel que responde a las aspiraciones 
de las personas de ser productivo y realizarse con segu-
ridad, generar ingreso digno, protección social para las 
familias, perspectivas de desarrollo personal e integra-
ción a la sociedad, con libertad de expresión, organiza-
ción y participación en las decisiones que afectan sus 
vidas, con igualdad de oportunidad y trato para todas 
las mujeres y hombres (definición de la OIT1). En Para-
guay, así como en muchos otros países, las trabajadoras 
domésticas experimentan altos niveles de precariedad 
laboral y les son reconocidos menos derechos que al 
resto de los trabajadores y las trabajadoras. 

1	 Trabajo decente. Página web institucional de la Organización 
Internacional del trabajo (OIT). http://www.ilo.org/
global/topics/decent-work/lang--es/index.htm .

Como alternativa a esta situación y como estrategia 
para enfrentar la pobreza que muchas padecen, nume-
rosas mujeres han tomado la decisión de migrar con 
el propósito de hallar mejores horizontes laborales. En 
este contexto, Argentina se ha convertido desde hace 
varias décadas en el destino de trabajadoras paragua-
yas que buscan generar ingresos para mantenerse a sí 
mismas y a sus familias. Este movimiento, a su vez, se 
inscribe en procesos globales y regionales más amplios 
de reconfiguración de las economías y los mercados de 
trabajo, cambios en tasas de participación laboral feme-
nina y nuevos ordenamientos de los arreglos familiares. 

El desplazamiento de mujeres migrantes, y en par-
ticular de trabajadoras domésticas, no está desprovisto 
de riesgos para el ejercicio de sus derechos. Las discri-
minaciones, la falta de información o las dificultades 
para la organización, entre varios otros aspectos, son 
elementos con una presencia bastante regular en sus 
trayectorias vitales. 

Este documento está dividido en cinco apartados 
o secciones. En primer lugar, se desarrolla un análisis 
de las variables macroestructurales que operan como 
trasfondo de la migración de trabajadoras domésticas. 
Seguidamente se describe el marco normativo y las po-
líticas públicas referidas al trabajo doméstico y la mi-
gración. A continuación se realiza un mapeo de las insti-
tuciones vinculadas con estos temas. Luego se presenta 
una breve lectura de la migración desde la perspectiva 
de las propias trabajadoras domésticas. Por último, se 
aborda un análisis de la literatura y de los principales 
vacíos del conocimiento y, finalmente, se presentan las 
conclusiones y recomendaciones del estudio.
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Trabajo doméstico 
y migración en el 
marco de procesos 
macroestructurales 

El fenómeno de la migración tiene un origen multicau-
sal. Esto quiere decir que no se puede atribuir a un solo 
factor el impulso que lleva a las personas a movilizarse 
para residir en otro lugar. En el marco de las ciencias 
sociales, existen numerosos modelos explicativos para 
comprender los desplazamientos humanos. Algunas 
teorías ponen énfasis en variables macroestructurales, 
intentando dar cuenta del efecto que producen las asi-
metrías económicas o la coyuntura de los mercados de 
trabajo en diversos territorios. Otras corrientes se detie-
nen en determinantes psicosociales, procurando iden-
tificar valores individuales, motivaciones o arreglos fa-
miliares que predisponen a tomar la decisión de migrar 
(Herrera Carassou, 2006). Ciertamente ambas aproxima-
ciones no son antagónicas, sino que se complementan 
aportando mayor profundidad y complejidad al análisis. 

Utilizando ambos enfoques, durante los últimos 
años se ha producido una importante literatura que 
analiza el rol de las mujeres migrantes que se movilizan 
para buscar trabajo en el sector del empleo doméstico o 
de los cuidados (Herrera, 2005; Orozco, 2010; Soto, Gon-
zález y Dobrée, 2012). En países con economías más de-
sarrolladas y un aumento de las tasas de participación 
laboral de las mujeres nativas, estos nichos laborales se 
configuran para recibir a mano de obra femenina mi-
grante con la finalidad de asegurar las bases del bienes-
tar de muchos hogares, dando lugar a lo que se conoce 
como «cadenas globales de cuidados». 

Este estudio se inscribe en el marco de esta última 
perspectiva analítica. Seis de cada diez mujeres para-
guayas que han migrado en los últimos cinco años a 
Argentina y son laboralmente activas son trabajadoras 
domésticas. El flujo de migrantes se ha mantenido más 
o menos constante desde hace varios años y ha contri-
buido a la consolidación de una comunidad trasnacio-
nal donde más de la mitad de sus integrantes (56%) son 
mujeres. Ante esta evidencia, la pregunta que orienta el 
desarrollo de esta sección es ¿cuáles son los principales 
determinantes que predisponen la movilización de mu-
jeres migrantes, en particular de trabajadoras domés-
ticas, de Paraguay a Argentina? El análisis privilegiará 
un encuadre centrado en algunas variables de tipo ma-
croestructural para definir quiénes son las trabajadoras 
domésticas migrantes y describir el contexto en que se 
desenvuelven. Con este propósito, se desarrollará en 
primer lugar una breve caracterización de las mujeres 
migrantes y de las trabajadoras domésticas. Luego es-
tos datos se pondrán en diálogo con algunos elementos 
puntuales de la coyuntura socioeconómica para identi-
ficar ciertas claves interpretativas que permitan com-
prender mejor esta corriente migratoria.
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Trabajadoras domésticas jóvenes: 
protagonistas actuales de la 
migración femenina a Argentina

La migración dentro y fuera de las fronteras es un fenó-
meno de larga data en Paraguay. A lo largo de sucesivos 
períodos de su historia, hombres y mujeres se han des-
plazado por razones políticas, económicas y sociales 
en grandes contingentes (PNUD, 2009). En este contexto, 
Argentina ha sido el país de destino mayormente elegi-
do, aun durante los años en que España se convirtió en 
un gran polo de atracción para la migración paraguaya2. 
Los motivos de esta preferencia se pueden relacionar 
con la cercanía territorial, costos de traslado más redu-
cidos, un idioma compartido y una densa red de relacio-
nes familiares y comunitarias que facilita la inserción 
en la sociedad receptora. 

La tradición migratoria de Paraguay a Argentina ha 
tenido diferentes características y dinámicas a lo largo 
de la historia de ambos países. Argentina, en este sen-
tido, fue el principal país receptor de la migración para-
guaya movilizada por motivos políticos. Las provincias 
del norte de este país a su vez recibieron durante mucho 
tiempo una migración golondrina de origen paraguayo 
durante las temporadas de cosecha. Esta migración la-
boral luego fue desplazándose hacia la capital del país 
y ocupó otros nichos como el de la construcción en el 
caso de los hombres y el trabajo doméstico en el de las 
mujeres. La presencia de paraguayas y paraguayos en 
estos sectores fue reforzada por estereotipos culturales 
que asociaban la nacionalidad con un tipo específico de 
actividad económica. Ejemplo de ello es que hasta aho-
ra algunas personas se refieran a las mujeres que traba-
jan en sus hogares como «mi paraguaya». Además, las 
ciudades argentinas fronterizas también son recepto-
ras de numerosos paraguayos y paraguayas que cruzan 
para estudiar en sus escuelas o para recibir asistencia a 
la salud en centros públicos de asistencia médica.

2	 V. Cuadro 1, en anexos, y Gráfico 1.

En la actualidad, la población paraguaya residente 
en Argentina ronda las 550.000 personas, según datos del 
último censo nacional de este país (2010)3. Este volumen 
representa un 9% de la población total de Paraguay y al-
rededor del 73% de la migración paraguaya en el mundo 
(OIM, 2011). Más de la mitad (56%) del total de residentes 
paraguayos y paraguayas en Argentina son mujeres, y 
entre ellas casi el 80% tiene edad para trabajar4.

La colectividad de paraguayos y paraguayas en Ar-
gentina es sostenida por sucesivas oleadas de migran-
tes que se suman cada año. Esta corriente migratoria 
ciertamente experimenta algunas variaciones que por 
lo general pueden atribuirse a los vaivenes de las eco-
nomías de ambos países. En este sentido, el número de 
personas nacidas en Paraguay que dejaron sus hogares 
para desplazarse a Argentina alcanzó su nivel más alto 
en 2008 y luego se redujo en los años siguientes, aun-
que sin perder relevancia. La explicación de esta curva 
obedecería a varios factores. La caída de la dictadura 
(1989) fue coincidente con la difusión de las recetas 

3	 La estimación del número de paraguayos y paraguayas residentes 
en Argentina con frecuencia ha sido discutida, y no pocas veces 
se ha señalado que superaría el millón de personas. El Censo 
Nacional realizado en Argentina en 2010 permitió zanjar estas 
diferencias con cifras fundamentadas en un sistema de registro 
altamente confiable. No obstante, la controversia podría continuar 
abierta. En este sentido, la Dirección Nacional de Migraciones de la 
República Argentina [sin año] presentó recientemente un informe 
estadístico con datos que sugieren que la población paraguaya 
residente en Argentina sería bastante mayor a la captada por el 
Censo. De acuerdo con esta fuente, durante 2004 y 2013 un total 
787.635 personas con nacionalidad paraguaya iniciaron trámites 
de radicación en este país. Este número supera con creces las 
550.713 personas paraguayas censadas en 2010, y además no 
incluye a quienes ya han resuelto su radicación en el país. La 
diferencia podría atribuirse al elevado número de paraguayos y 
paraguayas que van y vienen de Argentina, dando lugar a una 
corriente migratoria de carácter circular y muy dinámica. 

4	 V. Cuadro 2, en anexos.

neoliberales del Consenso de Washington, que en el 
caso paraguayo fueron aplicándose progresivamente 
durante la década de los noventa y de dos mil. En este 
contexto, entre otras medidas, se facilitó la expansión 
del agro-negocio, con lo cual se crearon condiciones 
para la expulsión de numerosas familias dedicadas a 
la producción en pequeña escala5. Ante esta situación, 
como en épocas anteriores, Argentina se convirtió en 
un destino atractivo para numerosas personas que bus-
caban superar un horizonte marcado por la pobreza. La 
paridad cambiaria6 instalada en este país durante los 
noventa fue un elemento fuerte de atracción, pese a 
que luego esta política derivó en una severa crisis eco-
nómica financiera que se extendió entre 2000 y 2002. 
Pero aun así, Argentina continuó siendo un destino 

5	 El área de siembra de soja, por ejemplo, se extendió de 
552.000 hectáreas en 1991 a 2.463.000 hectáreas en 2008, 
es decir, creció en un 346%. La relación entre el modelo 
agroexportador y los flujos migratorios se analizará más 
adelante. Análisis más amplios y documentados sobre la 
evolución de la economía paraguaya en los últimos veinte 
años se pueden encontrar en Rojas Villagra (2011 y 2012).

6	 Equivalencia entre el peso argentino y el dólar estadounidense.

atrayente después del repunte económico experimen-
tado durante el primer lustro del gobierno de Néstor 
Kirchner (2003–2007), a lo que se sumó un incremento 
de las tasas de ocupación, la implementación de políti-
cas sociales y la entrada en vigencia del Programa Patria 
Grande, que facilitaba la regularización de las personas 
migrantes. Sin embargo, este impulso comenzó a decli-
nar a partir de 2008, año en que se desata la crisis finan-
ciera mundial. Los motivos de la caída probablemente 
guarden relación –en parte– con el giro que experimen-
tó la situación de los trabajadores y las trabajadoras a 
partir de una depreciación de la moneda argentina y 
una consecuente escalada inflacionaria iniciada ya en 
2007, lo que se tradujo en un desplome de su salario real 
seguido por una restricción gubernamental para cam-
biar pesos a dólares que afectó a quienes pretendían 
enviar remesas. Por otra parte, no debe descartarse que 
el paréntesis de alternancia política experimentado en 

Gráfico 1. Población paraguaya que emigró durante los últimos 5 años (en relación al año de la encuesta), 
según país de destino (2006-2013)
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Paraguay entre 2008 y 2012 haya alimentado esperan-
zas de mejoras del escenario económico y social. De to-
das formas, aun con estas ondulaciones, la magnitud de 
la migración paraguaya hacia Argentina nunca dejó de 
ser la más alta en comparación con otros países. 

Construir un perfil preciso y acabado de las trabaja-
doras domésticas paraguayas que migran a Argentina 
presenta algunas limitaciones. Los datos suministrados 
por las encuestas permanentes de hogares aplicadas en 
Paraguay ofrecen pocas posibilidades de desagregación 
sin perder validez estadística. No obstante, si se analiza 
la concentración de mujeres migrantes en determina-
das categorías es posible inferir un perfil aproximado 
de las trabajadoras domésticas migrantes.

Tomando como referencia la encuesta permanen-
te de hogares de 2013, durante los últimos cinco años 
unas 107.466 personas dejaron sus hogares de origen 
para migrar a Argentina. Los hombres representan 
aproximadamente el 51,4% de este total, en tanto que 
las mujeres alcanzan el 48,6%7. 

Antes de instalarse en Argentina, el 53% de estas 
mujeres se encontraba en situación de actividad (traba-
jaba o buscaba trabajo), lo cual constituye un porcentaje 
bastante menor en comparación con los hombres acti-
vos (86,9%)8. Esta proporción muestra la incidencia que 
ya desde origen tiene la división sexual del trabajo. Por 
otro lado, si se analiza de modo detallado la situación 
de las migrantes activas, se observa con más claridad 
cómo opera dicho mandato. Del total de migrantes que 
tenía trabajo en Paraguay o que buscaba un empleo, el 
60,8% se dedicaba al trabajo doméstico remunerado. Di-
cho de otra forma, seis de cada diez migrantes activas 
eran trabajadoras domésticas antes de migrar. A su vez, 
a este contingente se pueden sumar las mujeres dedi-
cadas exclusivamente a las tareas del hogar, vale decir, 
las que realizaban trabajo doméstico no remunerado, 
aumentando así el total de mujeres migrantes que de 
una u otra forma cuentan con experiencia en el sector. 
Tales cifras dan cuenta de la funcionalidad que tiene 
este corredor migratorio para facilitar la circulación de 
mano de obra experimentada y a bajo costo para cubrir 
una parte de la demanda de servicios en los hogares de 
la sociedad receptora. Dicho rasgo podría interpretarse 
como una característica distintiva que diferencia la mi-
gración paraguaya hacia Argentina de aquella que tiene 
como destino a España o Estados Unidos, donde las pro-
tagonistas son mujeres con profesiones más variadas. 

7	  V. Cuadro 3, en anexos.

8	  V. Cuadros 4, 5 y 6, en anexos.

La mayor parte de la población paraguaya que migra 
a Argentina (60%) proviene de áreas rurales. Sin embar-
go, existen algunas diferencias al tomar en cuenta el 
sexo. En el caso de las mujeres, la brecha entre migran-
tes rurales y urbanas es un poco más leve. El 56,5% de 
ellas es de origen rural y el 43,5% proviene de zonas ur-
banas. En el caso de los hombres, la relación es de 63,3% 
(origen rural) y 36,7% (origen urbano)9. Esta variación 
podría indicar que las mujeres urbanas se «animan» 
más a migrar que los hombres urbanos, o que en tér-
minos proporcionales ellas tienden a migrar en mayor 
medida que los hombres, desplazándose del campo a 
ciudades intermedias y de allí a Argentina. 

Respecto a su lugar anterior de residencia, las mu-
jeres paraguayas que han migrado a Argentina durante 
los últimos cinco años provienen en mayor medida de 
los departamentos de Itapúa y Caaguazú, aunque cuan-
do se suma el resto de los departamentos del país el 
porcentaje de mujeres migrantes alcanza su valor más 
alto10. Esta distribución sugiere que no existe una sola 
zona expulsora de mujeres migrantes y que ellas se 
desplazan desde varios puntos del país. 

En cambio, la edad sí parece ser un determinante 
fundamental para la migración. Las mujeres que se 
trasladan a Argentina en su gran mayoría son personas 
jóvenes. Cerca del 70% tiene menos de 29 años11. A su 
vez, llama la atención el elevado porcentaje de muje-
res adolescentes que migra a Argentina (36,3%). La par-
ticipación de personas menores de edad en los flujos 
migratorios indica la necesidad de indagar con mayor 
profundidad en qué condiciones legales se desplazan 
de un país a otro y cuáles son las garantías con las que 
cuentan para que se protejan sus derechos.

9	  V. Cuadro 3, en anexos.

10	  V. Cuadro 7, en anexos.

11	  V. Cuadro 8, en anexos.

En cuanto a su situación familiar, más de la mitad 
de las mujeres migrantes (59,7%) son hijas de los jefes 
o jefas de sus hogares de origen12 y un porcentaje aún 
mayor (71,7%) son solteras13. Estos datos plantean que 
existe mayor predisposición a tomar la decisión de mi-
grar cuando no existen compromisos de pareja de por 
medio. Sin embargo, la inexistencia de un compañero 
no implica necesariamente la ausencia de descenden-
cia, y no serían pocas las mujeres con hijos e hijas a su 
cargo que migran a Argentina. Una encuesta a muje-
res inmigrantes de 18 a 49 años residentes en este país 
aplicada en 2011, revela que el 43,9% de las paraguayas 
tenía hijos o hijas antes de partir (Dirección Nacional de 
Población, 2011). 

Las mujeres migrantes, por otro lado, cuentan con 
pocos años de escolarización. Más de la mitad de ellas 
(55,8%) no superó la educación inicial básica y obliga-
toria, que en Paraguay tiene una duración de 9 años14. 
Dicha limitación, sumada a los estereotipos que pesan 
sobre las mujeres paraguayas residentes en Argentina, 
condiciona sus oportunidades de acceder a mejores tra-
bajos en la sociedad de destino. 

En cuanto a los motivos que las impulsan a migrar, 
la búsqueda de trabajo tiene una relevancia incuestio-
nable. Prácticamente 8 de cada 10 mujeres paraguayas 
salen del país por razones laborales15. Este dato, no obs-
tante, necesita ser complementado con los hallazgos de 
algunas investigaciones cualitativas donde se señala 
que muchas mujeres también migran por otros motivos 
que se entrelazan con sus aspiraciones laborales (Soto, 
González y Dobrée, 2012; Gaudio, 2009 y 2012). Algunos 
ejemplos de estos factores movilizadores son el deseo 
de ganar autonomía, liberarse de problemas familiares 
o de pareja, afrontar la llegada de hijos no planificados 
o el hecho de sentirse desbordadas antes las responsa-
bilidades que se les atribuye, como en el caso del traba-
jo de cuidado. 

12	  V. Cuadro 9, en anexos.

13	  V. Cuadro 10, en anexos.

14	  V. Cuadro 11, en anexos.

15	  V. Cuadro 12, en anexos.

El flujo de trabajadoras paraguayas a Argentina tie-
ne como correlato la circulación de remesas. Parte de 
los ingresos percibidos en Argentina en muchos casos 
se envía a los hogares de origen para solventar princi-
palmente los costos de su manutención. El aporte to-
tal a la economía paraguaya del envío de dinero desde 
Argentina es bastante variable, debido a que depende 
de la coyuntura económica y de los giros del mercado 
cambiario. En la última década, Paraguay recibió en pro-
medio poco más de 11 millones de dólares anuales des-
de Argentina en concepto de remesas16. Esta cifra es la 
tercera en importancia después de los montos anuales 
remesados desde España y Estados Unidos, cuyos pro-
medios fueron 141 y 84 millones de dólares respectiva-
mente. Pero lo significativo aquí es que son las mujeres 
quienes están más acostumbradas a enviar remesas. 
Según una encuesta realizada a migrantes de naciona-
lidad paraguaya en el Área Metropolitana de Buenos Ai-
res (Argentina) en 2003 y 2004, el 69,6% de las mujeres 
enviaba o había enviado remesas a Paraguay, mientras 
que en el caso de los hombres el porcentaje se reducía 
al 57,9% (Cerrutti y Parrado, 2007).

En resumen, según los datos presentados, un gran 
número de mujeres paraguayas que migran a Argentina 
se caracteriza por provenir de zonas rurales de varios 
departamentos del país, ser jóvenes y solteras, aunque 
no por ello sin hijos a su cargo, haber cursado pocos 
años de la educación formal, tener como proyecto la 
búsqueda de empleo, contar con experiencia previa en 
el trabajo doméstico y estar dispuestas a enviar reme-
sas a sus hogares de origen. Este perfil, como se indicó 
al inicio, no es exacto, pero brinda claves importantes 
para comprender la situación de algunas de las prin-
cipales protagonistas de los flujos migratorios actuales 
que se establecen entre Paraguay y Argentina. 

16	  V. Cuadro 13, en anexos.
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El trabajo doméstico remunerado forma parte de las 
trayectorias laborales previas de muchas mujeres pa-
raguayas que residen en Argentina. Por tal razón, un 
análisis más detallado de este sector aporta nuevos ele-
mentos de criterio para aproximarse mejor al contexto 
de origen de la población migrante. 

El trabajo doméstico remunerado concentra a una 
altísima proporción de fuerza laboral femenina, re-
produciendo los patrones tradicionales de la división 
sexual del trabajo. Según datos oficiales de 2013, unas 
235.771 personas se encuentran ocupadas en este sec-
tor, de las cuales el 93,1% (219.427) son mujeres17. Es la 
tercera categoría ocupacional en la que se emplean las 
mujeres paraguayas, y agrupa el 16% del total de la po-
blación ocupada femenina, después de las trabajadoras 
por cuenta propia (32,8%) y las empleadas y obreras 
privadas (25,2%)18. Estas proporciones no han variado 
mayormente en los últimos años, manteniéndose entre 
el 14% y el 18% de la PEA ocupada femenina19. El núme-

17	  V. Cuadros 14 y 15, en anexos.

18	  V. Gráfico 7, en anexos.

19	  La incidencia del empleo doméstico subió levemente en 
2010 cuando alcanzó el 18,5% de la PEA ocupada femenina, 
posiblemente debido a una combinación de dos factores. Por un 
lado, la crisis económica de 2009 y una larga sequía impactaron 
de manera intensa en la agricultura familiar campesina y 
pueden haber motivado a muchas mujeres (principalmente a las 
más pobres) a sumarse a la fuerza de trabajo con el propósito 
de aumentar los ingresos familiares. Por otro lado, el repunte 
económico de 2010 puede haber generado mayor demanda de 
trabajo doméstico en los hogares. La convergencia de estas 
dos tendencias, así, habría contribuido para que la Encuesta 
Permanente de Hogares aplicada en 2010 capte un mayor número 
de mujeres insertas en el sector del trabajo doméstico remunerado.

ro total de mujeres ocupadas en el empleo doméstico 
ha aumentado en 28.311 mujeres entre 2008 y 2013. No 
obstante, durante este periodo de seis años ha habido 
una permanente oscilación anual entre aumento y dis-
minución, visualizándose en 2013 el mayor aumento 
numérico absoluto de mujeres ocupadas en este sector 
de actividad con relación al año anterior. Lo que esta 
información podría indicar es que se trata de un tipo de 
trabajo en cuyo peso y disponibilidad tienen alta inci-
dencia otros factores que deberían ser identificados en 
estudios posteriores.

En cuanto a su distribución geográfica, las trabaja-
doras domésticas se concentran principalmente en las 
ciudades del departamento Central, incluyendo Asun-
ción20, aunque en los últimos años su peso también se 
ha incrementado en Alto Paraná e Itapúa, lo cual coin-
cide con el crecimiento urbano de estos departamen-
tos (Zavattiero, 2013). La mayor parte de este grupo de 
mujeres vive en áreas urbanas (70,5%). Sin embargo, un 
poco más de la mitad de ellas (50,5%) ha nacido en áreas 
rurales21. Si a ello se suma que el 64,8% de las trabaja-
doras domésticas reside en un distrito diferente a su lu-
gar de nacimiento y que una de cada cuatro (25,2%) ha 
realizado algún movimiento migratorio en los últimos 
cinco años22, se puede inferir que la movilidad forma 
parte de la experiencia de vida de una buena parte de 
estas mujeres y que trasladarse de un país a otro quizás 

20	  V. Cuadro 16, en anexos.

21	  V. Cuadros 17 y 18, en anexos. 

22	  Datos de 2010 procesados por Zavattiero (2013).

no sea una opción demasiado alejada de su horizonte 
de posibilidades.

Las mujeres dedicadas al trabajo doméstico son per-
sonas que se encuentran principalmente en una etapa 
de la vida entre la juventud y la edad adulta y cuentan 
con un promedio de 33 años de edad. Más del 50% tiene 
entre 20 y 39 años23. A su vez, es relevante destacar que 
un porcentaje considerable de ellas (18,6%) tiene en-
tre 10 a 19 años, lo que podría contradecir los arreglos 
legales referidos a la edad mínima para trabajar en el 
sector24.

Las relaciones de parentesco que las conectan con 
los demás miembros del hogar donde viven son varia-
das. Ellas son esposas o compañeras del jefe de hogar 
(27,9%), hijas (21%) y también jefas ellas mismas (23,3%). 
Lo que llama la atención es que una enorme proporción 
de los hogares en los que viven son extendidos (43,6%)25. 
Este tipo de arreglo, frecuente en Paraguay, tiene una 
doble funcionalidad: permite ampliar el número de pro-
veedores de ingresos del hogar y a la vez facilita el cui-

23	  V. Cuadro 19, en anexos.

24	  El trabajo infantil doméstico y el criadazgo fueron incluidos 
en la lista de trabajos infantiles peligrosos definida por el 
Estado en 2005 (Decreto Nº 4951, Presidencia de la República). 
Esta normativa establece que la edad mínima para el trabajo 
doméstico es 18 años, aunque también realiza algunas 
excepciones. Las autoridades competentes pueden autorizar 
el trabajo doméstico de personas que hayan cumplido 16 años, 
siempre y cuando queden plenamente garantizadas la educación, 
la salud, la seguridad y la moralidad de las/los adolescentes, 
y que éstas/os hayan recibido instrucción o formación 
profesional adecuada y específica en dicha rama de actividad. 

25	  V. Cuadros 20 y 21, en anexos.

dado de niños, niñas y otros dependientes gracias a la 
disponibilidad de personas adultas que pueden realizar 
estas tareas. Esta última capacidad es fundamental en 
caso de que una trabajadora doméstica decida migrar y 
tenga responsabilidades de cuidado a su cargo. 

Respecto a sus niveles de escolaridad, la gran ma-
yoría de dichas mujeres (69,9%) ha cursado 9 o menos 
años de estudios, vale decir, sólo accedió a la educación 
escolar básica, en gran medida sin llegar a completar 
esta etapa26. El escaso capital cultural del que disponen 
las trabajadoras domésticas las coloca así en una po-
sición de partida de mayor desventaja frente a un pro-
yecto migratorio concebido en términos de movilidad 
social. Por otra parte, también se debe destacar la inci-
dencia del idioma hablado en sus hogares de origen. El 
29,4% del total de hogares es guaraní monolingüe mien-
tras que el 45% es bilingüe (guaraní y castellano)27. So-
bre todo en el primer caso, esta situación puede hacer 
más difícil la adaptación a la sociedad de destino para 
aquellas que decidan migrar. 

26	  V. Cuadro 22, en anexos. 

27	  V. Cuadro 23, en anexos.

Las mujeres y el trabajo doméstico

Gráfico 2. Evolución del porcentaje de trabajadoras domésticas en la PEA femenina ocupada (Paraguay)

Fuentes: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013, 2012, 2011, 2010, 2009, 2008, 2007, 2006, 2005 y 2004).
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La vulnerabilidad y la discriminación 
como constantes en la vida de 
las trabajadoras domésticas

La condición de vulnerabilidad que caracteriza a una 
gran proporción de la población paraguaya tiene un 
fuerte anclaje en el empleo doméstico y se expresa en 
múltiples dimensiones. Según datos de 2013, la pobre-
za afecta al 22,2% del total de trabajadoras domésticas 
(6,1% de ellas son pobres extremas y 16,1% pobres no 
extremas)28. Dentro del conjunto de las mujeres ocupa-
das, la extensión de la pobreza entre las trabajadoras 
domésticas es bastante más amplia que en el caso de 
las empleadas y obreras privadas, e incluso que entre 
las trabajadoras familiares. Sólo en el caso de las tra-
bajadoras por cuenta propia la proporción de mujeres 
en situación de pobreza es superior a la de las trabaja-
doras domésticas. Ello sugiere que el trabajo doméstico 
podría constituir un frágil e inestable punto de apoyo 
que utilizan las mujeres de los sectores sociales más 
desfavorecidos para ubicarse por encima de la línea de 
la pobreza, aunque posiblemente éste también consti-
tuya su techo. 

La inserción laboral en el sector del empleo domésti-
co se produce, al mismo tiempo, en circunstancias que 
limitan a la gran mayoría de estas mujeres el acceso a 
un ámbito de relaciones laborales decentes. Según da-
tos oficiales de 2013, del total de mujeres ocupadas que 
perciben una remuneración inferior al salario mínimo 
legal establecido (subocupación invisible), bastante más 
de la mitad (57,1%) son trabajadoras domésticas; mien-
tras que del total de mujeres que trabajan menos de 30 
horas en su ocupación principal, desean trabajar más 
tiempo y están disponibles para hacerlo (subocupación 
visible), el 16,8% se desempeñan en el mismo sector29. 
Si se suman ambos grupos, ello da como resultado una 
situación en la que más de 6 de cada 10 trabajadoras 
domésticas se encuentran subocupadas, vale decir, no 
reciben un ingreso justo ni proporcional al esfuerzo rea-
lizado ni tienen plenas oportunidades para desplegar 
todas sus capacidades. 

28	 V. Cuadro 24, en anexos.

29	 V. Cuadro 25, en anexos.

La extendida falta de acceso a condiciones de trabajo 
decente, en efecto, guarda una estrecha relación con la 
persistencia de dispositivos de discriminación institu-
cionalizados. En Paraguay, las trabajadoras domésticas 
cuentan con un piso salarial inferior al del resto de los 
asalariados30. Esta limitación se traduce en hechos en 
un promedio de ingresos que se encuentra muy por de-
bajo de la media de las otras categorías ocupacionales, 
llegando a percibir casi la mitad (55%) de lo que recibe 
una trabajadora del sector privado y prácticamente un 
tercio de lo que gana una trabajadora del sector públi-
co (34,4%), siendo esta brecha más alta en comparación 
con la de los hombres trabajadores domésticos. El in-
greso promedio de una trabajadora doméstica para el 
año 2013 era de 998.099 guaraníes (un 60% del salario 
mínimo vigente), en tanto que sólo esta categoría ocu-
pacional y la de trabajadoras/es por cuenta propia per-
cibían un promedio menor al salario mínimo31. Si bien 
el reciente cambio normativo aumenta el salario míni-
mo de las trabajadoras domésticas del 40 al 60%, como 
puede verse, ya en 2013 el ingreso promedio del sector 
estaba en torno al porcentaje que recién ahora pasaría a 
regir como piso. Se podría afirmar que la nueva ley san-
cionará lo que la realidad ya se ocupó de ajustar para 
las trabajadoras domésticas.

Se estimaba para el 2013 que un 44% de la población 
asalariada, excluyendo al sector del trabajo doméstico, 
percibía menos de un salario mínimo, habiendo diferen-
cias importantes entre personas asalariadas del sector 
público (11,3%) y privado (50,9%) (DGEEC, s.f.: 16). Según 
datos oficiales del año 2010 el 83,5% de las trabajadoras 
domésticas (y el 72,6% de los hombres del sector) gana-
ba menos de un salario mínimo. En tanto, el 74,5% de 
las personas ocupadas trabajadoras por cuenta propia 
y el 56,7% de las empleadas/obreras privadas percibían 
menos del mínimo legal. Para ese año, la DGEEC estimó 
que un 60,3% de la población ocupada en total se en-
contraba en esta situación. Lo que resulta claro según la 

30	 En marzo de 2015 el Congreso sancionó una nueva Ley del Trabajo 
Doméstico, estableciendo como salario mínimo para el sector 
un 60% del salario mínimo vigente. Al momento de finalizar este 
estudio la nueva ley aún no había sido promulgada por el Poder 
Ejecutivo. El Código Laboral, aún en vigencia, establece para las 
trabajadoras domésticas adultas un mínimo del 40% con relación 
al salario mínimo legal. En el caso de las trabajadoras domésticas 
adolescentes (14 a 17 años), establece un mínimo del 60%.

31	 V. Cuadro 26, en anexos.

información disponible para ese año, es que las muje-
res trabajadoras domésticas se encontraban en el lugar 
más alto en cuanto a proporción de personas percibien-
do menos del mínimo legal32.

Por otra parte, la desocupación se encuentra mucho 
más extendida en este sector. De acuerdo con datos ofi-
ciales de 2013, del total de personas desocupadas con 
experiencia laboral previa, el 19,6% se dedicaba al traba-
jo doméstico remunerado, lo cual convierte a este sec-
tor en el segundo con mayor número de desocupados. 
A su vez, si se toma sólo el caso de las mujeres des-
ocupadas, el porcentaje de personas en esta situación 
aumenta al 40%33. 

Las restricciones legales mencionadas tienen como 
trasfondo representaciones y prácticas discriminato-
rias basadas en el género y el origen social, y menos-
caban también el ejercicio de otros derechos laborales. 
Ejemplo de ello son las barreras que enfrentan para ac-
ceder a un seguro médico, que por sí son amplias para 
el conjunto de la población paraguaya. Sólo el 17,4% del 
total de mujeres empleadas en el trabajo doméstico tie-
ne algún tipo de seguro médico, poco más de la mitad 
en comparación con el 31,4% de la población ocupada 
que sí tiene acceso a este beneficio34. De igual manera, 
su capacidad para formalizar su contratación o realizar 
aportes jubilatorios es muchísimo más restringida. El 
94,3% de las trabajadoras domésticas no tiene contrato 
laboral35, situación que afecta al 42,6% de la población 
ocupada asalariada (DGEEC, s.f.: 15)36; en tanto, práctica-
mente ninguna aporta a una caja de jubilación.

32	 Datos disponibles en la página web de la Dirección General 
de Estadística, Encuestas y Censos. http://www.dgeec.gov.
py/sub_index/Pobreza/Poblacion%20ocupada%20por%20
tramos%20de%20salario%20minimo/index.php#nogo .

33	 V. Cuadro 25, en anexos.

34	 V. Cuadro 27, en anexos.

35	 V. Cuadro 28, en anexos.

36	 En el caso del trabajo doméstico, el acuerdo con el/la 
empleador/a puede ser sólo verbal (Código del Trabajo, artículo 
44), en tanto que el contrato escrito es obligatorio cuando 
se estipula una remuneración superior al salario mínimo 
correspondiente a la naturaleza del trabajo (artículo 43).

Las condiciones de trabajo descritas encuentran un 
paralelo con un alto grado de desconocimiento de los 
derechos laborales por parte de las trabajadoras do-
mésticas. Un significativo número de ellas no dispone 
de suficiente información sobre el salario mínimo que 
corresponde a su tarea, la reglamentación relacionada 
con el acceso al seguro médico o las vacaciones anuales 
que deberían usufructuar según su antigüedad, entre 
otros derechos. La proporción de trabajadoras domésti-
cas que ignoran estas disposiciones oscila entre el 36% 
y el 43% según el caso37.

La pobreza de origen, las condiciones precarias de 
empleo y una normativa discriminatoria se presentan 
así como las marcas actuales del trabajo doméstico re-
munerado. Bajo tales circunstancias, no resulta extraño 
que la migración forme parte del horizonte de alterna-
tivas de las mujeres que se dedican a esta ocupación. 
Pero antes de abordar factores más amplios que contri-
buyen a generar condiciones de expulsión, se analizará 
de modo breve la relación entre el trabajo doméstico y 
el cuidado entendido como un sector que podría gene-
rar mayor demanda laboral. 

37	 Datos de 2010 procesados por Zavattiero (2013).
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Una alta demanda de cuidados no implica 
necesariamente más oportunidades de 
empleo para las trabajadoras domésticas

El cuidado es un tipo de trabajo socialmente atribuido 
a las mujeres, que engloba todas aquellas acciones que 
se realizan para ayudar a un niño, una niña o a una per-
sona dependiente en el desarrollo y en el bienestar de 
su vida cotidiana (Batthyány, 2009). En algunos hoga-
res, el trabajo doméstico remunerado opera como una 
precondición para que se produzca el cuidado. Un buen 
ejemplo es cuando una trabajadora doméstica prepara 
la comida con la que después una mamá alimentará a 
su bebé. Al mismo tiempo, no pocas veces las mismas 
trabajadoras domésticas cuidan de forma directa. Sin 
embargo, la presencia de una alta demanda de cuida-
dos no necesariamente presupone mayor demanda de 
trabajo doméstico remunerado, como se analizará de 
aquí en adelante. 

En términos generales, la estructura demográfica de 
la población en Paraguay se caracteriza por contar con 
una amplia base de población joven, que pese a haber 
ido reduciéndose en la última década continúa siendo 
muy significativa. Las personas menores de 18 años, con 
derecho a ser sostenidas por sus progenitores de acuer-
do con el Código de la Niñez y Adolescencia vigente, re-
presentan en 2014 el 38% de la población total según 
proyecciones oficiales38. Otro indicador que da cuenta 
de la relevancia de esta franja es el porcentaje de per-
sonas que se encuentran por debajo de los 14 años, que 
es la edad mínima de admisión al empleo fijada por el 
Estado paraguayo. Este grupo constituye el 31,8 % del 
conjunto de personas que habitan el territorio nacional. 
En cuanto a la población adulta mayor, calculada aquí 
desde los 65 años en adelante, su peso es bastante me-
nor. Esta franja por el momento sólo contiene el 5,5 % 
del total de la población, aunque la tendencia registrada 
en los últimos años apunta a su crecimiento39.

Los datos expuestos indican que en Paraguay exis-
te una importante demanda de cuidado infantil en los 
hogares, a la que se sumaría un creciente requerimien-
to de atención para personas adultas mayores. En este 
escenario, y ante la ausencia de servicios públicos para 
responder a esta demanda40, el trabajo doméstico remu-
nerado podría ser una de las opciones a las que algunas 
familias acuden para resolver los dilemas del cuidado.

38	 V. Cuadro 29 y Gráfico 8, en anexos.

39	 V. Cuadro 30 y Gráfico 9, en anexos.

40	 V. Echauri y Serafini (2011).

Dicha posibilidad, por otra parte, se vuelve más clara 
al considerar las transformaciones que han ocurrido en 
las últimas décadas en cuanto a la participación laboral 
de las mujeres urbanas41. Desde los años noventa, se-
gún datos de la CEPAL, la tasa de participación económi-
ca de las mujeres urbanas en Paraguay ha experimen-
tado un incremento, pasando de 49,6% (1990) a 57,4% 
(2011). Como correlato, durante este mismo período ha 
disminuido ostensiblemente el porcentaje de mujeres 
urbanas con uno o más hijos a su cargo que se dedican 
exclusivamente a las tareas del hogar. Del 45% en 1990 
este grupo disminuyó al 17,7% en 2011. Esta referencia 
pone en evidencia una situación de crisis para la orga-
nización del cuidado, ya que una significativa porción 
de mujeres con personas dependientes a su cargo ha 
comenzado a repartir sus tiempos entre el trabajo no 
remunerado en el hogar y el trabajo remunerado en el 
mercado. 

Ahora bien, si existe una elevada demanda de cuida-
dos y menos mujeres que puedan dedicar tiempo com-
pleto a proveerlos, ¿por qué una importante franja del 
desempleo femenino en Paraguay se asocia al trabajo 
doméstico?

Para dar una respuesta aproximada a esta pregunta, 
una hipótesis que se puede formular es que los hogares 
paraguayos que contratan a trabajadoras domésticas 
para resolver su demanda de cuidados no son tantos 
como a veces se cree. En este sentido, si se distribuye-
ra el total de personas que realizan trabajo doméstico 
(235.771) por el total de hogares registrados en Paraguay 
(1.733.294), ello da como resultado aproximadamente 
una persona trabajadora doméstica por cada diez ho-
gares42. Dicha relación sugiere que la mayor parte de las 
familias resuelve la demanda de cuidados a través de 
otros arreglos y no necesariamente contratando trabajo 
doméstico. De allí que para varias mujeres que buscan 
inserción laboral en este sector no sea fácil encontrar 
empleo. 

41	  V. Cuadros 31 y 39, en anexos.

42	  Si bien el dato es estimativo, este cálculo se fundamenta 
en el hecho de que la gran mayoría de las trabajadoras 
domésticas realiza tareas a cambio de una remuneración en 
una sola casa. Según datos de la EPH de 2010, el 92,2% de las 
trabajadoras domésticas con retiro tenía un único empleador 
(Zavattiero, 2013). No obstante, no se cuenta con información 
más precisa acerca de las trabajadoras domésticas que realizan 
su trabajo por horas y para más de una persona empleadora.

paraguaya. El modelo de desarrollo vigente se sustenta 
fundamentalmente en la agricultura y la ganadería em-
presarial, que operan como principales motores de cre-
cimiento económico (Borda, 2014). Pero estos sectores 
son altamente dependientes de factores exógenos que 
producen inestabilidad, como los fenómenos climáti-
cos extremos o las variaciones de precios en los mer-
cados internacionales, lo que impacta decididamente 
en los volúmenes de producción de bienes primarios e 
ingresos por exportación, así como en los servicios e in-
dustrias vinculados (Banco Mundial, 2014). 

Hasta aquí se ha realizado una revisión de algunos 
datos que permiten construir una caracterización de 
las mujeres migrantes y de las trabajadoras domésticas. 
Parte de estos datos facilita ciertas claves para com-
prender cuáles son los factores que movilizan la migra-
ción y en qué condiciones se produce. De ahora en ade-
lante se complementará este registro con el análisis de 
algunos elementos del contexto económico y social de 
Paraguay que podrían estimular la migración.

Una década de crecimiento 
económico inestable y en promedio 
inferior al de Argentina

En términos macroeconómicos, durante la última dé-
cada Paraguay ha registrado picos de crecimiento anual 
de su Producto Interno Bruto (PIB) que han sido noti-
cia en el mundo. En 2010 el porcentaje de crecimiento 
ascendió al 13,1%, y en 2013, al 13,6%. La evolución de 
esta línea, no obstante, muestra importantes irregula-
ridades43.

A períodos anuales de despegue han sucedido perío-
dos de estancamiento o de retracción. La explicación de 
este comportamiento fluctuante se puede asociar en 
gran medida a la estructura productiva de la economía 

43	  V. Cuadros 32 y 33, en anexos.

Gráfico 3. Variación anual del PIB (Paraguay)

* Cifras provisionales. Fuente: Elaboración propia en base a datos del Banco Central del Paraguay (2013 y 2014).
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Los vaivenes descritos no son neutrales al género. La 
evidencia compilada en América Latina indica que en 
tiempos de retracción ha aumentado el número de mu-
jeres que se suman al mercado de trabajo remunerado, 
aunque en condiciones de informalidad y precariedad 
laboral, con altos índices de desigualdad salarial y sin 
que disminuyan sus responsabilidades domésticas (cfr. 
López et al., 2006). En escenarios como este, el trabajo 
doméstico dentro y fuera del país representa entonces 
una opción para las mujeres que se suman al mercado 
laboral con el objetivo de aumentar los ingresos fami-
liares y hacer frente a la crisis. 

La pobreza se reduce, pero la 
vulnerabilidad persiste45

En el contexto brevemente referido, los niveles de po-
breza de la población paraguaya se han reducido, según 
los últimos datos oficiales. Este descenso se viene regis-
trando desde 2008, aunque el declive más significativo 
se ha dado en el último bienio, sobre todo en el área ru-
ral y entre personas que vivían en situación de pobreza 
extrema46.

45	 Este apartado fue escrito antes de la difusión de los datos 
correspondientes a la Encuesta Permanente de Hogares 
2014. Los datos oficiales producidos este año (2014) indican 
que la tendencia a la reducción de la pobreza podría haberse 
estancado. Incluso, en las áreas rurales ha aumentado el 
porcentaje de personas en situación de pobreza extrema 
(de afectar al 17,6% del total de población rural en 2013 ha 
pasado a incidir en el 19,2% del mismo grupo en 2014).

46	 V. Cuadros 34 y 35, en anexos. 

Gráfico 4. Producto interno bruto (PIB) total anual por habitante a precios constantes en dólares, 
según países seleccionados

Gráfico 5. Evolución de la pobreza total, por área de residencia (Paraguay)

El crecimiento de la economía paraguaya, por otra 
parte, sigue siendo menor que el de la economía ar-
gentina. Si se analiza la última década, se observa que 
en promedio Paraguay ha incrementado su PIB en un 
4,9% durante 2004 y 2013. Argentina, en cambio, ha ex-
perimentado un crecimiento del PIB del orden del 6,7% 
durante el mismo período, pese a que ha tenido una 
desaceleración durante el último bienio44. Pero lo más 
llamativo en la comparación de ambos países es cómo 
se ha ido incrementando la brecha del PIB per cápita. 
Además de tener un volumen mayor, Argentina ha au-
mentado su PIB per cápita durante la última década en 
un 69%, mientras que Paraguay sólo lo ha hecho en un 
19%.

La tendencia reflejada por estas variables macro-
económicas pone a la luz el atractivo que podría repre-
sentar la sociedad argentina para muchas mujeres pa-
raguayas migrantes que se desplazan a este país para 
trabajar en el sector del servicio doméstico.

44	 V. Cuadro 33, en anexos. 

Argentina paraguay

Fuente: Elaboración propia con datos provistos por CELADE.
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Las causas y condiciones de esta reducción actual-
mente son muy debatidas. Según fuentes oficiales esto 
se debe al crecimiento económico, la mejora en la dis-
tribución de los ingresos y la desaceleración de los pre-
cios de los alimentos47. Diversos estudios destacan ade-
más otros factores en la reducción de la pobreza, tales 
como las políticas de transferencias monetarias (Sera-
fini, 2014 a); el efecto de las remesas (Barreto, 2014) y la 
urbanización del sector campesino tradicional (Rodrí-
guez, 2014), al mismo tiempo que cuestionan la calidad 
y la sostenibilidad del proceso. Uno de los puntos más 
álgidos de esta discusión se focaliza en la dimensión de 
vulnerabilidad, que sigue afectando a una significativa 

47	 Gobierno Nacional, Secretaría de Información y Comunicación, 
Agencia de Información Paraguaya «Paraguay refleja 
significativa reducción de niveles de pobreza», disponible 
en: http://www.ip.gov.py/index.php/politica/item/3449-
paraguay-refleja-significativa-reduccion-de-niveles-
de-pobreza [Fecha de acceso: 28 de julio de 2014].

http://www.ip.gov.py/index.php/politica/item/3449-paraguay-refleja-significativa-reduccion-de-niveles-de-pobreza
http://www.ip.gov.py/index.php/politica/item/3449-paraguay-refleja-significativa-reduccion-de-niveles-de-pobreza
http://www.ip.gov.py/index.php/politica/item/3449-paraguay-refleja-significativa-reduccion-de-niveles-de-pobreza


Fuente: Elaboración propia con datos de Hardy (2014).

Gráfico 6. Estratificación social comparada (Paraguay y Argentina)
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proporción de la población paraguaya. Si bien el aumen-
to de ingresos ha permitido clasificar a muchos hogares 
por encima de la línea de pobreza, su inserción en una 
capa social superior no se encuentra consolidada y está 
expuesta a diversos riesgos. En este sentido, se debe 
considerar que el cálculo de la pobreza se realiza en tér-
minos de capacidad de consumo, vale decir, a partir del 
costo de una canasta básica de alimentos, por lo que 
cualquier incremento de su precio puede volver a situar 
a numerosos hogares bajo la línea de la pobreza.

La metodología aplicada, además, tiene limitaciones 
y no considera otros factores relevantes que dan cuenta 
de la pobreza desde una perspectiva multidimensional. 

Los indicadores analizados para caracterizar a las 
mujeres migrantes y las trabajadoras domésticas para-
guayas muestran una clara correspondencia con estos 
factores de vulnerabilidad. Ellas se desempeñan en un 
contexto laboral informal y precario, sus ingresos son 
desiguales y tienen poco acceso a la educación. Además 
son jóvenes y muchas de ellas provienen de contextos 
rurales, lo cual incrementa el nivel de vulnerabilidad 
para las mujeres, como señala Serafini (2014 b).

Por otra parte, también es necesario considerar la 
sobrecarga de trabajo doméstico no remunerado que 
tienen las mujeres que viven en situación de pobreza 
extrema. Como enfatizó la Relatora Especial sobre la 
extrema pobreza y los derechos humanos, estas muje-
res no pueden pagar tecnología que les permita ahorrar 
tiempo o ayuda externa y tienen un acceso limitado a 
servicios y recursos públicos que alivien la carga de tra-
bajo (Naciones Unidas, 2013). Esto limita sus oportuni-
dades para superar la situación de carencia en la que 
viven y ejercer efectivamente sus derechos.

Para completar el cuadro sobre la situación de la po-
breza, no se puede dejar de mencionar el modelo pro-
ductivo vigente. Entre los años 1991 y 2008, en la zona 
rural se ha registrado una disminución de más del 15% 
de la superficie de tierras dedicada a la agricultura fa-
miliar campesina y un aumento superior al 35% de la 
superficie ocupada por medianos y grandes producto-
res (PNUD, 2010)49. El resultado de ello es una estructura 
agraria donde los medianos y grandes productores aca-
paran el 93,7% de las fincas cultivables, lo que deja sólo 
el 6,3 % restante a los pequeños productores (Ibídem). 
Esta tendencia da continuidad a un proceso histórico 
de concentración de la tierra, que entre varias otras 
consecuencias impulsa el desplazamiento de campesi-
nos y campesinas de sus comunidades de origen ante la 
imposibilidad de continuar sosteniendo sus medios de 
vida tradicionales.

Como se ha visto, más de la mitad de las mujeres 
migrantes provienen de áreas rurales y en similar pro-
porción las trabajadoras domésticas nacieron en esta 
zona. Es por ello que no resulta aventurado afirmar que 
un gran número de estas mujeres formaría parte o re-
presentaría la segunda generación de una población 
desplazada, que migra en escala desde el campo hacia 
zonas más urbanizadas buscando nuevos modos de 
asegurar su subsistencia y la de sus familias.

49	  V. Cuadro 36, en anexos.

La precariedad laboral, las altas tasas de informalidad, 
la desigualdad en los ingresos y el acceso segregado a 
una educación de calidad son fenómenos que incre-
mentan el nivel de vulnerabilidad al que se encuentran 
expuestas las personas. Sopesando estas variables, se-
gún cálculos recientes, el 73,3% de la población para-
guaya pertenecería a estratos pobres o vulnerables y 
sólo el 25,5% se encontraría entre los sectores medios 
que cuentan con cierta seguridad económica (Hardy, 
2014)48. Esta realidad contrasta bastante con la de Ar-
gentina, donde la población ubicada en los estratos me-
dios alcanza un 54,4% del total, mientras que los secto-
res que viven en situación de pobreza y vulnerabilidad 
representan el 42,2% del mismo conjunto.

48	 Hardy (2014) elabora un cuadro de la estratificación social en 
América Latina utilizando información comparable actualizada 
de 18 países y haciendo uso de la metodología adoptada por el 
Banco Mundial y construida con la colaboración del PNUD para 
el análisis de vulnerabilidades y clases medias. Los estratos 
sociales identificados se definen según un determinado ingreso 
per cápita diario expresado en dólares ajustados por paridad 
de poder adquisitivo. Los cuatro sectores reconocidos según su 
disponibilidad de ingresos son: segmento de pobreza extrema 
(hasta 2,5 us$ per cápita diarios); segmentos de pobreza 
moderada (entre 2,5 us$ y 4 us$); segmentos vulnerables 
(entre 4 us$ y 10 us$); segmentos medios (entre 10 us$ y 50 
us$); y segmentos altos (más de 50 us$). Esta metodología 
permite distinguir entre sectores medios vulnerables y sectores 
medios con mayor seguridad económica. Estos valores no 
necesariamente son coincidentes con los ingresos fijados 
por los países y la Cepal para medir el umbral de pobreza. En 
algunos casos son más altos y en otros son más bajos.
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Menos oportunidades de trabajo 
decente para mujeres rurales y jóvenes

En Paraguay, la población en edad de trabajar se calcula 
a partir de los 10 años y en 2013 representaba el 82% 
del total de personas que habitan en el país. De este 
conjunto, el 62,6% pertenece a la población económica-
mente activa y el 37,4%, a la población económicamen-
te inactiva. Los hombres activos tienen un peso mayor 
(57,9%) que las mujeres activas (42,1%), invirtiéndose la 
relación al considerar las mujeres inactivas (65,6%) en 
comparación con los hombres inactivos (34,4%).50 Sin 
embargo, en la última década (2004-2013), la tasa de ac-
tividad de las mujeres ha crecido 1,5 puntos, mientras 
que la de los hombres ha disminuido 2,8 puntos51, lo 
cual concuerda con las tendencias regionales referidas 
a la participación laboral femenina. 

El principal problema que se puede visualizar en Pa-
raguay es la escasez de empleos de calidad, dados los 
indicadores de subocupación e informalidad. Los indi-
cadores de empleo muestran que el desempleo abierto 
en Paraguay es relativamente bajo, afectando a un 5% 
de la población activa y ligeramente más a las mujeres 
(5,7%) que a los hombres (4,5%). Pero en contrapartida 
se registra una elevada proporción de personas subo-
cupadas (19%), siendo las mujeres bastante más desfa-
vorecidas en este caso. Por otra parte, la sociedad para-
guaya acusa altísimos niveles de informalidad, lo cual 
representa un grave obstáculo para lograr estándares 
de trabajo decente. Según cálculos del PNUD y OIT (2013), 
el 81,3% del total de la población ocupada se ubicaría en 
2011 dentro de la franja del empleo informal52.

Centrando la atención en el comportamiento de in-
dicadores de empleo femenino, se observan distintas 
tendencias. Durante los últimos diez años (2004-2013), 
se han producido algunas modificaciones positivas 
para las mujeres en términos generales. Su tasa de ocu-
pación subió 3,9 puntos, la tasa de desempleo disminu-
yó en la misma proporción, y la subocupación visible e 
invisible también decreció 2,8 y 1,9 puntos respectiva-
mente53. 

50	  V. Cuadros 37 y 38, en anexos.

51	  V. Cuadro 39, en anexos.

52	  El empleo informal, en este caso, afecta a todas las personas 
que no aportan a una caja de jubilación. El cálculo se 
realiza en base al conjunto de la población ocupada. 

53	  V. Cuadro 39, en anexos.

Los determinantes de la migración

De acuerdo con la información compilada, existen va-
rios determinantes que favorecen o predisponen la mo-
vilización de trabajadoras domésticas migrantes desde 
Paraguay hacia Argentina. De modo esquemático, se los 
puede ordenar en tres grandes grupos. 

El primero de ellos abarca factores que modelan un 
espacio laboral desigual y precario. Este campo se con-
figura mediante la articulación de prácticas, represen-
taciones y dispositivos legales de discriminación, atra-
vesados por las construcciones sociales del género, que 
producen desniveles salariales y restricciones en el ac-
ceso a derechos laborales. El segundo grupo comprende 
elementos que conforman un escenario económico ex-
pulsor. Dentro de este conjunto debe incluirse un mo-
delo de desarrollo agropecuario que excluye a la pobla-
ción rural, la inestabilidad del crecimiento económico y 
su impacto en los sectores más pobres y la persistencia 
y extensión de elevados niveles de vulnerabilidad. Fi-
nalmente, el último grupo de determinantes que pre-
disponen a la migración corresponde a factores sociales 
e individuales. Este caso engloba todos aquellos facto-
res que facilitan el desplazamiento como existencia de 
experiencias migratorias previas, la acción de redes fa-
miliares y comunitarias, la circulación de información, 
la posibilidad de acceder a préstamos entre parientes 
para cubrir el costo del traslado y la disposición de una 
relativa autonomía para tomar la decisión de migrar.

Ahora bien, existen algunas variaciones significati-
vas en este cuadro si se lo examina por áreas, por gru-
pos de edad y en el tiempo. En primer lugar, se observa 
que en la última década las mujeres rurales aumenta-
ron su tasa de ocupación y disminuyeron su tasa de 
desempleo en menor medida que las urbanas. Parale-
lamente, las mujeres rurales incrementaron su tasa de 
subocupación invisible mientras disminuía la subocu-
pación de las urbanas. De ello se extrae que la situación 
de las mujeres del campo es menos ventajosa que la 
de sus pares de la ciudad. En segundo lugar, al consi-
derar tramos de edad, se registra la persistencia de un 
pico de desocupación para las mujeres de 15 a 24 años. 
Durante el último quinquenio, ellas tuvieron una tasa 
de desempleo promedio del 16% frente al 9,7% de los 
hombres de su misma edad54. La ubicación en la franja 
de menor edad parecería constituir un factor que inci-
de negativamente en las oportunidades de trabajo de la 
población femenina. Finalmente, se advierte que en un 
año de crisis como 2009, además de aumentar la tasa de 
desempleo de las mujeres, creció su tasa de subocupa-
ción en tanto que la de los hombres disminuyó. Esto sig-
nifica que en tiempos de crisis económica las mujeres, 
especialmente las más jóvenes, absorberían sus costos 
en mayor proporción que los hombres. 

Nuevamente aquí se observan algunas conexiones 
entre la configuración del mercado laboral y la situa-
ción de las mujeres que se dedican al trabajo doméstico 
y migran. La ruralidad y la juventud son condiciones 
que inciden de modo negativo en la capacidad de inser-
ción laboral. En consecuencia, las mujeres con este per-
fil tienen menos oportunidades para acceder a trabajos 
decentes. Frente a esta situación, el trabajo doméstico y 
la migración, muchas veces de modo articulado, se pre-
sentarían como hitos casi ineludibles de las trayectorias 
vitales de varias de estas mujeres. 

54	  V. Cuadro 40, en anexos.

Los tres grandes grupos de determinantes identifi-
cados contribuirían a formar un polo de expulsión de 
mujeres trabajadoras que interactúa de modo sistémico 
con un polo de atracción caracterizado por una econo-
mía más desarrollada, salarios relativamente más altos 
y mayores oportunidades de acceso a algunos derechos 
(Cfr. Messina, 2014). Esta explicación tiene limitaciones 
y no pretende ser total. No da cuenta, por ejemplo, de 
los factores subjetivos que se ponen en juego en la mi-
gración ni se refiere a una importante peculiaridad del 
corredor, que es su capacidad para facilitar la ida y el 
retorno de una manera circular. Sin embargo, este pri-
mer análisis provee datos relevantes para una primera 
aproximación al fenómeno, que habrá de ampliarse en 
las próximas secciones. 
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En este apartado se expone de manera sucinta el con-
junto de instrumentos legales y de políticas públicas 
que tienen vigencia actualmente en el Paraguay con re-
lación al trabajo doméstico55 y a la migración en general, 
y los referidos a las personas trabajadoras domésticas 
migrantes de manera particular. Este conjunto norma-
tivo permite comprender qué derechos y prestaciones 
pueden ser exigidos por quienes realizan trabajo do-
méstico, tanto si lo desempeñan en el país, como las 
personas nacionales cuando deciden migrar para rea-
lizar esta labor remunerada, así como cuando deciden 
retornar a su país de origen.

55	  Al finalizar este trabajo, la nueva Ley del Trabajo Doméstico aún 
seguía en proceso luego de un veto parcial del Poder Ejecutivo. 
Se hace referencia a esta nueva ley, manteniendo los apartados 
relativos a la normativa según estuvo vigente hasta marzo de 2015.

Legislación laboral referida 
al trabajo doméstico

En marzo de 2015 el Congreso nacional del Paraguay 
sancionó una nueva Ley del Trabajo Doméstico56, que 
modifica en gran medida las condiciones establecidas 
para este sector de actividad, aunque sin instituir de 
modo pleno la igualdad salarial. Sin embargo, la Ley fue 
vetada de modo parcial por el Poder Ejecutivo en mayo 
del mismo año, objetando su artículo 5 por contradecir 
los convenios referidos a la edad mínima para la ad-
misión al empleo de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT)57.

A continuación se expondrán las condiciones que 
rigen en el Código del Trabajo, aún vigentes, y las que 
regirán a partir de la promulgación de la nueva Ley. Para 
brindar un panorama general, se inicia con un cuadro 
que expone los principales cambios en proceso de con-
creción. Finalmente, se hará referencia a los mandatos 
constitucionales e internacionales que el Paraguay debe 
cumplir con relación al tema.

56	  La ley quedó sancionada por el Congreso el 17 de marzo pero, al 20 
de mayo de 2015, todavía no fue promulgada por el Poder Ejecutivo.

57	  El artículo 5 del proyecto de Ley Nº 5407/2015 de Trabajo 
Doméstico establece en su inciso b que pueden celebrar 
el contrato de trabajo doméstico las personas que hayan 
cumplido la edad comprendida entre los dieciséis y dieciocho 
años, aplicándose las disposiciones del Código de la Niñez 
y la Adolescencia. Sin embargo, esta regulación contradice 
los contenidos del Convenio Nº 182 de la OIT. A partir de 
su ratificación, el Estado paraguayo se comprometió con la 
erradicación de las «peores formas de trabajo infantil», incluyendo 
entre ellas el trabajo doméstico y el criadazgo. El Congreso debe 
volver a analizar el artículo en cuestión para que la Ley se apruebe. 

Marco normativo 
y de políticas del 
Paraguay que cubren 
a las trabajadoras 
de casa particular 
migrantes y nacionales
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Normativa sobre trabajo doméstico en el Código del Trabajo y en la Ley de Trabajo Doméstico sancionada por 
el Congreso en marzo de 201558

Aspecto Código del Trabajo (Ley Nº 213/1993) y modificaciones Ley del Trabajo 
Doméstico 2015

Régimen general Trabajadoras domésticas 
adultas

Trabajadoras domésticas 
adultas

Contrato por escrito Obligatorio No obligatorio Obligatorio

Inscripción Obligatoria No obligatoria No obligatoria

Salario Mínimo Legal Obligatorio salario 
mínimo legal completo 
(1.824.055 G., aprox. 400 
US$*)

Obligatorio, mínimo del 
40% del salario mínimo 
legal en efectivo (729.622 
G., aprox. 160 US$)

Obligatorio, mínimo del 
60% del salario mínimo 
legal en efectivo (1.094.433 
G., aprox. 240 US$)

Bonificación familiar 5% sobre el salario No es obligatorio Igual a la regla general

Aguinaldo Obligatorio Igual a la regla general Igual a la regla general

Jornada máxima 8 horas diarias, 48 
semanales

12 horas diarias 8 horas para el trabajo 
con retiro. No especifica el 
trabajo sin retiro.

Descanso diario 10 horas, descanso 
intermedio de media hora 
mínima

12 horas de descanso 
absoluto, 10 para el sueño

Descanso intermedio de 
una hora para el trabajo con 
retiro y de dos horas para el 
trabajo sin retiro

Descanso semanal Obligatorio los domingos y 
feriados

No tienen derecho 
al descanso semanal 
obligatorio ni días feriados

Descanso semanal 
obligatorio de 24 horas y en 
feriados

Vacaciones Hasta 5 años de antigüedad: 
12 días

Igual a la regla general Igual a la regla general

Más de 5 y hasta 10 años: 
18 días

Más de 10 años: 30 días

Horas extras Se pagan por regla las horas 
extraordinarias, nocturnas y 
por días feriados, en base a 
una regla prescripta

Se exceptúa el pago de 
horas extras

Igual al régimen general. Se 
especifica el trabajo en días 
de descanso y feriados al 
doble que un día ordinario 
de trabajo

58	 La parte del cuadro que contiene el análisis de las condiciones legales del trabajo doméstico remunerado contempladas 
en el Código del Trabajo tiene como fuente al documento elaborado por Bareiro, Soto y Valiente (2005: 36-37).

Preaviso Durante el primer año: 30 
días

Durante el primer año: 7 
días

Igual a la regla general

Más de un año y hasta 5: 45 
días

Más de un año de 
antigüedad: 15 días

Más de 5 y hasta 10 años: 
60 días

Más de 10 años de 
antigüedad: 90 días

Estabilidad laboral A los 10 años de trabajo 
continuo, derecho a la doble 
indemnización o reintegro

No adquieren estabilidad 
laboral

Igual a la regla general

Seguro médico / 
maternidad

Cobertura total Cobertura total Cobertura total

Maternidad Atención y reposo pre y post 
natal, protección contra el 
despido, descansos para 
lactancia

Atención y reposo pre y post 
natal, protección contra el 
despido, descansos para 
lactancia

Atención y reposo pre y 
post natal, protección contra 
el despido, descansos para 
lactancia

Jubilación Tienen derecho No tienen derecho Tienen derecho

Trabajo de menores de 
edad

Admitido de 14 a 17 años 
bajo condiciones especiales

Admitido de 14 a 17 años 
bajo condiciones especiales 
y de acuerdo al Código de 
la Niñez

Admitido a partir de los 18 
años. **

Promoción y protección 
gremial

Libertad de asociación, 
estabilidad sindical

No contempla Se refiere específicamente y 
equipara a la regla general

Aspecto Código del Trabajo (Ley Nº 213/1993) y modificaciones Ley del Trabajo 
Doméstico 2015

Régimen general Trabajadoras domésticas 
adultas

Trabajadoras domésticas 
adultas

* Tipo de cambio utilizado: 1 US$ = 4.560 guaraníes.

**	 La nueva Ley de Trabajo Doméstico fue promulgada en octubre de 
2015 –cuando finalizaba el trabajo de edición de este documento–. 
En ella se indica que podrán celebrar contratos de trabajo 
doméstico las personas que hayan cumplido 18 años de edad.
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Código del Trabajo

El trabajo doméstico en Paraguay hasta el momento 
está sujeto a las disposiciones contenidas en el Código 
del Trabajo aprobado por Ley Nº 213/1993 (y sus modifi-
caciones posteriores, en especial la Ley Nº 496/95), espe-
cíficamente bajo el Título III De los contratos especiales de 
trabajo, Capítulo IV De los trabajadores domésticos (artícu-
los 148 al 156). En este conjunto de artículos se estable-
cen las condiciones de trabajo correspondientes a quie-
nes se encuentran bajo la definición de trabajador/a del 
sector doméstico:

… personas de uno u otro sexo que desempeñan 
en forma habitual las labores de aseo, asistencia y 
demás del servicio interior de una casa u otro lugar 
de residencia o habitación particular.

Son considerados trabajadores domésticos, en-
tre otros:
a) 	choferes del servicio familiar;
b) 	amas de llave;
c) 	mucamas;
d) 	lavanderas y/o planchadoras en casas particu-

lares;
e) 	niñeras;
f) 	 cocineras de la casa de familia y sus ayudantes;
g) 	jardineros en relación de dependencia y ayu-

dantes;
h) 	cuidadoras de enfermos, ancianos o minusváli-

dos;
i) 	 mandaderos; y
j) 	 trabajadores domésticos para actividades di-

versas del hogar (artículo 148).

Las condiciones laborales para el trabajo doméstico 
son diferentes con respecto a las establecidas para los 
demás trabajos en general, y todas estas diferencias son 
desventajosas y restan beneficios laborales a las perso-
nas trabajadoras domésticas, en general mujeres. Es de-
cir, constituyen discriminaciones.

Hasta que se sancione la nueva Ley de trabajo do-
méstico, las principales condiciones diferenciadas se 
refieren a:

Salario, pago de horas extras, aguinaldo y bonificacio-
nes: Se establece un piso salarial inferior al vigente para 
las demás personas trabajadoras. La retribución para 
las personas trabajadoras domésticas no debe ser infe-
rior al 40% del salario mínimo vigente para tareas diver-
sas no especificadas de la zona del país donde se preste 
el servicio (artículo 151). Cabe señalar que el salario mí-
nimo rige en todo el territorio nacional y es de 1.824.055 
guaraníes (400 dólares estadounidenses, aproximada-
mente). Actualmente, el piso salarial para el trabajo do-
méstico es, por tanto, de 729.622 guaraníes (unos 160 
dólares estadounidenses). Si bien la Ley Nº 213/1993 dis-
tingue entre el trabajo doméstico con retiro y sin retiro 
(artículo 149), la norma relativa al salario no establece 
diferencias entre ambas situaciones. El Código presume 
que la retribución de las personas trabajadoras domés-
ticas comprende el suministro de alimentos y, además, 
habitación en el caso de quienes trabajaran sin retiro, 
e indica que salvo prueba en contrario esta presun-
ción sería válida (artículo 152). Es decir, cabe también 
suponer que en caso de conflicto quien deberá even-
tualmente proporcionar prueba de incumplimiento de 
estas condiciones sería la persona trabajadora, que es la 
parte más desprotegida en la relación laboral.

El artículo 153 del Código del Trabajo (según mo-
dificación por la Ley 496/95) indica que las personas 
trabajadoras domésticas deben percibir el aguinaldo 
correspondiente, de acuerdo con lo establecido en los 
artículos 243 y 244 del mismo código, en tanto que no 
están previstos los pagos de bonificaciones familiares 
ni de horas extras trabajadas.

Jornadas máximas de trabajo, tiempo destinado al des-
canso y vacaciones, licencia por maternidad: Para las per-
sonas trabajadoras domésticas no está establecido de 
manera taxativa el tiempo máximo de trabajo por jor-
nada y semanal –que es de ocho horas diarias y cuaren-
ta y ocho semanales para las/los demás trabajadoras/
es–. La ley laboral vigente indica solamente el derecho 
que tienen a un total de doce horas de descanso diarias 
(de las cuales dos se destinarían a las comidas y diez 
al sueño), con lo cual queda implícito que la jornada 
laboral puede extenderse hasta doce horas por día, cua-
tro horas más que para cualquier persona trabajadora. 

Además, no se establece el día obligatorio de descanso 
semanal (que para los demás casos es un día semanal, 
prioritariamente el domingo) y se asume que pueden 
trabajar incluso en los días feriados. Es decir, una perso-
na trabajadora doméstica en Paraguay puede estar obli-
gada a trabajar todos los días de la semana y por doce 
horas diarias. Con relación a las vacaciones, sí tienen 
derecho a gozar de las mismas, bajo las mismas con-
diciones que el resto de las personas trabajadoras en 
cuanto a duración y remuneración en efectivo (artículo 
154). Igualmente, las mujeres trabajadoras domésticas 
embarazadas tienen derecho a la licencia pre y post na-
tal (artículo 153).

Contrato de trabajo, preaviso y finalización del contrato: 
El Código del Trabajo establece en su artículo 44 que el 
contrato en el caso del trabajo doméstico podrá ser rea-
lizado de manera verbal. Cuando no existe un contrato 
laboral con plazos expresos, se presume la vigencia de 
un contrato laboral por tiempo indefinido, tal como en 
los demás trabajos. Sin embargo, donde se verifica una 
desventaja normativa es en los tiempos previos del pre-
aviso, dado que para las personas trabajadoras domés-
ticas es con un aviso verbal en un plazo previo de veinti-
cuatro horas durante el periodo de prueba, de siete días 
durante el primer año (siendo de treinta días para los 
demás trabajos) y de quince días por encima del primer 
año (en tanto, para los demás casos los lapsos de pre-
aviso aumentan a 45 días luego del primer y hasta el 
quinto año de trabajo, sesenta días hasta los diez años 
y noventa días con más de diez años de antigüedad). 
Quienes realizan trabajo doméstico en caso de despido 
deben recibir el pago proporcional de aguinaldo y va-
caciones, y una indemnización según lo previsto en la 
ley. No obstante, no está prevista la estabilidad laboral, 
como en el caso de las demás personas trabajadoras.

Nueva Ley del Trabajo Doméstico

Salario, pago de horas extras, aguinaldo y bonificaciones: 
Se establece un nuevo piso salarial del 60% del salario 
mínimo vigente para las personas trabajadoras domés-
ticas. Esto representa 1.094.433 guaraníes, equivalentes 
a unos 240 dólares estadounidenses. No se estable-
cen diferencias entre el trabajo con retiro y sin retiro 
en cuanto al salario percibido. Se establece un artículo 
sobre derecho a la alimentación y habitación, y nue-
vamente se estipula que salvo prueba en contrario la 
retribución comprende el suministro de alimentos y 
de habitación cuando se trata de trabajo sin retiro. Las 
condiciones referidas a horas extras, aguinaldo y boni-
ficaciones se supone que quedarían sujetas a lo estable-
cido en el Código del Trabajo, según lo dispuesto en el 
artículo 1º y al no haber artículos específicos en la nueva ley. 
En caso de trabajo en días de descanso legal y feriados, 
se establece una remuneración del doble con respecto a 
la paga de días ordinarios.

Jornadas máximas de trabajo, tiempo destinado al des-
canso y vacaciones, licencia por maternidad: La jornada 
máxima de trabajo se limita a ocho horas por día y 48 
semanales en el caso del trabajo con retiro, a siete horas 
diarias y 42 semanales en el caso del trabajo nocturno, 
en tanto que para el trabajo sin retiro no se fijó delimi-
tación alguna. Se establecen descansos intermedios de 
una hora para el trabajo con retiro y de dos horas para 
el caso del trabajo sin retiro. Para el primer caso, se fija 
un descanso semanal no inferior a 24 horas continuas. 
Las vacaciones y las licencias por maternidad seguirán 
siendo iguales a las contempladas para todos los casos 
de personas trabajadoras.

Contrato de trabajo, preaviso y finalización del contrato: 
Una innovación importante es que el contrato deberá 
celebrarse por escrito. Los preavisos quedarían sujetos 
al régimen general del Código del Trabajo, así como las 
condiciones de finalización del contrato y cabe suponer 
que también la estabilidad laboral.
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Otros cambios de relevancia: La nueva ley prohíbe ex-
plícitamente el trabajo de niñas/os y admite la contra-
tación de personas de entre 16 y 18 años de acuerdo con 
las disposiciones del Código de la Niñez y la Adolescen-
cia59. Se establece también que las personas contrata-
das para el trabajo doméstico serán incorporadas al se-
guro social obligatorio del Instituto de Previsión Social, 
con derecho a la jubilación.

Como puede verse, los cambios son de relevancia y 
se han dado avances en términos de derechos. Sin em-
bargo, se mantuvo la discriminación salarial con rela-
ción a las demás personas trabajadoras del país. Ade-
más, no se delimita de manera explícita la duración 
máxima de ocho horas de jornada laboral en el caso de 
las personas trabajadoras sin retiro. Es importante se-
ñalar que los déficits en cuanto al reconocimiento de 
derechos en el Paraguay serían un factor que alienta la 
emigración para realizar trabajo doméstico y de cuida-
dos en otros países, en especial los de la región y los 
fronterizos, donde se ha avanzado de manera notable 
hacia la equiparación total de derechos para las perso-
nas trabajadoras domésticas.

59	 La nueva ley Nº 5.047 fue promulgada en octubre de 2015, luego 
de la aprobación por parte de ambas cámaras legislativas de 
un veto parcial del Poder Ejecutivo relativo a este aspecto. 
Quedó entonces establecido que no se admite el contrato 
de trabajo doméstico de personas menores de 18 años.

Régimen de seguridad social

La nueva Ley del Trabajo Doméstico cambiará la situa-
ción descripta a continuación, referida a la seguridad 
social, al incluir a las trabajadoras domésticas en el 
régimen general del Instituto de Previsión Social (IPS). 
Hasta que la nueva ley entre en vigencia, las personas 
trabajadoras domésticas están contempladas bajo el 
llamado Régimen Especial en el sistema de seguridad 
social paraguayo establecido en 1944 con la creación 
del IPS. Fueron incorporadas bajo este régimen 21 años 
después de la creación del ente (Ley Nº 1.085 de 1965), 
sólo con el seguro de salud (no el sistema de jubilacio-
nes). Sin embargo, desde ese año y hasta 2009, la ley 
tuvo un alcance referido únicamente a las personas de 
Asunción. Si bien la idea era extender progresivamente 
este alcance, recién en 2009 (44 años más tarde), una re-
solución del mismo ente previsional, la Nº 89-012/2009, 
extendió el acceso a este seguro a las trabajadoras del 
servicio doméstico de todo el país.

La Ley Nº 98/1992 fijó los aportes que hasta ahora 
rigen al respecto, consistentes en un 2,5% correspon-
dientes a la persona trabajadora y 5,5% por parte de las/
los empleadoras/es. Cabe señalar que las demás perso-
nas trabajadoras en situación de dependencia sujetas 
al régimen general (que sí tienen acceso al sistema de 
jubilaciones) realizan aportes del 9% sobre el salario, 
mientras que la patronal queda a cargo de un 16,5% en 
estos casos. La Ley Nº 1.286/1987 extendió la cobertu-
ra del seguro de salud a las y los miembros del grupo 
familiar de las personas trabajadoras domésticas ase-
guradas, equiparando las condiciones a las previstas 
para las/los aseguradas/os bajo el Régimen General (IPS, 
2012: 47). Las trabajadoras domésticas no tienen restric-
ciones formales en cuanto a la cobertura de salud que 
pueden obtener en el IPS y también pueden beneficiarse 
del subsidio por maternidad, tal como las demás muje-
res trabajadoras.

Igualmente, una vez vigente la nueva Ley del Tra-
bajo Doméstico quedarán derogadas las disposiciones 
de la Ley Nº 4.933/2013, que autoriza la incorporación 
voluntaria de trabajadores independientes, empleado-
res, amas de casa y trabajadores domésticos al fondo 
de Jubilaciones y Pensiones del Instituto de Previsión 
Social. Esta norma había habilitado a que una persona 
trabajadora doméstica accediera a la jubilación, no con-
templada bajo el régimen especial del IPS para el sector. 

No obstante, la inclusión del trabajo doméstico en el 
régimen jubilatorio del trabajo independiente resultaba 
discriminatoria e inconstitucional, contradiciendo Con-
venios de la OIT, debido a que se desconocía la situación 
de dependencia que caracteriza al trabajo en el sector y 
se establecían aportes más onerosos, considerando la 
discriminación salarial existente. Tomando en cuenta 
esto, no es extraño que no haya una sola persona traba-
jadora doméstica inscripta como aportante al fondo de 
jubilaciones establecido para las personas trabajadoras 
independientes60.

Mandatos constitucionales / tratados, 
convenios y acuerdos internacionales

La Ley del Trabajo Doméstico sancionada por el Congre-
so mejora de manera importante y en varios aspectos 
la situación del sector, pero mantiene la discriminación 
salarial, pese a la expresa disposición constitucional: 
«No se admiten discriminaciones» (artículo 46). Además 
de la mencionada prescripción, el Capítulo III De la igual-
dad de la Constitución paraguaya de 1992 contiene otros 
dos artículos referidos a la igualdad y la no discrimina-
ción. En el artículo 47 se establecen garantías para la 
igualdad, entre ellas la igualdad ante las leyes (inciso 
b), así como «la igualdad de oportunidades en la partici-
pación de los beneficios de la naturaleza, de los bienes 
materiales y de la cultura» (inciso d). El artículo 48 se 
refiere de manera específica a la igualdad entre muje-
res y hombres en diversos ámbitos, incluyendo los dere-
chos sociales y económicos, y además obliga al Estado a 
promover condiciones y crear mecanismos para que la 
igualdad sea real y efectiva. Siendo el trabajo domésti-
co una actividad desempeñada casi en su totalidad por 
mujeres, y por el peso que tiene como labor remune-
rada en la población femenina, las discriminaciones al 
trabajo doméstico deben ser consideradas discrimina-
ciones hacia las mujeres en general.

La normativa laboral sobre trabajo doméstico, por 
otro lado, también es contraria a varios de los artículos 
contenidos en el Capítulo VIII Del trabajo, Sección I De los 
derechos laborales de la Constitución nacional, entre los 
que cabe mencionar el artículo 88, De la no discriminación, 
que expresa: «No se admitirá discriminación alguna en-

60	  Ibídem.

tre los trabajadores por motivos étnicos, de sexo, edad, 
religión, condición social y preferencias políticas o sin-
dicales», y el artículo 91, que limita la jornada laboral 
de las personas trabajadoras a ocho horas diarias o 48 
horas semanales en total.

El texto constitucional paraguayo establece el orden 
de prelación de las leyes vigente en el país, dando la su-
premacía a la propia Constitución, seguida de «los tra-
tados, convenios y acuerdos internacionales aprobados 
y ratificados» y luego «las leyes dictadas por el Congreso 
y otras disposiciones jurídicas de inferior jerarquía» (ar-
tículo 137). Esto es importante señalarlo, porque el Para-
guay ha ratificado varios instrumentos internacionales 
que lo obligan a no discriminar a las personas trabaja-
doras domésticas.

Uno de ellos es el Convenio Nº 189 de la OIT sobre 
Trabajo Decente para Trabajadores y Trabajadoras Do-
mésticas (Ley Nº 4819/2012), que es el instrumento más 
específico existente con respecto al trabajo doméstico. 
El mismo ha entrado en vigor en Paraguay el 7 de mayo 
de 2014, un año después de su depósito. Así, el país está 
obligado a realizar una armonización de su legislación 
interna a lo dispuesto en este instrumento, que com-
promete a los Estados Miembros a hacer realidad los 
principios y derechos fundamentales en el trabajo, en-
tre ellos la eliminación de la discriminación en materia 
de empleo y ocupación (artículo 3). Más específicamen-
te, los Estados Partes deben adoptar medidas para «la 
igualdad de trato entre los trabajadores domésticos y 



Perfil de Paraguay con relación al trabajo doméstico de personas migrantes en Argentina36 37Programa de acción mundial sobre personas trabajadoras domésticas migrantes y sus familias

los trabajadores en general en relación a las horas nor-
males de trabajo, la compensación de las horas extraor-
dinarias, los períodos de descanso diarios y semanales 
y las vacaciones anuales pagadas» (artículo 10). En tan-
to, el artículo 11 indica que las personas trabajadoras 
domésticas deben beneficiarse de un régimen de sala-
rio mínimo (en los países donde este régimen exista) y 
que la remuneración debe ser establecida sin discrimi-
nación por razón de sexo.

Paraguay también ratificó la Convención para la 
Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer –CEDAW por sus siglas en inglés– (Ley 
Nº 1.215/1986). El órgano que controla el cumplimiento 
de esta Convención, el Comité para la Eliminación de 
la Discriminación contra la Mujer (Comité CEDAW) emi-
tió en 2005 la Recomendación general Nº 26 sobre las 
trabajadoras migratorias, donde se aborda de manera 
detallada cuál es la aplicación que debe hacerse de los 
principios de derechos humanos e igualdad de género 
con respecto a las trabajadoras migratorias y qué aspec-
tos deben ser atendidos tanto en los países de origen 
(antes de la partida y al retorno) como en los de tránsito 
y destino, identificando las diversas violaciones de de-
rechos humanos frecuentes en cada contexto. Además, 
se señalan recomendaciones de actuación para los Es-
tados Partes, orientadas a respetar, proteger y facilitar 
el ejercicio de los derechos humanos de las trabajado-
ras migratorias. En varios párrafos de este instrumento 
se menciona de manera específica a las trabajadoras 
migratorias que realizan trabajo doméstico, pues se ven 
particularmente expuestas a situaciones de explota-
ción e irrespeto a sus derechos.

Además, el Paraguay es Estado Parte del Pacto In-
ternacional de Derechos Civiles y Políticos y del Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales Cul-
turales, de las Naciones Unidas, ambos ratificados en 
los inicios de la transición política del país, en 1992. En 
estos instrumentos se incluyen mandatos generales so-
bre la no discriminación hacia las mujeres y en lo rela-
tivo al trabajo.

Sumado a ello, los órganos de control tanto de la CE-
DAW como de los dos citados pactos de derechos huma-
nos, han señalado al Paraguay su preocupación por la 
vigencia de discriminaciones legales y de hecho hacia 
el trabajo doméstico y le han recomendado modificar 
esta situación que atenta contra la plena realización de 
los derechos humanos (Sintradi y otros, 2013: 295).

tratamiento más bien general con relación a las presta-
ciones para las personas emigrantes. E incluso se con-
sidera a la emigración más desde las prestaciones para 
el retorno que desde la asistencia concreta para quienes 
pretenden migrar y para quienes están residiendo como 
emigrantes en el exterior del país. Aun así, la ley estable-
ce obligaciones que el Estado paraguayo debería cumplir, 
considerando además el conjunto de normas de nivel 
internacional que orientan en específico sobre el apoyo 
que debe dar el Estado a las y los emigrantes, a las per-
sonas trabajadoras migrantes y a quienes migran para 
desempeñar trabajo doméstico de manera particular.

A nivel de institucionalidad y políticas, la Ley 
976/1996 establece la Dirección General de Migraciones, 
dependiente del Ministerio del Interior, como órgano 
ejecutor de la política migratoria nacional. En tanto, el 
Ministerio de Relaciones Exteriores creó en 2010 la Di-
rección de Atención a las Comunidades Paraguayas en 
el Extranjero (DACPE), desde donde se atienden las cues-
tiones vinculadas con los emigrantes y su retorno. Asi-
mismo, por Ley Nº 227/1993, fue creada la Secretaría de 
Desarrollo para Repatriados y Refugiados Connaciona-
les, dependiente de la Presidencia de la República, cu-
yas atribuciones fueron modificadas por ley 3.958/2009, 
que además estableció modificaciones con la Ley de 
Migraciones.

El país está en fase final de consideración y aproba-
ción de la Política Migratoria, elaborada por la Dirección 
General de Migraciones por vía de un equipo de traba-
jo constituido por representantes de un amplio núme-
ro de instancias estatales y de la sociedad civil, con la 
cooperación de la Organización Internacional para las 
Migraciones (OIM)61. El documento final de esta política 
fue presentado al finalizar el año 2014 al ministro del 
Interior, quien quedó comprometido a dar los pasos fi-
nales para su aprobación y puesta en vigencia por parte 
del Poder Ejecutivo62.

61	 Como antecedente referido a una política migratoria se debe 
citar a la Política de Población, uno de cuyos ejes abordaba las 
migraciones y la distribución espacial, desarrollada en 2005 por 
un Comité Interinstitucional de Población (CIP), constituido por 
el Ministerio del Interior y la Secretaría Técnica de Planificación, 
entro otros entes del Estado. Esta política no tuvo una 
implementación adecuada y, si bien intentó ser retomada entre 
los años 2008/2009, nuevamente dicho esfuerzo quedó sin efecto.

62	 Paraguay. Ministerio del Interior, Dirección General de 
Migraciones «La DGM presenta documento de Política 
Migratoria nacional». http://www.migraciones.gov.py/web/
guest/-/la-dgm-presenta-documento-de-politica-migratoria-
nacional [Fecha de acceso: 15 de enero de 2014].

Legislación y política migratoria

Las migraciones están consideradas en la Constitución 
nacional, que en su artículo 41 Del derecho al tránsito y a 
la residencia, indica que las personas paraguayas tienen 
derecho a residir en el país y, además, a «transitar libre-
mente por el territorio nacional, cambiar de domicilio o 
de residencia, ausentarse de la República o volver a ella 
y, de acuerdo con la ley, incorporar sus bienes al país o 
sacarlos de él». En el mismo artículo se obliga al Estado 
paraguayo a reglamentar las migraciones en la ley, ob-
servando los derechos mencionados. Así, en Paraguay 
está vigente desde 1996 la Ley Nº 976, reglamentada 
posteriormente por el Decreto Nº 1.895.

En la ley de migraciones se trata de manera deta-
llada todo lo referente a inmigraciones y emigraciones. 
Con relación a la emigración, en el Título II la ley es-
tablece como horizonte deseable la retención o la re-
patriación (artículo 119) y, cuando se verifiquen flujos 
emigratorios constantes o planificados, obliga al Estado 
paraguayo a brindar información y asesoramiento a las 
personas nacionales migrantes a otros países. Esta ley 
prohíbe expresamente el reclutamiento de migrantes y 
el funcionamiento de agencias privadas de emigración 
en el territorio nacional, que negocien con ella o hagan 
propaganda no autorizada, sin que medie autorización 
expresa de las autoridades (artículo 23), lo que resulta 
importante para impedir el tráfico y la trata con fines de 
explotación laboral. Además, en la Ley de Migraciones 
se obliga al Estado a promover el retorno de emigrantes, 
estableciendo franquicias, apoyo para el establecimien-
to de empresas y condiciones para la radicación de cón-
yuges e hijas/os. Asimismo, el artículo 140 indica que el 
Estado debe establecer acuerdos o convenios «con los 
Estados donde residan migrantes paraguayos para ase-
gurarles la igualdad de derechos individuales, laborales 
y de seguridad social con los nacionales del país recep-
tor y la posibilidad de efectuar transferencias de fondos 
en favor de sus familiares residentes en el Paraguay».

Si bien se establecen las obligaciones generales del 
Estado para con las personas trabajadoras nacionales 
emigrantes, cabe señalar que es contrastante el detalle 
con que se trata la inmigración, por contrapartida a un 

Esta política indica un conjunto de principios que 
deberán regir el accionar del Estado paraguayo en la 
materia, se basa en los derechos básicos a migrar y a 
no migrar, e indica entre sus estrategias la necesidad de 
definir una autoridad nacional en materia de migracio-
nes, así como una instancia de coordinación interins-
titucional y enlace entre organismos gubernamentales 
responsables de las políticas de relaciones exteriores, 
trabajo, desarrollo rural, educación, salud, medio am-
biente, seguridad social y ciudadana y atención a sec-
tores vulnerables. Dado que la principal motivación 
de las personas migrantes es la búsqueda de trabajo, 
la autoridad migratoria contará con una dependencia 
de coordinación con las autoridades del Ministerio de 
Trabajo y de otras instituciones del ámbito central, de-
partamental y municipal, así como con los diversos gre-
mios, sindicatos y organizaciones cooperativistas, para 
estudiar y divulgar las oportunidades de empleo digno 
y de creación de micro, pequeñas y medianas empre-
sas y cooperativas que generen ocupación productiva y 
desarrollen capacidades profesionales, técnicas, opera-
tivas y gerenciales adecuadas a la demanda, fomentan-
do la formación de más altos niveles de calificación del 
capital humano, así como de carreras de «salida laboral 
rápida».

En la nueva política se tratan de manera equilibrada 
los asuntos relativos a la migración interna, emigración, 
las comunidades nacionales residentes en el extranjero, 
la inmigración, el retorno y la repatriación, la trata, trá-
fico y otros delitos trasnacionales, el refugio y asilo, en-
tre otros aspectos relevantes para el tema. En el texto de 
la política no se hacen referencias a situaciones y pro-
blemáticas específicas relativas a la migración, como el 
caso de las trabajadoras nacionales emigrantes que se 
insertan en el sector laboral del trabajo doméstico. No 
obstante, se brinda un marco suficiente de compromi-
sos y obligaciones para el desarrollo de esta temática.

http://www.migraciones.gov.py/web/guest/-/la-dgm-presenta-documento-de-politica-migratoria-nacional?redirect=http%3A%2F%2Fwww.migraciones.gov.py%2Fweb%2Fguest%2Finstitucional%3Fp_p_id%3D101_INSTANCE_9CMt3I5v8YgU%26p_p_lifecycle%3D0%26p_p_state%3Dnormal%26p_p_mode%3Dview%26p_p_col_id%3D_118_INSTANCE_k3gw6mWoyB73__column-1%26p_p_col_pos%3D1%26p_p_col_count%3D3
http://www.migraciones.gov.py/web/guest/-/la-dgm-presenta-documento-de-politica-migratoria-nacional?redirect=http%3A%2F%2Fwww.migraciones.gov.py%2Fweb%2Fguest%2Finstitucional%3Fp_p_id%3D101_INSTANCE_9CMt3I5v8YgU%26p_p_lifecycle%3D0%26p_p_state%3Dnormal%26p_p_mode%3Dview%26p_p_col_id%3D_118_INSTANCE_k3gw6mWoyB73__column-1%26p_p_col_pos%3D1%26p_p_col_count%3D3
http://www.migraciones.gov.py/web/guest/-/la-dgm-presenta-documento-de-politica-migratoria-nacional?redirect=http%3A%2F%2Fwww.migraciones.gov.py%2Fweb%2Fguest%2Finstitucional%3Fp_p_id%3D101_INSTANCE_9CMt3I5v8YgU%26p_p_lifecycle%3D0%26p_p_state%3Dnormal%26p_p_mode%3Dview%26p_p_col_id%3D_118_INSTANCE_k3gw6mWoyB73__column-1%26p_p_col_pos%3D1%26p_p_col_count%3D3
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Tratados y convenios internacionales

El Paraguay es un Estado parte de la Convención Interna-
cional sobre la Protección de los Derechos de todos los Traba-
jadores Migratorios y de sus Familiares (CMW por sus siglas 
en inglés), que fue firmada ya en el año 2000 y ratificada 
por Ley Nº 3.452 en 2008. Esta Convención es el instru-
mento de derechos humanos que de manera más espe-
cífica se refiere a los derechos y prestaciones que deben 
gozar las personas trabajadoras migrantes en general, y 
tiene referencias a las trabajadoras domésticas migran-
tes en particular. De hecho, la Observación General Nº 1 
del Comité de Protección de los Derechos de Todos los 
Trabajadores Migratorios y de sus Familiares, órgano de 
tratado establecido en 2004, se refiere a los trabajadores 
domésticos migratorios y desarrolla ampliamente cuá-
les son las obligaciones de los Estados Partes en cuanto 
a normativa y políticas necesarias para un adecuado 
cumplimiento de esta Convención en lo referente a los 
derechos de este sector de personas trabajadoras mi-
grantes.

El Paraguay presentó en el año 2012 su informe inicial 
a este Comité, y recibió recomendaciones específicas 
referidas a legislación y políticas que debe desarrollar 
el Paraguay con las personas trabajadoras domésticas 
migrantes. En cuanto a la normativa, recomendó al Pa-
raguay adherirse a los Convenios de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) Nº 97, relativo a los tra-
bajadores migrantes, Nº 143, sobre las migraciones en 
condiciones abusivas y la promoción de la igualdad de 
oportunidades y de trato de los trabajadores migran-
tes, y Nº 181, sobre las agencias de empleo privadas, así 
como al Nº 189 sobre trabajo decente para las trabaja-
doras y los trabajadores domésticos. A dos años, sólo se 
ha cumplido lo relativo al Convenio Nº 189, si bien aún 
está pendiente la armonización normativa con respecto 
a lo establecido en este instrumento. Con relación a los 
Convenios Nº 97, 143 y 181 no ha habido avances (CMW, 
2012)63.

63	 Observaciones finales del Comité de Protección de los Derechos 
de Todos los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares. 
Paraguay. Abril de 2012. CMW/C/PRY/CO/1, párrafos 14 y 15. 

El Comité de Protección de los Derechos de Todos 
los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares señaló 
además al Paraguay su preocupación con relación a que 
«las trabajadoras migratorias en situación irregular que 
trabajan como empleadas domésticas estén particular-
mente expuestas a la explotación, la violencia sexual y 
tengan un acceso limitado a vías judiciales de recurso»64 
y recomendó que:

Vele porque las trabajadoras migratorias, especial-
mente las empleadas domésticas, tengan acceso 
a mecanismos eficaces para presentar denuncias 
contra los empleadores, y enjuicie y castigue a los 
culpables de los abusos cometidos contra ellas, de 
acuerdo con la Observación general Nº 1 (2010) del 
Comité, sobre los trabajadores domésticos migra-
torios65.

64	 Ibíd., párrafo 26.

65	  Ibíd., párrafo 27.

Legislación y políticas de protección de 
las personas emigrantes frente a abusos

Toda la normativa referida a las migraciones contiene 
numerosas disposiciones relativas a la protección de 
las personas trabajadoras emigrantes contra diversas 
formas de abuso a que pudieran ser sometidas en el 
contexto de la migración, tanto la ley nacional como 
los diversos instrumentos internacionales. Además, el 
Paraguay cuenta desde el año 2012 con una Ley Inte-
gral contra la Trata de Personas, Nº 4788/2012, que es 
de gran relevancia para el tema abordado en este apar-
tado, pues tiene por objeto prevenir y sancionar la tra-
ta de personas en cualquiera de sus manifestaciones, 
perpetrada en el territorio nacional y el extranjero. Se 
define la trata según lo indicado en los instrumentos 
internacionales al respecto, como la captación, trans-
porte, traslado, recepción, acogimiento o recepción de 
personas para fines de explotación sexual, regímenes 
de servidumbre, matrimonio servil, trabajo o servicio 
forzado, esclavitud o cualquier práctica análoga a la 
esclavitud. Esta ley tipifica la trata, establece sanciones 
penales, determina medios de investigación especial, 
indica las actuaciones debidas con respecto a las vícti-
mas, su protección y repatriación, y además establece 
como órgano de aplicación a la Mesa Interinstitucional 
para la Prevención y Combate a la Trata de Personas en 

la República del Paraguay. Si bien esta ya fue creada en 
el año 2005 por Decreto Presidencial, con la ley de 2012 
pasa a tener como sostén un mandato legislativo.

Paraguay es uno de los Estados Partes de la Con-
vención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia 
Organizada Trasnacional, Ley Nº 2.298/2003 y también 
ratificó el Protocolo para Prevenir, Reprimir y Sancionar 
la Trata de Personas, especialmente Mujeres y Niños 
(Protocolo de Palermo), por Ley Nº 2396/2004. Además, 
por Ley Nº 3533/2008 aprobó el Protocolo contra el Trá-
fico Ilícito de Migrantes por Tierra y Aire, que también 
complementa la antes mencionada Convención. A nivel 
del Mercosur, el Paraguay aprobó por Ley Nº 3566/2008 
el Acuerdo contra el tráfico ilícito de migrantes entre los 
Estados Partes del Mercosur. En el año 2012, además, se 
aprobó por Decreto Presidencial Nº 8309 la Política Na-
cional de Prevención y Combate a la Trata de Personas. 
Otros organismos estatales, tales como la Secretaría 
Nacional de la Niñez y la Adolescencia y el Ministerio 
de la Mujer, tienen instancias e iniciativas destinadas 
a trabajar para prevenir y erradicar la trata de personas. 
Como puede verse, existe un amplio conjunto de dispo-
sitivos legales, institucionales y de políticas para hacer 
frente a los abusos y la violencia que afectan a personas 
emigrantes cuando se trasladan en busca de trabajo.

Acuerdos en el marco del Mercosur 
y otros acuerdos internacionales

El Paraguay ha firmado diversos acuerdos internaciona-
les que tienen importancia para las personas trabaja-
doras migrantes. Cabe destacar en este sentido la firma 
y posterior ratificación del Convenio Multilateral Ibe-
roamericano de Seguridad Social, que permite que las 
personas trabajadoras migrantes y sus familias disfru-
ten de los beneficios de seguridad social generados con 
su trabajo en los países que las reciben. Dicho Convenio 
se aplica a las pensiones económicas por invalidez, ve-
jez, supervivencia, accidentes de trabajo y enfermeda-
des profesionales (artículo 3). Queda excluido el seguro 
médico. Por tanto, aun cuando este instrumento es de 
gran relevancia, las personas trabajadoras domésticas 
migrantes nacionales de Paraguay que hayan cotizado 
al IPS bajo el régimen especial no tienen acceso a los de-
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rechos contemplados, pues dicho régimen solo abarca 
el seguro de salud. No obstante, en caso de que hayan 
cotizado como trabajadoras independientes podrían ser 
consideradas, si bien –como ya se señaló– este sistema 
de aporte jubilatorio en el caso de las personas trabaja-
doras domésticas potenciaría la discriminación.

El Paraguay es parte del Acuerdo Multilateral de Se-
guridad Social del Mercado Común del Sur – Mercosur, 
que fue aprobado por Ley N° 2513/2004. En este caso, se 
contemplan las prestaciones contributivas pecuniarias 
y de salud previstas por los Estados Partes. Pese a la 
importancia de este instrumento para la portabilidad 
de derechos, tal como se señala en un reciente estudio 
al respecto (Imas, 2014), en el caso de las personas tra-
bajadoras domésticas las brechas laborales en cuanto 
al reconocimiento de derechos, y principalmente en lo 
relativo a la jubilación, colocan en desventaja tanto a 
las trabajadoras que emigran habiendo aportado en el 
Paraguay como a las connacionales que desean retor-
nar a su país habiendo aportado en otros del Mercosur 
con legislaciones igualitarias. Como el Acuerdo prevé el 
goce de derechos y prestaciones previstos en las legisla-
ciones nacionales, una persona trabajadora doméstica 
que se traslade desde otro país al Paraguay no podría 
aspirar a continuar sus aportes jubilatorios debido a la 
legislación paraguaya. Y si se trasladara desde Paraguay 
a otro país, no puede gozar de la portabilidad en lo rela-
tivo a jubilaciones a menos que aquí se haya aportado 
bajo el régimen previsto en la ley Nº 4933/2013, que es-
tablece condiciones desventajosas para las trabajado-
ras domésticas. De hecho, no se registran hasta el mo-
mento casos de trabajadoras domésticas que se hayan 
beneficiado de la portabilidad de aportes y pensiones 
prevista en estos acuerdos66.

66	 Entrevista realizada por el equipo investigador a 
Alejandra Garcete, Secretaria de Gabinete del Instituto 
de Previsión Social (IPS) el 2 de diciembre de 2014.

Por otra parte, el Paraguay también firmó el Acuerdo 
sobre Residencia para Nacionales de los Estados Partes 
del Mercosur, Ley Nº 3565/2008, por el cual las personas 
nacionales de Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay tie-
nen derecho a solicitar y obtener residencia temporal o 
permanente en estos países, y bajo cualquiera de estas 
condiciones de residencia, «a acceder a cualquier acti-
vidad, tanto por cuenta propia como por cuenta ajena, 
en las mismas condiciones que los nacionales de los 
países de recepción, de acuerdo con las normas legales 
de cada país» (artículo 8). Igualmente, en este Acuerdo 
se establece que las personas inmigrantes y quienes in-
tegran sus familias tienen derecho a la igualdad de de-
rechos civiles, a la reunión familiar, al trato igualitario 
con nacionales, a transferir remesas, a que sus hijas/
os gocen de derechos y tengan una nacionalidad, entre 
otros.

Finalmente, es importante mencionar que en 1999 
el Consejo del Mercado Común del Mercosur aprobó el 
Entendimiento sobre Tránsito Vecinal Fronterizo entre 
los Estados Partes del Mercosur, Bolivia y Chile, con el 
objetivo de establecer sistemas de credenciamiento 
que faciliten el tránsito entre residentes de localidades 
vecinas de los países. Esto es importante para el tema 
del trabajo doméstico de migrantes, puesto que no es 
extraño que una parte de dicho trabajo se realice bajo 
modalidades de traslados fronterizos cotidianos o se-
manales.
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En Paraguay los pasos dados en el debate sobre las con-
diciones de empleo aún no han sido suficientes para 
visualizar las particularidades que adquiere el trabajo 
doméstico remunerado en su intersección con las mi-
graciones. Esta conexión, que ha sido bastante adver-
tida en estudios relativamente recientes sobre globa-
lización y género67, permanece todavía poco atendida 
cuando no inadvertida, tanto en la esfera estatal como 
en la de las organizaciones sociales. En este sentido, lo 
más cercano al tratamiento público del fenómeno se ha 
dado por la vía de la problemática de la trata de perso-
nas o de la explotación laboral y sexual.

67	  Aunque la conexión teórica entre los procesos migratorios y 
las relaciones de género todavía no sea un tópico de análisis 
frecuente en Paraguay, en los hechos esta relación es un 
dato empírico de larga data en el caso particular del corredor 
migratorio conformado entre este país y Argentina.

El Estado y las políticas públicas 

El abordaje del Estado en la atención a los derechos 
referidos al trabajo doméstico remunerado se ha ido 
dando de forma paulatina. En cuanto al cruce entre el 
trabajo doméstico y la migración de las mujeres, no está 
explicitado, pues las políticas existentes se abordan de 
manera separada: por un lado, las cuestiones de migra-
ción en general68, y por el otro, las acciones referidas 
al trabajo doméstico remunerado en Paraguay, a nivel 
interno. La mejor evidencia de este proceso es la discu-
sión que tuvo lugar en el Congreso nacional en torno al 
proyecto de Ley sobre Trabajo Doméstico, lo cual hubie-
se sido poco probable hace diez años. Este avance se ha 
producido debido a una conjunción de factores, entre 
los que destaca la movilización de las organizaciones 
de trabajadoras domésticas. En parte, el Estado para-
guayo ha comenzado a incluir en su agenda la revisión 
y cumplimiento de los compromisos internacionales 
asumidos y de ofrecer respuestas concretas a las de-
mandas de sectores específicos de la ciudadanía. 

68	  Sin embargo, la trata de personas, y entre ellas el fenómeno 
de la trata de mujeres con fines de explotación sexual, está 
presente en las acciones del Estado, y es desde este abordaje 
donde aparece el trabajo doméstico de mujeres migrantes. 

Mapeo de 
instituciones clave, 
actores y los sectores 
relacionados con las 
migraciones laborales, 
en particular respecto 
al trabajo doméstico 
migrante
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Considerando estas circunstancias, a partir de aquí 
se realizará una breve descripción de los organismos 
del Estado que tienen un papel relevante que cumplir 
en la generación de condiciones para el ejercicio de 
los derechos de las mujeres trabajadoras domésticas 
migrantes. Estos entes son los que se enumeran en la 
siguiente lista:
•	 Ministerio de Trabajo, Empleo y 

Seguridad Social (MTESs)69.
•	 Dirección de Promoción de la Mujer 

Trabajadora (DPMT), dependiente del MTES.
•	 Centro de Atención a Trabajadoras Domésticas 

(CATD), dependiente de la DPMT.
•	 Comisión Nacional Tripartita para la Igualdad de 

Oportunidades de las Mujeres en el Trabajo (CTIO).
•	 Ministerio de la Mujer.
•	 Dirección de Atención a Comunidades 

Paraguayas en el Extranjero (DACPE), dependiente 
del Ministerio de Relaciones Exteriores.

•	 Dirección General de Migraciones, 
dependiente del Ministerio del Interior.

•	 Secretaría de Desarrollo para Repatriados 
y Refugiados Connacionales, dependiente 
de la Presidencia de la República.

•	 Instituto de Previsión Social (IPS).

69	  Hasta noviembre de 2013, esta secretaría de Estado era parte de lo 
que se denominaba Ministerio de Justicia y Trabajo. Actualmente, 
existen dos ministerios diferentes, uno para los temas de justicia 
y otro para lo vinculado al trabajo, el empleo y la seguridad social.

Ministerio de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social (MTESS)

El Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social 
(MTESS) se crea en noviembre de 2013 bajo la Ley N1 
5.155. «Es un órgano del Poder Ejecutivo, de orden públi-
co, al que corresponde la tutela de los derechos de los 
trabajadores y las trabajadoras, en materia de trabajo, 
empleo y seguridad social, como política laboral en su 
carácter de Autoridad Administrativa del Trabajo» (artí-
culo 2º.- Naturaleza). Entre sus amplios objetivos se in-
cluyen en este apartado aquellos que guardan relación 
con empleo y migración: 

Artículo 3º: Son objetivos principales del Minis-
terio, en el ámbito de su competencia, entre otros, 
los siguientes*70:

2. 	Cumplir y hacer cumplir la legislación nacional, 
los contratos colectivos, los tratados, convenios y 
acuerdos internacionales aprobados y ratificados 
por nuestro país en materia de trabajo, empleo y 
seguridad social y vigilar su cumplimiento. 

3. 	 Formular, planear, dirigir, coordinar ejecutar, su-
pervisar y evaluar las políticas nacionales y sec-
toriales en las materias socio-laborales, derechos 
fundamentales en el ámbito laboral incorporando 
la perspectiva de género, seguridad social y salud 
en el trabajo, difusión de la normativa, información 
laboral y del mercado de trabajo, diálogo social, en 
los conflictos y relaciones de trabajo, seguridad so-
cial, inspección del trabajo, promoción del empleo, 
intermediación laboral, formación profesional y 
capacitación para el trabajo, normalización y cer-
tificación de competencias laborales, autoempleo, 
reconversión laboral y migración laboral.

4. 	 Formular, planear, dirigir, coordinar, ejecutar, su-
pervisar y evaluar las políticas nacionales y sec-
toriales en las materias socio-laborales, derechos 
fundamentales en el ámbito laboral incorporando 
la perspectiva de género, seguridad social y salud 
en el trabajo, difusión de la normativa, información 
laboral y del mercado de trabajo, diálogo social en 

70	 Se incluyen aquí sólo aquellos que consideramos guardan 
una relación cercana con el trabajo de migrantes, y son a 
partir de estos que se pueden incluir acciones estatales 
para dicho abordaje (las negritas son nuestras).

los conflictos y relaciones de trabajo, seguridad so-
cial, inspección del trabajo, promoción del empleo, 
intermediación laboral, formación profesional y 
capacitación para el trabajo, normalización y cer-
tificación de competencias laborales, autoempleo, 
reconversión laboral y migración laboral.

Del Vice ministerio de Empleo y Seguridad Social: 

Artículo 28 – Funciones: 

2. Promover y propiciar la coordinación y armoniza-
ción de las políticas y planes de empleo y seguri-
dad social en el contexto regional y mundial con 
organismos internacionales.

7. Intervenir en la elaboración de las políticas de mi-
graciones laborales internas y externas. 

Del Vice ministerio de Trabajo

Artículo 15: Funciones del Vice ministerio

3. Recomendar al/la ministro/a la conveniencia o ne-
cesidad de ratificar convenios de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) y otros instrumen-
tos normativos internacionales o supranacionales, 
de acuerdo con las condiciones socioeconómicas y 
del mercado laboral.

8. Impulsar y formular políticas nacionales y regiona-
les de salud y seguridad en el trabajo. 

Dirección de Promoción de la Mujer 
Trabajadora del Ministerio de Trabajo, 
Empleo y Seguridad Social y Centro de 
Atención a Trabajadoras Domésticas (CATD) 

La Dirección de Promoción de la Mujer Trabajadora fue 
creada en 1971 por Decreto N° 17.161, como dependen-
cia del entonces Ministerio de Justicia y Trabajo. Con la 
creación del MTESS en 2013, esta dependencia quedó en 
la estructura fijada por ley para el nuevo ente. Su obje-
tivo es la promoción social y capacitación técnica de la 
mujer trabajadora para brindarle mejores oportunida-
des e igualdad de condiciones en el empleo. Como fun-
ciones tiene la formación integral de las mujeres traba-
jadoras, velar por el cumplimiento de las leyes relativas 
al trabajo de las mujeres y realizar estudios sobre la for-
mación y utilización de la mano de obra femenina.

De esta Dirección a su vez depende el Centro de 
Atención a Trabajadoras Domésticas (CATD), organismo 
creado en 2010, cuyas funciones específicas son aseso-
rar a las trabajadoras domésticas que buscan informa-
ción y recibir denuncias. Ante situaciones de este últi-
mo tipo, el CATD procura facilitar una mediación entre 
la parte empleadora y la empleada. No aborda de ma-
nera explícita ni brinda información o asesoramiento a 
mujeres trabajadoras migrantes en el extranjero.71

71	 Durante el período de recolección de datos para este 
informe, el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad 
Social, del cual depende el ente, se encontraba en una fase 
de reestructuración (anteriormente abarcaba también el 
área de Justicia), y por eso todos los organismos internos 
están en revisión de sus planificaciones y funciones.
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Comisión Nacional Tripartita para 
la Igualdad de Oportunidades de 
las Mujeres en el Trabajo (CTIO)

La Comisión Nacional Tripartita para la Igualdad de 
Oportunidades de las Mujeres en el Trabajo (CTIO) es 
un órgano tripartito, de carácter asesor independiente 
conformado por representantes del Estado (Ministerio 
de Trabajo, Empleo y Seguridad Social y Ministerio de 
la Mujer), de organizaciones empresariales y sindicales. 
Funciona bajo la coordinación de la directora de Promo-
ción a la Mujer Trabajadora. 

Esta instancia tripartita, cuyo objetivo principal es 
examinar y promover la igualdad de participación de la 
mujer en el trabajo, fue creada en 1997 y ha tenido im-
portantes logros. Participó activamente en la discusión 
que culminó con la adopción en 2001 del Convenio 183 
de la OIT sobre protección de la maternidad y lideró el 
proceso que llevó a la ratificación por parte de Paraguay 
en 2007 del Convenio 156 de la OIT sobre trabajadores y 
trabajadoras con responsabilidades familiares. Cumplió 
también un rol relevante en la ratificación del Convenio 
189 de la OIT sobre trabajadores y trabajadoras domés-
ticas. La CTIO ha establecido un plan de acción y tres 
comisiones de trabajo: i) Asuntos Normativos: revisión 
de leyes, normas, acuerdos y tratados internacionales; 
ii) Capacitación y campañas: para la difusión de los de-
rechos laborales y el cumplimiento de las leyes, focali-
zando sus acciones en la situación de las mujeres en el 
ámbito del trabajo; y iii) Revisión de los mecanismos de 
fiscalización y de mediación sobre desigualdades72. 

Las CTIO de Paraguay y Argentina han firmado un 
Convenio de colaboración en el cual se incluye el ám-
bito de las trabajadoras domésticas migrantes. El pro-
pósito es el de articular y fortalecer acciones conjuntas 
junto a su par de la Argentina, y «dar seguimiento al 
Programa de Acción Global sobre Trabajadores y Traba-
jadoras Domésticas Migrantes de la OIT»73.

72	 Ámbitos de actuación priorizados en la primera 
reunión de la CTIO el 7 de octubre de 2014.

73	 http://www.trabajo.gob.ar/downloads/otros/131210_convenio.pdf .

Instituto de Previsión Social (IPS)

El Instituto de Previsión Social (IPS) es un organismo de 
carácter tripartito (participa el Estado, representantes 
del sector empresarial y sindical), cuyo rol es garanti-
zar la seguridad social de la ciudadanía. Su inclusión 
en esta lista de instituciones con competencias en el 
campo del trabajo doméstico y la migración se debe a 
que es uno de los principales entes encargados en hacer 
cumplir la normativa del Mercosur referente a la porta-
bilidad de derechos de seguridad social. 

Hasta el momento es la única institución que brinda 
seguridad médica y social a la población trabajadora del 
sector privado.74 

74	 En las instituciones del Estado existen las cajas de 
jubilaciones y pensiones para el funcionario público, pero 
no ofrecen cobertura médica a sus asociadas/os. 

Ministerio de la Mujer

Es la instancia gubernamental con un rol rector en las 
políticas de género. Sus principales lineamientos de 
actuación se encuentran contenidos en el III Plan Na-
cional de Igualdad de Oportunidades para Mujeres y 
Hombres 2008 - 2017 (Secretaría de la Mujer, 2008). Este 
documento hace referencia al fenómeno migratorio y 
también al trabajo doméstico remunerado, aunque nin-
guno de estos temas fue desarrollado de manera más 
que puntual e inconexa. 

El III Plan Nacional de Igualdad de Oportunidades 
para Mujeres y Hombres 2008 - 2017 vincula el fenóme-
no migratorio fundamentalmente a una mayor partici-
pación de la mujer en el mercado de trabajo y la ge-
neración de ingresos. Sin embargo, la temática no está 
del todo desarrollada en las directrices que orientan el 
cumplimiento de los objetivos de sus líneas de acción. 
La necesidad de atender la situación específica de las 
mujeres migrantes sólo aparece cuando se hace refe-
rencia a la recomendación de instalar en consulados 
y embajadas una dependencia especializada para la 
atención de los trabajadores y trabajadoras nacionales 
que residen en otros países. En cuanto a la cuestión del 
trabajo doméstico remunerado, el citado documento 
menciona que el Ministerio de la Mujer dio seguimien-
to a la reforma del Código Laboral que discrimina a las 
mujeres que trabajan en el sector y destaca que una de 
sus principales tareas realizadas por este órgano fue 
instalar el tema del trabajo doméstico remunerado en 
la agenda nacional. No obstante, en sus lineamientos 
de acción sólo incluye la tarea de profundizar en los co-
nocimientos sobre la presencia de mujeres en la eco-
nomía informal y los empleos precarios, incluyendo el 
trabajo doméstico. 

No obstante, este Ministerio ha impulsado algunas 
iniciativas tendientes al reconocimiento y promoción 
de los derechos laborales de las trabajadoras domésti-
cas. En cuanto a la migración, no es posible visualizar 
algún mecanismo que se ocupe de la temática de modo 
específico, pero sí dispone de una Dirección General de 
Trata de Personas que aborda la cuestión de la movili-
dad humana desde la perspectiva de la prevención de 
un delito que puede afectar a muchas mujeres migran-
tes. 

Dirección de Atención a las Comunidades 
Paraguayas en el Extranjero (DACPE)

La Dirección de Atención a las Comunidades Paragua-
yas en el Extranjero (DACPE) es una dependencia del 
Ministerio de Relaciones Exteriores creada en 2009, que 
se ocupa principalmente de la atención a familiares 
connacionales, repatriación de cuerpos, restitución de 
menores y asistencia para viajar. Para implementar es-
tas funciones, la DACPE trabaja en coordinación con las 
embajadas y consulados paraguayos en el exterior. 

Dirección General de Migraciones (DGM)

La Dirección General de Migraciones forma parte del 
Ministerio del Interior. Su misión institucional consiste 
en ejecutar la Política Migratoria Nacional a través de la 
prestación de servicios a connacionales y extranjeros 
de acuerdo con la legislación vigente. Durante el año 
2014, esta Dirección lideró un importante proceso de 
definición de una nueva política migratoria, que entre 
otros aspectos asigna mayor destaque a la responsabi-
lidad pública de velar por el bienestar de las personas 
paraguayas residentes en el extranjero.

Secretaría Nacional de Desarrollo para 
Repatriados y Refugiados Connacionales

La Secretaría Nacional de Desarrollo para Repatriados 
y Refugiados Connacionales es otro organismo con 
competencias en temas migratorios. Este ente con ran-
go ministerial fue creado en 1993 y tiene como misión 
crear condiciones para la reinserción de migrantes pa-
raguayos que desean retornar al país. Su tarea consis-
te en brindar información, apoyo y asesoramiento, a la 
vez que proponer alternativas para que estas personas 
puedan reintegrarse a la sociedad, especialmente en el 
ámbito laboral y productivo.
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Algunos factores que aportarían al 
mejoramiento de las condiciones del 
trabajo doméstico de personas migrantes 

Trabajo doméstico remunerado y 
migración: una conexión no visualizada

Una primera constatación resultante del mapeo es que 
hasta el momento el Estado no cuenta con políticas, 
planes o programas que aborden las situaciones especí-
ficas que se producen en la intersección entre el trabajo 
doméstico remunerado y el fenómeno migratorio. Esta 
ausencia se puede atribuir, en parte, a la relativa nove-
dad de la temática en el debate público paraguayo, a la 
urgencia de otras prioridades en el campo de la acción 
estatal y a la falta de demandas concretas referidas a 
este tema por parte del sector sindical y otros grupos 
organizados de la sociedad civil. 

Esta falta de visibilidad de la temática a su vez tiene 
un correlato en las prácticas de algunas instituciones 
públicas. La red de consulados paraguayos en Argentina, 
por ejemplo, hasta el momento no cuenta con meca-
nismos específicos para atender las demandas de las 
trabajadoras domésticas paraguayas que viven en este 
país. Algunas disposiciones relativamente sencillas 
como la ampliación de los horarios de atención o la di-
fusión de información a través de radios o programas 
de la comunidad paraguaya podrían facilitar la regula-
rización y el acceso a derechos de mujeres que por lo 
general no pueden ausentarse durante mucho tiempo 
de los hogares donde trabajan. En la misma línea, la 
DACPE actualmente no provee servicios específicos para 
trabajadoras domésticas migrantes. Pero si esta institu-
ción tuviera la posibilidad de gestionar la documenta-
ción paraguaya exigida a las trabajadoras migrantes en 
Argentina, ello podría resultar de gran ayuda para ellas, 
ya que les ahorraría los costos que conlleva tener que 
trasladarse personalmente. 

Por otra parte, se puede percibir una suerte de idea 
dominante o construcción del sentido común que aso-
cia la migración a Argentina con un proceso más sim-
ple y menos conflictivo que el traslado a otros destinos. 
Esta idea se apoya evidentemente en una amplia tradi-
ción de desplazamientos de paraguayos y paraguayas 
hacia Argentina, en factores relacionados con la cerca-
nía, el idioma y los vínculos sociales compartidos y, más 
recientemente, en el efecto de las políticas migratorias 

flexibles implementadas en el país vecino. Es así que, 
según el análisis de algunas personas entrevistadas, 
resulta bastante común que las mujeres que deciden 
migrar no se interesen demasiado por los requisitos le-
gales para poder instalarse y trabajar en Argentina. Aun 
cuando la documentación requerida sea básica, las mi-
grantes generalmente confían en el apoyo de familiares 
o personas conocidas que ya están viviendo en ese país, 
quienes les facilitan el acceso al empleo doméstico sin 
necesidad de contar con toda la documentación reque-
rida para ejercer un trabajo remunerado. Es quizá por 
ello que desde el Estado tampoco se perciba claramen-
te la necesidad de instalar instancias específicas que 
ofrezcan atención, información y apoyo a las mujeres 
que deciden migrar para trabajar en el servicio domés-
tico.

Dificultades para la portabilidad de derechos

La «portabilidad de derechos» o, dicho de otro modo, la 
capacidad para hacer valer los derechos laborales ad-
quiridos en uno y otro país, es uno de los avances que 
se han producido en el marco de la normativa del Mer-
cosur que beneficia a los trabajadores y trabajadoras en 
general, incluyendo a las personas dedicadas al trabajo 
doméstico remunerado. En pocas palabras, la firma de 
un compromiso como el Acuerdo Multilateral de Segu-
ridad Social del Mercado Común del Sur, al igual que el 
Convenio Multilateral Iberoamericano de Seguridad So-
cial, permite a los trabajadores y trabajadoras migran-
tes trasladar los aportes sociales que han realizado en 
cualquiera de los países signatarios de cada caso, una 
vez que deciden emigrar o retornar. 

En Paraguay, el órgano encargado de implementar 
estos acuerdos es el Instituto de Previsión Social. Sin 
embargo, existen trabas considerables para su efectiva 
aplicación en el caso de las trabajadoras domésticas mi-
grantes, que se derivan principalmente de las condicio-
nes de discriminación que sufre el sector. Por ejemplo, 

si una mujer migrante trabaja en Argentina como em-
pleada doméstica, realiza aportes jubilatorios durante 
unos años y por alguna razón retorna a Paraguay, las 
posibilidades reales de transferir estas contribuciones a 
su país de origen y continuar realizando aportes serán 
muy limitadas en las circunstancias actuales. Esta si-
tuación se debe fundamentalmente a la discriminación 
salarial que padecen las trabajadoras domésticas en Pa-
raguay. Pese a que desde 2013 las personas dedicadas a 
esta ocupación pueden incorporarse como trabajadoras 
independientes al fondo de Jubilaciones y Pensiones del 
Instituto de Previsión Social (Ley Nº 4.933/13), en los he-
chos su capacidad para hacerlo es muy restringida. Para 
una persona que percibe sólo el 40% del salario mínimo 
legal vigente (o incluso el 60% a partir de la sanción de 
la nueva Ley de trabajo doméstico), aportar el 13% de 
sus ingresos75 representa una carga económica conside-
rable que restringe su capacidad para asegurar la sub-
sistencia diaria. 

La limitación planteada pone a la luz así la necesidad 
de diseñar e implementar políticas públicas integrales, 
que además de ser coherentes con los compromisos 
internacionales asumidos por el Estado paraguayo, to-
men en cuenta las situaciones específicas de los diver-
sos sectores de la población y eliminen las trabas que 
impiden el ejercicio de derechos.

Avances hacia la igualdad

Como ya se ha mencionado anteriormente, la discusión 
pública que actualmente se da en torno al proyecto 
de Ley sobre Trabajo Doméstico constituye un avance 
muy importante para la ampliación del horizonte de 
derechos de las trabajadoras del sector. Este hecho, a 
su vez, se encuentra acompañado por otros elementos 
que contribuyen a incrementar su relevancia. En este 
sentido, es particularmente significativa la participa-
ción activa que tienen las organizaciones de trabaja-
doras domésticas para incidir en la definición de los 

75	 La Resolución C.A. N° 062-014/13, “que aprueba el reglamento 
general – procedimientos iniciales – de la Ley N° 4.933/13”, dictada 
por el Instituto de Previsión Social, indica que la tasa de aporte 
mensual para una persona trabajadora doméstica equivaldrá 
al 13% del salario mínimo legal fijado para dicha actividad.

contenidos de la ley. A ello hay que agregar la volun-
tad manifestada por el Estado paraguayo al ratificar 
previamente el Convenio 189 sobre el trabajo decente 
para las trabajadoras y los trabajadores domésticos, 
así como la decisión de ampliar el derecho al seguro 
médico a todas las trabajadoras domésticas del país 
76. Si bien la meta de la plena igualdad todavía está lejos 
de lograrse, la suma de estos pasos permite visualizar 
un proceso tendiente al reconocimiento de derechos. 

Por otra parte, en el terreno de las políticas migra-
torias se ha producido durante el último año un giro 
sin precedentes que merece ser destacado. Luego de un 
amplio período de políticas centradas mayormente en 
cuestiones burocráticas relacionadas con el tránsito de 
personas, la Dirección General de Migraciones ha pro-
piciado un proceso participativo de formulación de una 
política con un enfoque integral que se despega de la 
pura gestión administrativa para abordar la problemáti-
ca de la movilidad humana desde una perspectiva fun-
damentada en un conjunto de principios sólidamente 
conectados a los derechos humanos, entre los que se 
incluyen la igualdad, la equidad social, la equidad de 
género y la no discriminación. En el marco de esta po-
lítica, entre otros aspectos, el Estado paraguayo asume 
la responsabilidad de proveer información, acompaña-
miento y asistencia a las personas connacionales que 
residen en el extranjero. Para las trabajadoras domés-
ticas residentes en Argentina, la existencia de esta po-
lítica representa una clara oportunidad para demandar 
acciones estatales que contribuyan a ampliar sus capa-
cidades para ejercer derechos. A su vez, la próxima re-
forma de la Ley de Migraciones, basada en la nueva polí-
tica migratoria anunciada por el Estado77, constituirá un 
proceso donde podrían participar las organizaciones de 
trabajadoras domésticas, considerando que no fueron 
convocadas para el diseño de la política. 

76	 Como se ha indicado en otras secciones de este documento, 
hasta 2009 sólo las trabajadoras domésticas remuneradas 
residentes en Asunción tenían derecho a la cobertura de 
seguro médico prestada por el Instituto de Previsión Social.

77	 Ver Ministerio del Interior – Dirección General de 
Migraciones –: “La DGM presenta documento de Política 
Migratoria Nacional”, 22 de diciembre de 2014, disponible 
en: http://www.migraciones.gov.py/web/guest/-/la-dgm-
presenta-documento-de-politica-migratoria-nacional 
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Los gremios de trabajadoras 
domésticas y las centrales obreras

El proceso organizativo de las trabajadoras domésticas 
en Paraguay tiene más de 25 años. En 1989 se creó el 
Sindicato de Trabajadoras Domésticas de Paraguay (SIN-
TRADOP), afiliado a la Central Nacional de Trabajadores 
(CNT). SINTRADOP fue parte del primer encuentro entre 
la Confederación Latinoamericana y del Caribe de Tra-
bajadoras del Hogar (CONLACTRAHO) y el Comité Conti-
nental de Mujeres de la Confederación Sindical de las 
Américas (CSA), que se realizó en Montevideo en 2005 
y concluyó con la Declaración de Montevideo, el pri-
mer llamado conjunto de organizaciones sindicales y 
de trabajadoras domésticas para la elaboración de un 
Convenio de la OIT estableciendo normas mínimas para 
el sector. 

Dos décadas más tarde, en 2008, las discusiones pre-
paratorias para la adopción del Convenio sobre trabajo 
doméstico de la OIT dieron un gran impulso a la orga-
nización y movilización de las trabajadoras domésticas 
en todo el mundo. En Paraguay se creó el Sindicato de 
Trabajadoras Domésticas y Afines de Itapúa (SINTRADI), 
afiliado a la CUT-A y la Asociación de Empleadas del Ser-
vicio Doméstico del Paraguay (ADESP), que no pertenece 
a ninguna de las centrales obreras. 

Estas organizaciones han desarrollado un importan-
te proceso organizativo a partir de ese momento, pero 
con desigual fuerza según las áreas geográficas. En la 
capital y algunas ciudades grandes tuvo mayor ímpetu, 
pero en otras localidades y departamentos del país fue 
más lento. No obstante, mediante sus acciones están 
logrando un cambio en las representaciones sobre la 
mujer trabajadora doméstica: de la estampa de la mu-
chacha de la casa sin derecho a tener derechos se está pa-
sando a la imagen de la mujer trabajadora inserta en 
organizaciones que demanda la igualdad de derechos 
laborales para el trabajo doméstico.

El dato más evidente de este proceso es su partici-
pación en la ratificación del Convenio 189 de la OIT y la 
formulación de propuestas y el cabildeo con relación a 
la Ley del Trabajo Doméstico, con el objetivo de que re-
conozca y promueva la igualdad de derechos laborales, 
modificando los artículos discriminatorios incluidos en 
el Código del Trabajo vigente. Este trabajo de incidencia 
se ha logrado después de varios años de capacitación, 
discusión y acciones de demanda por la igualdad labo-
ral para el trabajo doméstico remunerado, con el apo-

yo de organizaciones no gubernamentales y agencias 
de cooperación internacional. Aunque el resultado no 
ha sido la igualdad plena, incluyendo la equiparación 
salarial78, esta experiencia les ha permitido acumular 
aprendizajes en áreas como la de la elaboración de un 
discurso consensuado, la coordinación de acciones y el 
establecimiento de alianzas estratégicas con otras or-
ganizaciones. 

Ahora bien, la temática de los procesos migratorios 
y las necesidades específicas de las trabajadoras do-
mésticas remuneradas que residen en el exterior recién 
comienza a ser incluida en la agenda de sus organi-
zaciones. No obstante, se pueden identificar algunas 
oportunidades. El proceso de formación y articulación 
permite a las trabajadoras domésticas paraguayas con-
tactarse e intercambiar experiencias con organizacio-
nes de otros países de la región, lo cual puede produ-
cir un ámbito de vínculos gremiales donde es posible 
inscribir el análisis y la acción en torno a los procesos 
migratorios en los que muchas de ellas son actoras so-
ciales de relevancia. El encuentro entre organizaciones 
de trabajadoras domésticas y sindicales de Paraguay y 
Argentina realizado en el marco del Programa de Ac-
ción Global sobre Trabajadoras Domésticas Migrantes 
en 2014 culminó con la firma de un acuerdo y un plan 
de acción común. 

La articulación entre las organizaciones de trabaja-
doras domésticas y las centrales obreras a lo largo de 
este proceso ha tenido distintos matices. Actualmente 
existen siete Centrales obreras en Paraguay, la mayo-
ría de ellas formadas después de 1989. En estos 26 años 
de vida democrática, el movimiento sindical ha tenido 
altibajos en sus reclamos y logros por el cumplimien-
to de derechos básicos (jornada de ocho horas, pago de 
beneficios sociales, acceso a la seguridad social, entre 
otros). Estas organizaciones han desarrollado una lucha 
con muchas movilizaciones y demandas al Estado por 
el cumplimiento de los derechos laborales, si bien toda-
vía quedan muchos temas pendientes. 

78	 El proyecto de Ley del Trabajo Doméstico fue sancionado 
el 17 de marzo de 2015, pero en mayo del mismo año 
fue vetado parcialmente por el Poder Ejecutivo.

La inclusión de la agenda de las trabajadoras domés-
ticas remuneradas en las demandas de las centrales 
obreras ha sido apoyada principalmente por la CUT-A 
y la CNT. Sin embargo, la participación de ellas en los 
espacios de dirigencia y en los procesos de toma de 
decisiones no ha tenido la misma magnitud que la de 
representantes de otros sectores. Es por ello que toda-
vía resulta muy necesario fortalecer su capacidad para 
posicionarse en un plano de igualdad en la esfera sindi-
cal, incrementar sus bases organizativas y destrabar los 
nudos críticos –abarcando también los sesgos de géne-
ro– que dificultan su plena inclusión.

Organizaciones de la sociedad civil 

Como se ha señalado, las organizaciones de trabaja-
doras domésticas en alianza con organizaciones de la 
sociedad civil y el apoyo de agencias y organismos de 
cooperación internacional han sido las que impulsa-
ron diferentes iniciativas para visibilizar el debate y los 
reclamos ante la discriminación del trabajo doméstico, 
desde distintos ámbitos de actuación. Hacia inicios del 
nuevo siglo, fueron surgiendo variados procesos, pro-
gramas y proyectos que colocaron en la agenda pública 
la necesidad de promover la erradicación de las discri-
minaciones laborales, así como la conexión del trabajo 
doméstico con las situaciones de desigualdad que se 
extienden más allá de las fronteras nacionales y que en 
muchos casos guardan estrecha relación con los fenó-
menos de la migración y la trata de personas. 

Organizaciones no gubernamentales 
y organizaciones sociales 

Existen varias organizaciones no gubernamentales que 
han aportado al proceso de reconocimiento de los de-
rechos de las trabajadoras domésticas remuneradas 
con diversos tipos de estrategias y metodologías. Sus 
acciones también se han orientado a visibilizar la si-
tuación de las trabajadoras de este sector (incluyendo 
en algunos pocos casos a las migrantes), la difusión y 
capacitación de sus derechos, la asistencia directa y 
la elaboración de diagnósticos e investigaciones, entre 
otras líneas de trabajo. Para ello han contado con recur-
sos de proyectos específicos, principalmente proveídos 
por la cooperación internacional. Esta modalidad de 
intervención se caracteriza por una implementación 
temporal, por lo que la sostenibilidad del trabajo y de 
sus resultados sigue siendo un gran desafío. Es por eso 
que resulta necesario lograr que el Estado asuma con 
recursos propios la continuidad de dichos procesos, con 
políticas públicas capaces de ofrecer de manera perma-
nente información, apoyo, asesoramiento y control del 
cumplimiento de los derechos establecidos legalmente.

En este contexto, debido a su trabajo específico con 
trabajadoras domésticas migrantes, cabe destacar la la-
bor del Hogar de Tránsito Santa Librada - Hogar de la 
Mujer Migrante. Esta organización trabaja desde 1991 
en la capital del país ofreciendo información, capaci-
tación, acogida y apoyo económico a mujeres migran-
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tes que se trasladan desde diferentes puntos del país 
a la capital y municipios del área metropolitana. El Ho-
gar está dirigido por la congregación de las Hermanas 
Misioneras de San Carlos Borromeo, quienes asisten a 
mujeres adolescentes, jóvenes y adultas que dejan sus 
hogares de origen con la intención de obtener un tra-
bajo en Asunción y sus alrededores. Si bien sus inter-
venciones se focalizan en migrantes internas, varias de 
estas mujeres también tienen experiencias o el deseo 
de migrar a Argentina u otros países.

Por último, es necesario incluir a los movimientos de 
mujeres y feministas. En las dos últimas décadas, sus 
organizaciones han crecido, y hoy existen núcleos de 
mujeres en todo el país que tienen entre sus objetivos 
la lucha por la igualdad de género y el desarrollo de dis-
tintos tipos de acciones. Estas van desde la difusión y 
la capacitación sobre derechos hasta la formulación de 
propuestas al Estado, la incidencia en políticas públicas 
y la presentación de proyectos de ley.

Así, las organizaciones de mujeres y de feministas 
se constituyen en espacios clave para promover la sen-
sibilización y el análisis acerca del trabajo doméstico y 
el trabajo de cuidado (sean estos de manera remune-
rada o no). La invisibilidad y la no redistribución de es-
tos trabajos entre la familia, el Estado, la sociedad y las 
empresas, así como las derivaciones de la migración de 
mujeres hacia otros países que reproducen las mismas 
desigualdades de género (discriminaciones laborales, 
perpetuación de la división sexual del trabajo) pueden 
generar –junto con el Estado– acciones que apunten a 
una cultura de igualdad, reconocimiento y valoración 
económica del trabajo doméstico y de cuidado y mejo-
ramiento de las condiciones de vida y de trabajo de las 
mujeres migrantes.

El resultado de estos esfuerzos conjuntos y articula-
dos (sindicatos y asociaciones de trabajadoras domésti-
cas, organismos no gubernamentales y organizaciones 
de mujeres y feministas) ha sido incidir en las políticas 
públicas y transformar el marco normativo que hasta 
ahora legitima diversos dispositivos legales de discrimi-
nación y de producción de desigualdades. 
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En este apartado se expone un análisis acerca de las 
experiencias, percepciones, motivaciones y expecta-
tivas relacionadas con la emigración de mujeres pa-
raguayas a la Argentina para realizar trabajo domésti-
co remunerado, y con el eventual retorno al Paraguay 
luego de haber realizado este tipo de trabajo en el país 
vecino. El análisis se fundamenta en el testimonio de 
mujeres migrantes y de mujeres para las que el des-
plazamiento a otro país es una posibilidad latente 
79. Si bien sus experiencias individuales no permiten 
realizar afirmaciones generales, los detalles de sus his-
torias de vida habilitan una mirada más cercana al pro-
ceso migratorio, que pone en evidencia los elementos 
simbólicos que lo determinan, sus complejidades y al-
gunas de sus tensiones. La perspectiva de sus protago-
nistas, de esta manera, complementa el mapa que traza 
la estadística migratoria y aporta detalles que permiten 
profundizar en la comprensión de este hecho social.

79	 El análisis se basa en las respuestas dadas a entrevistas 
semiestructuradas realizadas a siete mujeres de entre 17 y 34 años, 
de las cuales cinco tienen experiencia de haber migrado y dos 
tienen intenciones de migrar. Algunas de las que ya han migrado 
y retornaron tienen la expectativa de volver a migrar, y en todos 
los casos el retorno al Paraguay se dio hace menos de dos años.

Motivaciones para migrar

La expectativa de ganar más dinero se presenta como 
una de las principales motivaciones para las mujeres 
paraguayas que migran a Argentina con la finalidad 
de trabajar en el sector del empleo doméstico. El fac-
tor económico innegablemente es un componente fun-
damental que determina su decisión de dejar el lugar 
de origen para instalarse en un nuevo contexto social. 
Pero este elemento movilizador a su vez interactúa con 
otras circunstancias que colaboran activamente para 
que una mujer resuelva trasladarse a un nuevo país 
con la intención de trabajar. Desde el punto de vista de 
quienes han migrado o planean hacerlo, por ejemplo, 
también existe la idea de que podrán encontrar mejores 
condiciones laborales y de vida. Otro elemento relevan-
te es que la migración no se zanja exclusivamente sobre 
la base de la imagen abstracta de una posibilidad de 
acceso a mayores recursos económicos. Paralelamente, 
también se debe contar con referencias más o menos 
concretas sobre las oportunidades existentes, cierta 
información básica sobre el mercado laboral o invita-
ciones de quienes ya han tenido alguna experiencia en 
la sociedad de destino. Todo esto se combina al mismo 
tiempo con pautas sociales y culturales que determi-
nan los roles de las mujeres en la sociedad paraguaya. 
Dichos patrones establecen que, además de tener asig-
nadas las principales responsabilidades dentro de la 
esfera reproductiva, a ellas también se les atribuye un 
importante papel como proveedoras, muchas veces sin 

Migración y 
retorno desde 
la perspectiva de 
las mujeres
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la participación de los hombres. Este doble rol que pesa 
sobre numerosas mujeres paraguayas hace que en va-
rios casos la migración sea interpretada como una es-
trategia válida para asegurar el bienestar de sus hijos e 
hijas y de otros familiares por medio de la generación 
de recursos en el extranjero. 

La búsqueda de una oportunidad laboral para ge-
nerar recursos con que asegurar el sostenimiento del 
grupo familiar, en efecto, es un argumento recurrente 
que utilizan las mujeres para justificar su experiencia 
migratoria o su intención de desplazarse a un nuevo 
lugar. Entre las que fueron entrevistadas para elaborar 
el presente estudio, existe una idea bastante extendida 
de que en Argentina se puede ganar más dinero que en 
Paraguay. No obstante, unas cuantas de estas mujeres 
a la par indican que en caso de conseguir trabajo en 
Paraguay preferirían permanecer en el país. Esta aclara-
ción es iluminadora porque desplaza el acento hacia las 
dificultades que enfrentan las mujeres para insertarse 
en el mercado laboral local. Pocos años de educación, el 
escaso acceso a ciertos tipos de capital social, la vida en 
territorios degradados y excluidos y sobre todo la pre-
sencia de hijos e hijas son condiciones que limitan el 
acceso a un trabajo decente y terminan convirtiéndose 
en factores de expulsión. 

Otra idea bastante presente en el imaginario de mu-
chas mujeres migrantes es que realizando trabajo do-
méstico en Argentina tendrán mejores condiciones la-
borales, principalmente en cuanto a la carga horaria. La 
sociedad de destino en este caso se representa como un 
espacio laboral donde las exigencias del sector emplea-
dor tienen límites más precisos y definidos que contras-
tan con las formas de explotación laboral que conocen 
en origen. Pero esta comparación no se desprende ne-
cesariamente del reconocimiento pleno y acabado de 
los derechos laborales, y menos de su capacidad de exi-
girlos. Llama la atención, en este sentido, el desconoci-
miento y hasta el desinterés de algunas mujeres para 
informarse previamente sobre lo relacionado con otros 
derechos asociados al trabajo decente. La falta de infor-
mación sobre cuestiones referidas al acceso a los agui-
naldos, las vacaciones, el seguro médico o la seguridad 
social puede ser bastante frecuente entre las mujeres 
que tienen la intención de migrar por primera vez. 

Como factor que propicia la migración femenina, el 
propósito de trabajar y generar recursos económicos en 
otro país se encuentra muchas veces ligado de mane-
ra indisoluble con las responsabilidades familiares. En 

varias ocasiones la migración se dispone como una es-
trategia a la que apelan las mujeres con el fin de poder 
asegurar mínimas condiciones de sostenibilidad para 
sus hogares de origen. En general, las personas que se 
benefician con estos recursos son sus hijas e hijos o las 
hermanas y hermanos pequeños, incluso sus padres 
o madres en algunos casos. Lo que se busca la mayor 
parte de las veces es el sustento elemental relacionado 
con la alimentación, la vestimenta, los medicamentos 
y los útiles escolares. En ciertas circunstancias, puede 
actuar también el deseo de ubicar a las hijas o hijos en 
un entorno social que brinde mejores condiciones para 
su desarrollo, ya que muchas de las familias de estas 
mujeres viven en zonas degradadas con altos índices de 
estigma social y expuestas a situaciones peligrosas. La 
experiencia migratoria, por tanto, se transforma en un 
dispositivo cuya función consiste en garantizar mejores 
condiciones para el bienestar básico del grupo familiar. 

Este hecho a su vez trae como consecuencia la con-
figuración de un campo de tensiones. La separación de 
las mujeres migrantes de sus hogares de origen en mu-
chos casos se plantea como la única alternativa dispo-
nible para la generación de recursos económicos, aun-
que sin renunciar a la responsabilidad de cuidado que 
socialmente se les ha asignado. Ellas migran para tra-
bajar y al mismo tiempo para continuar respondiendo 
al mandato del cuidado. Estas circunstancias represen-
tan una presión muy fuerte para las mujeres migrantes 
y también tienen implicancias relevantes en el plano 
conceptual. Categorías pretendidamente excluyentes 
como las de lo reproductivo y lo productivo o las de lo 
próximo y lo distante quedan subvertidas y demandan 
la formulación de nuevos conceptos que den cuenta de 
estas configuraciones intersticiales en las que se inscri-
ben las vidas de numerosas mujeres. 

La migración de mujeres paraguayas a Argentina, 
por otra parte, tiene como trasfondo una densa red de 
relaciones sociales compuesta por familiares, personas 
amigas y conocidos de la comunidad sin la cual resulta-
ría difícil movilizarse. Estos vínculos se han ido forman-
do y desarrollando durante décadas y generan otros 
factores que estimulan la migración. Noticias sobre 
oportunidades laborales, contactos con familias em-
pleadoras, relatos sobre experiencias previas, promesas 

de alojamiento y apoyo económico durante los prime-
ros tiempos de estadía e incluso invitaciones más con-
cretas son elementos determinantes para que muchas 
mujeres tomen la decisión de trabajar como empleadas 
domésticas en Argentina. Esta clase de capital social 
resulta fundamental para que se produzca el desplaza-
miento, y con frecuencia se articula de modo reticular 
con los vínculos que mantiene la migrante en origen 
formando una trama por donde circulan información, 
recursos, cuidados, micropoderes y conflictos. 

Es importante señalar que la migración internacio-
nal se da repitiendo un patrón que ya sucede en el pro-
pio país: las mujeres jóvenes campesinas que desean 
empezar a trabajar frecuentemente son «llevadas» a al-
guna ciudad en Paraguay por alguna persona pariente o 
amiga que les ofrece alojamiento y les busca trabajo, o 
en cuya casa pueden trabajar inicialmente, a veces con 
la idea de seguir sus estudios. Ahora bien, lo que pase 

con ellas, su futura trayectoria en cuanto al trabajo y a 
otras posibilidades de desarrollo personal, depende en 
gran medida de qué tanta suerte tengan con esa ayuda 
inicial. Es aquí cuando también se encuentran expues-
tas a situaciones de eventual explotación.

En síntesis, la falta de opciones en Paraguay que les 
permitan obtener dinero suficiente para sostenerse a sí 
mismas y a quienes dependen de ellas, impulsa a las 
mujeres a migrar para realizar trabajo doméstico en Ar-
gentina. Esta motivación es reforzada por la posibilidad 
de encontrar mejores condiciones de trabajo y por la 
existencia de una densa red de relaciones sociales que 
facilita la migración. Pero además de los factores mate-
riales y simbólicos que entran en juego, la migración de 
muchas mujeres paraguayas también está determinada 
por fuertes mandatos sociales que les exigen combinar 
sus roles como principales proveedoras y cuidadoras de 
sus hogares. 

El círculo imperfecto de Sara

Sara migró a Argentina cuando tenía 18 años, después 
de tener una beba en Paraguay. Su madre y su herma-
na ya vivían allá desde hace unos cuantos años, donde 
hasta hoy trabajan en el sector del empleo doméstico. La 
madre deseaba que Sara migrara a Argentina antes de 
que naciera su hija, pero ella pudo viajar recién después 
de un año debido a que todavía era menor de edad y no 
contaba con documentos. 

Cuando Sara llegó a Moreno, una localidad de la provin-
cia de Buenos Aires, se alojó en la casa donde vivían su 
madre, su hermana y otras personas paraguayas. A par-
tir de entonces Sara realizó trabajo doméstico por horas 
gracias a contactos que le facilitó su mamá. Sin embargo, 
ella nunca llegó a establecerse del todo. Sara ahora tiene 
21 años y desde que viajó por primera vez ha ido y venido 
varias veces, permaneciendo en Argentina por períodos 
de tres o cuatro meses. Una de las principales razones 
de esta movilidad fueron los constantes reclamos de su 
pareja y padre de su hija, de quien ahora está separada. 

Los permanentes desplazamientos de Sara tuvieron 
efectos en dos ámbitos. Uno de ellos corresponde a la do-
cumentación. Como va y viene a menudo, ella ha tenido 
que tramitar muchos papeles, sin que todavía haya obte-
nido la residencia. Según Sara, estas gestiones son fáciles 
para ella, pero piensa que hay muchas personas que no 
saben por dónde comenzar y se sienten abrumadas por 
la cantidad de requisitos. La otra consecuencia de sus 
constantes desplazamientos es que su trayectoria labo-
ral siempre se encuentra en un punto de arranque. Ella 
misma reconoce esta situación y considera que siempre 
está en un «período de prueba» donde no puede exigir 
nada porque «recién empieza». El círculo imperfecto que 
trazan los viajes de Sara la coloca así en un lugar donde, 
al menos por el momento, su suerte depende de patro-
nes que se renuevan cada tanto y que deciden arbitraria-
mente cuánto le pagarán y en qué condiciones trabajará.
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Condiciones de vida en Paraguay

La situación de vida en Paraguay de las mujeres que mi-
graron alguna vez a Argentina o que tienen intención de 
migrar suele ser precaria en términos generales. La fal-
ta de seguridad ciertamente tiene un rostro económico, 
pero también se expresa en términos de relaciones so-
ciales, vínculos con el entorno y condiciones laborales.

La carencia de recursos y medios económicos sufi-
cientes, además de plantear riesgos para la subsistencia 
cotidiana, es una de las principales limitaciones para 
sostener por sí mismas un hogar independiente, más 
aún cuando existen de por medio hijos e hijas. Por tal 
razón no resulta extraño que casi todas las mujeres en-
trevistadas para la elaboración de este informe vivan en 
hogares que no pueden considerar propios, es decir, ni 
son sus hogares de origen (los de sus padres) ni los que 
ellas mismas generaron, solas o acompañadas, sino que 
son las casas de sus parientes o personas allegadas. El 
deseo de superar esta situación de dependencia, articu-
lado con la privación de un anclaje más firme a un lugar 
propio, podría ser interpretado así como otro factor que 
predispone a la migración. 

Por otra parte, la precariedad que marca la vida de 
muchas de estas mujeres se profundiza al considerar 
la ausencia de corresponsabilidad en la esfera domés-
tica. En el marco de las estructuras familiares y socia-
les dominantes en Paraguay, se atribuye a las mujeres 
la mayor parte de las tareas vinculadas con el cuidado, 
además de exigirles la generación de ingresos. La fal-
ta de participación de los hombres y la inexistencia de 
suficientes recursos públicos en materia de servicios e 
infraestructura de cuidados exponen a las mujeres a 
preocupaciones que deben enfrentar solas en gran par-
te de los casos. El hecho de que todas las mujeres en-
trevistadas tengan hijas e hijos y que ninguna de ellas 
viva actualmente en relación de pareja ilustra en parte 
esta situación, considerando que estas rupturas gene-
ralmente van acompañadas por una falta de involucra-
miento masculino en lo que se refiere a los quehaceres 
del cuidado y a la provisión del sustento diario para la 
prole.

Dentro de las condiciones de vida, también hay que 
tomar en cuenta la residencia en territorios degradados. 
Las áreas de expulsión de mujeres migrantes suelen 
caracterizarse por una situación de privación de de-
rechos sociales básicos. En las zonas rurales, el avan-
ce de un modelo productivo basado en la producción 
agropecuaria para la exportación reduce la capacidad 
de reproducción de la agricultura familiar campesina y 
predispone a las mujeres a desplazarse a otros lugares 
ante la imposibilidad de continuar sosteniendo sus me-
dios de vida tradicionales. En el caso de las zonas ur-
banas, la vida en origen de muchas mujeres migrantes 
o que tienen la intención de migrar ha transcurrido en 
contextos pauperizados, con escaso acceso a servicios, 
altos índices de exclusión y discriminación social y un 
creciente nivel de delincuencia. 

Otra cuestión relevante para destacar sobre las cir-
cunstancias en las que viven las mujeres con experien-
cia migratoria o que pretenden migrar es la importante 
barrera percibida y constatada en origen para acceder a 
condiciones laborales decentes o bien al trabajo mismo. 
Todas las mujeres consultadas para esta investigación 
contaban con experiencia previa en el sector del traba-
jo doméstico, el cual durante décadas se ha presentado 
casi como un destino prácticamente inevitable para la 
población femenina más pobre. Los testimonios reco-
gidos describen trayectorias laborales donde la norma 
imperante es un escaso reconocimiento de sus dere-
chos y una magra remuneración. La referencia a sala-
rios insuficientes para cubrir sus necesidades básicas 
constituye una nota recurrente en los relatos de las 
mujeres entrevistadas, y ninguna de ellas manifestó 
haber estado inscripta en el seguro médico del sistema 
de previsión social. Sus historias dentro del mundo del 
trabajo se hilan así de modo fragmentado y discontinuo, 
uniendo episodios de actividad con intervalos inactivos 
sobre un tejido frágil y colmado de incertezas. 

A ello se debe agregar que en ninguno de los casos 
se identificaron vínculos con organizaciones gremiales 
que defiendan los derechos laborales de las trabajado-
ras domésticas. Esta situación permite suponer que es 
necesario extender aun más la base de los sindicatos y 
asociaciones que promueven la transformación de las 
condiciones de discriminación y explotación que afec-
tan a las trabajadoras del sector. 

Frente a este panorama, las estrategias a las que 
pueden acudir gran parte de estas mujeres son pocas. 
Las redes familiares o incluso comunitarias en cierta 
medida continúan representando un importante so-
porte. Muchas de las mujeres consultadas dejan a sus 
hijas o hijos bajo el cuidado de sus padres y madres 
que, por lo general, se encuentran en el campo, o viven 
en los hogares de parientes con el fin de reducir los cos-
tos de la subsistencia diaria. Sin embargo, los relatos 
recogidos paralelamente dan cuenta de un progresivo 
deterioro de estas formas de solidaridad social. Sobre 
todo en las áreas urbanas, la posibilidad de recurrir a 
parientes o amistades para solicitar ayuda parece estar 
condicionada cada vez más por la escasez de recursos 
económicos, el aumento de las distancias físicas y el 
incremento de la desconfianza. Para las mujeres esta 
situación tiene un impacto especial, porque la ayuda 
mutua históricamente ha representado un recurso de 
suma utilidad para poder enfrentar adversidades.

Otra alternativa, cuando se logra acceder al mercado 
de trabajo, consiste en aceptar condiciones muy preca-
rias y moldeadas por el patrón de una discriminación 
legalmente instituida. Como se ha visto, para la mayor 
parte de estas mujeres el trabajo doméstico continúa 
siendo una de las pocas opciones disponibles. Pero gran 
parte de las veces esta posibilidad resulta una solución 
insatisfactoria, porque no alcanza a garantizar autono-
mía económica y porque agudiza las tensiones entre la 
vida laboral, familiar y personal. Por eso, los arreglos la-
borales, con frecuencia, pueden ser muy contingentes 
y precarios. 

Es en estas circunstancias que la migración aparece 
dentro del imaginario como otra alternativa viable. La 
sociedad argentina adquiere para ellas la forma de un 
espacio donde pueden generarse cambios en sus condi-
ciones de vida y en las de sus familias. No obstante, de 
acuerdo con el testimonio de las mujeres entrevistadas, 
por lo general los contenidos más sustantivos de estas 
transformaciones no pueden ser identificados ni nom-
brados con claridad. Lo que predomina es una idea sin 
contornos muy bien definidos de que algo mejor a lo ya 
conocido puede ocurrir. 

En Paraguay «se exige y se exige»

Úrsula tiene 17 años y es madre soltera de un bebé 
de 8 meses. Ella comenzó a trabajar como empleada 
doméstica sin retiro hace un año en Paraguay. La idea 
de viajar a Buenos Aires surgió en el contexto de un 
ofrecimiento que le hizo una amiga que vive en Argentina. 
Fue, como se dice, a «probar suerte», pero no se quedó 
mucho tiempo. A los cuatro meses regresó a Villa Elisa, 
donde actualmente comparte una casa con su hermana 
y su pequeño hijo, y hasta que poco después comenzó a 
trabajar como empleada doméstica otra vez en Paraguay. 

De acuerdo con Úrsula, en Argentina sus empleadores la 
trataron bastante bien. Si bien no cuestiona demasiado 
las condiciones laborales que tiene en Paraguay, ella dice 
que fuera del país el trabajo no «aprieta tanto» como aquí. 
En Argentina se trabaja hasta las 5 de la tarde, mientras 
que en Paraguay «se exige y se exige».

Úrsula regresó a su país de origen por un motivo de sa-
lud. Ella cuenta que le detectaron un quiste y que no la 
quisieron atender porque no tenía documentos. Además 
dice que ser menor de edad tampoco ayudaba. Sin em-
bargo, a lo largo de su relato se cuelan otros motivos. Es-
tar lejos de su hijo recién nacido aparentemente le pro-
vocaba mucha angustia, a tal punto que ella no piensa 
volver a migrar a Argentina si es que tiene que separarse 
nuevamente de él. 
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Condiciones de trabajo en Argentina

Las mujeres paraguayas que migran a Argentina para 
trabajar en el sector del empleo doméstico experimen-
tan una diversidad de situaciones, según lo narrado 
por las personas entrevistadas. Pero el punto en común 
de todas ellas es que casi en todos los casos las con-
diciones laborales encontradas se aceptan sin mayores 
cuestionamientos y, sobre todo, sin ser interpretadas en 
clave de derechos. Esto quiere decir que cuando las con-
diciones laborales se aproximan a los parámetros del 
trabajo decente es frecuente que se valore esta situa-
ción más como un gesto de bondad de la familia em-
pleadora que como un derecho de cualquier trabajado-
ra, incluidas las migrantes. En el otro extremo, cuando 
las condiciones rayan la explotación, estas circunstan-
cias se toleran hasta donde se puede o directamente se 
abandonan sin mayores intentos de negociación, de de-
manda y menos de denuncia. De ello se desprende que 
las trabajadoras domésticas migrantes podrían contar 
con un muy bajo nivel de apropiación de derechos, en-
tendido como aquel proceso subjetivo mediante el cual 
una persona reconoce sus derechos y se autoriza a sí 
misma a reclamarlos. 

Ahora bien, con este panorama de fondo, hay otras 
cuestiones concretas que es necesario remarcar. Mu-
chas de las mujeres entrevistadas con experiencia mi-
gratoria, por ejemplo, aprecian considerablemente la 
existencia de horarios más delimitados en el sector del 
empleo doméstico en Argentina y comparan este dato 
con las extenuantes jornadas de trabajo que conocen 
en su país de origen. 

Las mujeres entrevistadas también reconocen en va-
rios casos que en Argentina pudieron ganar más dinero 
que en Paraguay. Como muestra, se puede citar que al-
gunas de ellas realizaron allí trabajo doméstico por ho-
ras y obtuvieron una remuneración bastante superior 
a la podían acceder en Paraguay trabajando a tiempo 
más que completo. Además, como varias vivieron en los 
hogares de las familias empleadoras, con ello pudieron 
ahorrar dinero para sí mismas o para enviar a sus fa-
milias. No obstante, hay que aclarar que esta ventaja 
comparativa entre ambos países también puede llegar a 
ser muy contingente. A la par existen casos de mujeres 
que retornan a origen debido a que dejaron de ganar 
lo mínimo necesario para enviar dinero a sus familias. 
La variabilidad de factores que escapan a las posibilida-

des de control más inmediatas, como la cotización del 
mercado de divisas, introduce giros importantes en las 
trayectorias laborales de las migrantes y contribuyen a 
la formación de un escenario de vida aun más frágil e 
inestable. 

Otro elemento relevante se refiere a las condiciones 
generales de trabajo y al trato que recibieron por par-
te de sus empleadores o empleadoras. En este caso, las 
opiniones son bien diversas. Algunas de las mujeres 
entrevistadas señalaron haber recibido un trato respe-
tuoso, y otras haber sufrido malos tratos e incluso haber 
sido discriminadas. Por otra parte, así como se destaca-
ron mejores condiciones laborales, también fueron na-
rradas situaciones de explotación en la experiencia de 
migración. Una de las mujeres entrevistadas describió 
haber sido forzada por un tiempo a realizar más tareas 
que las pautadas inicialmente, sin que le pagaran nada 
por este trabajo extra. Por otra parte, en el sector em-
pleador parece existir una tendencia a manejarse con 
criterios discrecionales respecto a cuáles normativas 
vigentes cumplir y cuáles no. En un caso, por ejemplo, 
una mujer migrante indicó que recibía una remunera-
ción superior al salario mínimo establecido y que goza-
ba de vacaciones y aguinaldo. Sin embargo, las perso-
nas que la empleaban «nunca la pusieron en blanco», 
es decir, trabajaba sin la documentación requerida para 
acceder a otras prestaciones sociales. Otra de las entre-
vistadas contó que ella no tuvo necesidad de pedir una 
inscripción formal o un seguro médico, pues las perso-
nas del hogar donde trabajaba la llevaban al médico y 
le compraban medicamentos cuando se enfermaba. El 
acceso a la salud era vivenciado más como una dádiva 
de los patrones que como un derecho al que podía ac-
ceder como cualquier otra persona residente en el país. 

Sin embargo, igualmente se debe apuntar que den-
tro del campo específico de la salud muchas trabajado-
ras migrantes han identificado ventajas significativas 
en comparación con Paraguay. En este sentido, varias 
valoraron de modo muy positivo la posibilidad que tu-
vieron de acceder al sistema público del Estado argenti-
no. La atención gratuita y la provisión de medicamentos 
y de otros recursos fueron destacadas como aspectos 
que mejoraron su calidad de vida en destino. En un caso, 
una de las mujeres migrantes incluso tuvo la oportu-
nidad de llevar a su hija desde Paraguay para que reci-

biera atención. Sólo una de las mujeres entrevistadas 
mencionó haber tenido que retornar a Paraguay por 
problemas de salud que no pudo solucionar en Argen-
tina. 

En resumen, las trabajadoras domésticas que han 
tenido experiencia de trabajo en la Argentina aparen-
temente pueden aspirar a ganar mejor y tener horarios 
y otras condiciones de trabajo mejores que en Paraguay. 
Sin embargo, las relaciones laborales en las que parti-
cipan por lo general se organizan según una lógica de 
informalidad y discrecionalidad, que puede contener 

elementos de explotación tanto como de ayuda y de 
«padrinazgo». Esta configuración posiblemente tenga 
relación con que, en general, las paraguayas van sin 
aspiraciones concretas relacionadas con el acceso a 
derechos –que, de hecho, desconocen– y el disfrute de 
condiciones laborales enmarcadas en los parámetros 
del trabajo decente. Antes bien, migran sin expectativas 
claras y con la idea de «ver qué hay» o qué pueden con-
seguir. En dichas circunstancias, el marco normativo y 
de derechos que pudiera llegar a beneficiarlas perma-
nece invisible y pierde gran parte de su eficacia. 

Un caso excepcional

Paz nació en una zona rural del departamento de Caaza-
pá y se casó a los 16 años «porque en su casa eran mu-
chos». Desde chiquita ella trabajó en la chacra familiar 
junto a su padre, pero la producción nunca fue suficiente 
para sostener a toda la prole. La unión con un vecino 
de la zona 6 años mayor que ella se convirtió de esta 
manera en una alternativa a mano para hacer frente a 
la pobreza. 

Poco tiempo después de juntarse, Paz y su pareja deci-
dieron migrar a Argentina para ganar algo de dinero con 
el fin de construir una casa. Ella todavía era menor de 
edad, pero pudo pasar fácilmente la frontera y viajar sin 
papeles hasta Buenos Aires, donde una cuñada había 
identificado un trabajo como albañil para su pareja. Una 
conocida de una conocida a su vez contactó a Paz con 
una familia para que cuidara a una mujer mayor que 
no podía caminar. Pero las cosas no fueron fáciles, por-
que además de atender a la mujer con parálisis tuvo que 
realizar trabajo doméstico para su hija sin recibir una re-
muneración adicional por ello. Luego de esta experiencia 
fallida consiguió un trabajo en un pequeño supermerca-
do porteño donde debía trabajar mucho más de 8 horas 
a cambio de una magra remuneración. Tampoco duró 
mucho en este lugar. Hasta que finalmente consiguió un 
trabajo como empleada doméstica en el hogar de una 
mujer separada con hijos que le pagaba bastante bien y 
le otorgaba vacaciones y otros beneficios. 

Sin embargo, Paz no pudo conservar este trabajo. Desde 
que viajó a Buenos Aires por primera vez, ella regresó a 
Paraguay unas cuantas veces, tuvo una hija, se separó de 
su pareja después que él ejerciera violencia doméstica 
contra ella y tuvo que enfrentar un litigio judicial por la 
tenencia de su hija que dura hasta hoy. 

Con 22 años Paz ahora trabaja en la casa de su tía ubi-
cada en San Antonio, un municipio del área metropoli-
tana que rodea la capital. Ella se levanta a las 6 de la 
mañana para ayudar a preparar la comida que venderán 
en una cantina durante el día, luego realiza trabajo do-
méstico durante el resto del día y también colabora con 
otras actividades de la cantina. Su jornada laboral culmi-
na recién a media noche. La mayor parte del salario que 
recibe lo manda a su familia de Caazapá, donde vive su 
hija de 3 años.

El caso de Paz es excepcional. Ella pudo culminar sus es-
tudios secundarios y todavía encuentra tiempo y ener-
gías para participar en una organización campesina, algo 
que escapa a todo horizonte de posibilidad de otras jóve-
nes con experiencias similares. 
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Conocimiento de obligaciones y derechos

Como se mencionó anteriormente, llama la atención el 
desconocimiento que varias de las mujeres migrantes 
tienen acerca de los requisitos y condiciones que de-
ben satisfacer para ir a trabajar a Argentina. En especial, 
esto sucede con las que tienen intenciones de migrar 
por primera vez. Para ilustrar esta situación, se puede 
citar el caso de una joven paraguaya que pretende mi-
grar a Buenos Aires, donde vive un hermano que le ha 
ofrecido alojamiento. Ella no sabe qué documentos ne-
cesita para instalarse y trabajar de modo legal y tam-
poco conoce a qué derechos puede aspirar como traba-
jadora migrante. Solo sabe lo que le comentaron: que 
allá se trabaja con horarios y que le alcanzaría para dar 
de comer a su hijo, debido a que no precisaría pagar 
alquiler.

Dicha ausencia de referencias, a la vez, tampoco pa-
rece ser compensada por medio de organizaciones que 
puedan ofrecer orientaciones referidas a sus derechos y 
dotar a las mujeres migrantes de herramientas con las 
que puedan construir un proceso de actoría social. En-
tre las entrevistadas, ninguna manifestó haber tenido 
vínculo con organizaciones de trabajadoras domésticas 
o sindicales en general, ni en Paraguay ni en Argentina. 
Sólo una estaba desarrollando un incipiente activismo 
social en una organización campesina luego de regresar 
de Argentina. 

Esta es la historia de muchas mujeres que se despla-
zan por primera vez para residir en Argentina y hasta 
de algunas que ya viven en este país desde hace algún 
tiempo. Por eso, la palabra que quizá mejor podría des-
cribir la situación en que se encuentran frente a la pers-
pectiva de migrar y a la misma situación de migración 
laboral es el desamparo. Esta falta de protección, que ya 
comienza en origen, puede agudizarse al salir del país y 
retroalimenta trayectorias vitales y laborales marcadas 
por la fragmentación y la discontinuidad. 

La desprotección aludida sólo es matizada por la 
existencia de redes sociales informales que colaboran 
en la medida de sus posibilidades para ofrecer cierta 
ayuda a las mujeres que se trasladan a Argentina para 
trabajar en el sector del empleo doméstico. La existen-
cia de una comunidad de migrantes nacionales previos 
es clave con relación a esto, pues son quienes informan 
sobre las posibilidades, cuentan sobre sus experiencias, 
muestran los eventuales progresos que han podido rea-
lizar en sus vidas y trayectorias laborales, alientan a las 
futuras migrantes y les ayudan a dar los primeros pasos 
en la perspectiva del traslado. 

Esto plantea algunos desafíos a considerar. Por una 
parte, se visualiza que para mejorar las condiciones fu-
turas de las mujeres que se preparan para migrar por 
razones laborales, es preciso trabajar con la comunidad 
de migrantes previos, para que se conviertan no solo en 
correa de transmisión de la voluntad y perspectiva de 
migrar, sino que además estén en condiciones de faci-
litar las condiciones de legalidad y acceso de derechos 
factible según las normas vigentes, estableciendo de 
esa manera una cierta barrera de protección ante los 
posibles abusos que puedan existir ante esta situación. 
Y el otro desafío, en directa relación con esto, es neutra-
lizar los peligros presentes en esa «correa de transmi-
sión» de las migraciones laborales, en particular el de 
las personas intermediarias que sea de manera abierta 
o de manera subrepticia o engañosa realizan captación 
de migrantes para las redes de trata con fines de ex-
plotación sexual o laboral, o para el narcotráfico, como 
puede leer en una de las historias de vida incluidas. 

Distancias y desigualdades 

Marta nació en el seno de una familia campesina oriun-
da de General Artigas, un pequeño poblado del depar-
tamento de Itapúa, cerca de la frontera con Argentina. 
Actualmente tiene 35 años y cuenta con tres hijas ado-
lescentes que están bajo su entera responsabilidad, des-
pués de que su compañero falleciera hace unos cuantos 
años. 

Cuando Marta migró a Argentina impulsada por un her-
mano que reside en este país, sus hijas eran todavía pe-
queñas, y quedaron en General Artigas al cuidado de sus 
padres. Esta separación fue un episodio doloroso para 
Marta. La imposibilidad para verlas o de tener noticias 

sobre sus hijas con más frecuencia era motivo de gran 
tristeza. Este pesar era todavía mayor porque Marta con-
sideraba que no ganaba dinero suficiente para justificar 
el sacrificio que implicaba estar lejos de su hogar. 

Pese a todo, Marta interpreta que la relación con su em-
pleadora era buena. La familia para la que trabajaba la 
llevaba al médico cuando se enfermaba y le compraba 
medicamentos. Sin embargo, durante el tiempo que duró 
esta relación no tuvo acceso al seguro médico y llegó a 
recibir descuentos por los días de reposo. Esta situación 
parecía no representar un problema demasiado relevan-
te según su punto de vista. Marta entendía que podía 

enunciar las cosas que no le gustaban y demandar al-
gunas cosas que le faltaban, aunque sin enmarcarlas en 
una clara noción de derechos. Por tal razón en las entre-
líneas de su relato es posible identificar algo de esa men-
talidad subalterna que agradece los favores recibidos por 
el sujeto dominante, sin cuestionar los fundamentos de 
las asimetrías que colocan a las personas en posiciones 
desiguales y conceden a las más poderosas la capacidad 
del «don» frente a las más débiles. Marta de cierta for-
ma lo sugiere cuando afirma que logró muchas cosas en 
Argentina «mucha experiencia: la limpieza, la cocina, el 
tratar a una persona», y que de eso no se arrepiente. 
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Opciones diferentes a la emigración 
para realizar trabajo doméstico

Con excepciones, las mujeres entrevistadas manifesta-
ron tener escasas opciones laborales fuera del trabajo 
doméstico remunerado, tanto en Paraguay como en Ar-
gentina. Las pocas mujeres entrevistadas que manifes-
taron contar con ciertas perspectivas para realizar otro 
tipo de trabajo se refirieron a la posibilidad de inser-
tarse en el sector terciario, por lo general con la ayuda 
de familiares. Sin embargo, el trabajo doméstico es para 
ellas una opción siempre latente a la que acudir en caso 
de que no se concreten sus planes. 

Sus oportunidades laborales por fuera del sector del 
empleo doméstico, además, van de la mano con los 
años de estudio concluidos. Muchas de estas mujeres 
han comenzado a trabajar desde edades muy tempra-
nas, por lo general durante la adolescencia, lo cual las 
ha forzado a interrumpir su proceso de formación edu-
cativa. Esta limitación luego las acompaña durante el 
resto de su vida activa, restringiendo su capacidad para 
insertarse en otro tipo de campo laboral. Pero también 
hay casos que se desmarcan un poco de la norma. Al-
gunas de las mujeres entrevistadas, por citar un caso, 
realizaron cursos complementarios relacionados con 
la cocina para mejorar su desempeño laboral. Este tipo 

de formación ciertamente refuerza los estereotipos de 
género, pero a la par les brinda una herramienta para 
posicionarse mejor en el mercado de trabajo. 

Las trayectorias vitales de algunas de estas mujeres, 
a su vez, se encuentran amenazadas por riesgos todavía 
más agudos y peligrosos. En algunos casos, las alterna-
tivas al trabajo doméstico pueden llegar a ser activida-
des al margen de la ley o bien el involucramiento con la 
trata de personas. Este tipo de peligro es un elemento 
cuya presencia es constante en los circuitos migrato-
rios, sobre todo para las mujeres. 

Lo cierto es que las mujeres paraguayas que migran 
para trabajar en el sector del empleo doméstico en Ar-
gentina tienen un marco muy estrecho de alternativas 
para torcer el curso de lo que se les impone como de-
signio laboral. Estereotipos relacionados con el género, 
la clase y el origen nacional, sumados a pocos años de 
escolaridad, el desconocimiento de derechos y la exis-
tencia de redes informales que vinculan a las mujeres 
con los hogares empleadores, determinan un tipo espe-
cífico de inserción en el mercado de trabajo que raras 
veces es alterado.

Motivaciones para el retorno 
y la permanencia

Existen diferentes situaciones que impulsan a las mi-
grantes a retornar a origen. Una de las principales se 
relaciona con cuestiones familiares. Así como la exis-
tencia de hijas o hijos que mantener es una de las mo-
tivaciones más recurrentes para tomar la decisión de 
migrar, el deseo de volver a estar con ellos también es 
una de las razones más fuertes para regresar. En este 
movimiento pueden entrecruzarse elementos afectivos, 
necesidades puntuales relacionadas con el cuidado y la 
crianza, conflictos familiares o trances judiciales aso-
ciados a la tenencia. De igual modo pueden ser otros 
miembros de la familia quienes demanden su retorno, 
como sucede cuando el padre o la madre padece alguna 
enfermedad que exige atención. Cualquiera que sea el 
caso, la combinación de roles productivos y reproducti-
vos atribuidos a las mujeres operan como factores di-
namizadores y condicionantes de sus desplazamientos 
dentro del corredor migratorio, restándoles autonomía. 

Esta capacidad para retornar en gran medida es fa-
cilitada por la cercanía territorial y los costos relativa-
mente bajos de movilidad. De hecho, muchas mujeres 
pueden ir y venir entre Argentina y Paraguay varias ve-
ces de acuerdo con las circunstancias a las que deban 
responder. Según lo que se desprende de las entrevistas 
realizadas, en ciertas ocasiones el retorno a Paraguay 
es apreciado como algo positivo en sus vidas, princi-
palmente cuando las mujeres que retornan tienen la 
oportunidad de conseguir otro trabajo en origen. Pero 
muchas otras veces existe la percepción de que sus 
oportunidades de desarrollo personal y económico han 
sido truncadas. En estos casos, las mujeres mencionan 
con frecuencia su deseo de volver a Argentina cuando 
las circunstancias se lo permitan. 

De lo analizado se desprende que permanecer en Ar-
gentina o retornar a Paraguay son hechos contingentes 
en la vida de un considerable grupo de mujeres migran-
tes. En estos casos, la decisión muchas veces no se en-
cuentra en sus manos, sino que depende de las vicisitu-
des por las que atraviese el grupo familiar. 

Un dilema crucial

Hace poco tiempo Cynthia recibió dos propuestas con-
cretas para ganar dinero que podría utilizar para soste-
ner a su pequeño hijo de 4 años. La primera fue como 
prostituta en Bolivia. La segunda, como mula para lle-
var cocaína a Brasil. Aunque le costó mucho decidirse, 
Cynthia finalmente rechazó ambas ofertas, y ahora con-
sidera la posibilidad de migrar a Argentina para trabajar 
en el sector del empleo doméstico. Sus tíos que viven en 
Buenos Aires le han contado que allí hay trabajo y que 
podrían ayudarla mientras se instala. 

Cynthia no sabe muy qué le espera en Argentina y siente 
miedo, pero dice que quiere probar porque en Paraguay 
no hay oportunidades para sacar a su hijo adelante ella 
sola. A sus 19 años, las experiencias laborales que ha 
tenido moldearon en ella una visión bastante negativa 

sobre su futuro en el lugar donde vive. Cuando tenía 16 
años comenzó a trabajar como empleada doméstica en 
el hogar de una pareja con dos hijos que le prometió una 
remuneración semanal de 100.000 guaraníes y terminó 
pagándole 40.000 guaraníes, además de exigirle que tra-
bajase más horas que lo acordado y de ser acosada por 
su patrón. Luego tuvo otros trabajos temporarios y muy 
precarios, y ahora se la rebusca vendiendo teléfonos ce-
lulares en la calle. 

El principal problema de Cynthia, no obstante, no es el 
mundo amenazante y desconocido de la gran ciudad. 
Pese a su juventud, ella ya está suficientemente «curtida» 
para arreglárselas sola y enfrentar casi cualquier desafío. 
En este momento, su dilema crucial es con quién dejar a 
su hijo porque la madre ya no lo puede cuidar. 

El sueño de volver a Argentina

María quiere volver a migrar para trabajar en Argenti-
na. Ella vivió en la provincia de Formosa durante cuatro 
años en los que trabajó como empleada doméstica en el 
hogar de una maestra. María trabajaba durante 5 horas y, 
según relata, la trataban muy bien.

María tomó la decisión de migrar por primera vez cuan-
do recibió una oferta de trabajo por parte de su cuñada, 
quien ya estaba instalada allí desde hacía unos cuantos 
años con su familia. En aquel momento María estaba ca-
sada con un hombre y tenía una hija de dos años de una 
pareja anterior. 

La residencia en Formosa fue de gran ayuda para ella 
porque su hija tenía problemas de salud relacionados 
con su bajo peso, y el hecho de estar allí le permitió acce-
der a las prestaciones del Estado argentino. Ella recuerda 
que siempre la atendían de modo gratuito en el hospital 

local y que le proporcionaban regularmente dos paque-
tes de un tipo especial de leche. Las oportunidades de ac-
ceso a servicios y recursos públicos contrastan de modo 
notable con la realidad de Paraguay, donde, según la opi-
nión de María en los últimos años, se ha visto un proceso 
de retroceso luego de algunos avances experimentados 
durante un breve período hace algunos años. 

Actualmente, María vive en un barrio muy pobre ubicado 
sobre la zona de los bañados de Asunción. Ella tuvo que 
regresar debido a que su madre enfermó gravemente y 
necesitaba a alguien que la cuidara. En ese momento 
quedó embarazada de su pareja, y luego de tener a su 
hijo se separaron. A María le gustaría volver a Argentina 
porque piensa que allí existen más oportunidades que 
en Paraguay. Sin embargo, no lo hace porque el padre de 
su último hijo se niega a firmar una autorización para 
que pueda llevar al pequeño con ella. 
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Este apartado tiene como finalidad presentar, en pri-
mer lugar, una breve revisión de la bibliografía produ-
cida sobre la situación de las trabajadoras domésticas 
en Paraguay y de las mujeres paraguayas que migran a 
Argentina y se emplean en este sector. En segundo lugar, 
busca identificar algunos vacíos o temas no estudiados 
de modo suficiente con el propósito de sugerir posibles 
líneas de investigación que apunten a la producción de 
nuevos conocimientos que fortalezcan el proceso para 
lograr su igualdad. 

Como primer recorte de orden metodológico, se 
decidió circunscribir el relevamiento de documentos 
a un período comprendido entre 2000 y 2014. El pun-
to de partida coincide aproximadamente con el inicio 
de las actividades del Programa Internacional para la 
Erradicación del Trabajo Infantil (IPEC), y del Programa 
Regional sobre Género, Pobreza y Empleo (GPE), ambos 
impulsados por la Organización Internacional del Tra-
bajo80. Mientras el primero contribuyó a otorgar mayor 
visibilidad al trabajo infantil doméstico en la agenda 
social y política, el segundo abordó el cruce entre las 
desigualdades de género y clase en los patrones de em-
pleo, generando nuevos conocimientos y espacios de 
diálogo social que contribuyeron a fortalecer actores y 
generar un debate público sobre el trabajo doméstico 
en general. Dicho impulso contribuyó a fortalecer la 
acción colectiva de las trabajadoras domésticas, que 
ya contaban con un sindicato en el año 2000. En 2002 
se creó la Comisión Nacional Interinstitucional para la 
Prevención y Erradicación del Trabajo Infantil y la Pro-

80	  En 1998 fue firmado el memorando de entendimiento entre el 
Ministerio de Justicia y Trabajo de la República del Paraguay y 
el Programa IPEC de la Organización Internacional del Trabajo.

tección del Trabajo de los Adolescentes (CONAETI, Decre-
to Presidencial Nº 18.835), espacio tripartito que facilitó 
los avances, con la participación del gobierno, sindi-
catos y sectores empresariales. El proceso fue además 
acompañado por la acción de algunas organizaciones 
de la sociedad civil, que aportaron datos y reflexiones 
sobre el tema. Años más tarde, el debate adquirió mayor 
fuerza a partir de la conjunción de una serie de hitos 
que pusieron en evidencia la necesidad de discutir las 
condiciones del trabajo doméstico, como las recomen-
daciones al Estado paraguayo del Comité PIDESC (2007) 
y del Comité CEDAW (2011); la instalación del Programa 
Conjunto Oportunidades (2008 – 2013); y finalmente el 
proceso que condujo a la ratificación del Convenio 189 
de la OIT (2013).

En cuanto a los formatos de las publicaciones revi-
sadas, se optó por incluir libros, artículos contenidos 
en compilaciones o revistas científicas y ponencias pre-
sentadas en congresos, seminarios u otra clase de reu-
niones académicas. Es importante aclarar que pese a 
que se tomó como referencia temporal el momento en 
que se dio impulso a la reflexión sobre el trabajo infan-
til doméstico, por razones de espacio esta revisión se 
circunscribe a la producción bibliográfica sobre trabaja-
doras domésticas y trabajadoras domésticas migrantes. 

Breve análisis de la 
literatura y de las 
principales lagunas 
de conocimiento
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Sobre desigualdades y discriminaciones

Una de las finalidades de los primeros trabajos publi-
cados a partir del año 2000 sobre el trabajo doméstico 
remunerado en Paraguay fue hacer visible la situación 
de las mujeres ocupadas en el sector, dar a conocer la 
normativa laboral que regula sus actividades y poner 
en evidencia su carácter discriminatorio. La producción 
de conocimientos se concibió como una estrategia para 
fortalecer los procesos de organización de las trabaja-
doras domésticas y de presentación de demandas al Es-
tado para lograr la equiparación de sus derechos.

Estos estudios desarrollaron un análisis de las condi-
ciones legales establecidas en el Código Laboral para las 
trabajadoras domésticas, comparándolas con las que 
rigen para el resto de los trabajadores y las trabajado-
ras (Bareiro, Soto y Valiente, 2005; López, Soto y Valiente, 
2005; Bareiro y González, 2009). Dicho registro permitió 
poner a la luz algunos derechos reconocidos, aunque 
seguramente no ejercidos de modo pleno, como el co-
bro de aguinaldo o el goce de vacaciones según antigüe-
dad. Pero sobre todo posibilitó reconocer numerosas y 
graves formas de discriminación legal relacionadas con 
el salario mínimo, la duración de las jornadas, la estabi-
lidad laboral y el acceso a la seguridad social y la jubila-
ción, entre otros aspectos que hacen al trabajo decente. 
A este esfuerzo por poner en evidencia una normativa 
discriminatoria se sumó la sistematización de algunos 
casos concretos de violación de derechos atendidos por 
la Defensa Pública, en los que se visualizan con claridad 
las dificultades que enfrentan las trabajadoras domés-
ticas para acceder a la justicia laboral (González, Vargas 
y Servín, 2009).

Por otra parte, también se examinó la situación del 
trabajo doméstico en el contexto del derecho laboral 
internacional y de los compromisos contraídos por el 
Estado en materia de derechos económicos, sociales y 
culturales (López, Soto y Valiente, 2005). El análisis com-
parativo posteriormente se amplió a los regímenes la-
borales del Mercosur, con lo cual se obtuvo un enfoque 
regional sobre el tema (Valiente y Pereira, 2007; Valiente, 
2010).

Las distintas formas de discriminación legal que 
afectan a las trabajadoras domésticas asimismo fueron 
analizadas desde la perspectiva de los derechos huma-
nos. A partir de 200881, los informes anuales publicados 
por la Coordinadora de Derechos Humanos del Para-
guay (Codehupy) incluyeron artículos que expusieron 
de modo crítico situaciones de desprotección relaciona-
das con la estabilidad laboral, la duración de las jorna-
das y las dificultades para la inspección en los hogares 
(Azcona y Marecos, 2008; Ocampos, 2009; Azcona, 2010 
y 2011; Mendieta, 2012). Posteriormente, las agrupacio-
nes de trabajadoras domésticas utilizaron este espacio 
para proponer modificaciones al proyecto de Ley sobre 
trabajo doméstico que fue discutido en el Parlamento 
(Sintradi y otros, 2013).

81	  Como antecedente, en la década de los noventa ya 
se había redactado un artículo que planteaba las 
bases de esta problemática (Román y Soto, 1996).

Orientaciones para trabajadoras 
y otros actores

La investigación de los cuerpos normativos nacionales 
e internacionales se tradujo igualmente en manuales 
para la formación y orientación de las trabajadoras do-
mésticas, empleadores, agentes del Estado y otras per-
sonas interesadas en la temática. La Red de Centros de 
Atención a Trabajadoras Domésticas [sin año] publicó 
un manual dirigido a personas empleadas en este sec-
tor, donde se brinda información sobre sus derechos 
laborales, los derechos a la integridad física y la auto-
nomía personal y las acciones a realizar ante casos de 
maltrato físico, acoso y abuso sexual, descuentos, acu-
saciones de hurto y otra serie de hechos similares que 
podrían afectar el ejercicio de derechos. En la misma 
línea, el Programa Conjunto Oportunidades (2011) pro-
dujo un material destinado a un público más amplio, 
que incluye a empleadores/as y funcionarios/as de ór-
ganos estatales, donde además de estos temas se brin-
dan referencias más extensas sobre la noción de trabajo 
decente y sobre el marco legal nacional e internacional. 
Otro de los manuales producidos estuvo dirigido a pe-
riodistas (Agencia Global, 2012). En este caso, el objetivo 
fue brindar información y herramientas que facilitaran 
una cobertura periodística respetuosa y de calidad, y 
con ello contribuir a la construcción de una cultura que 
valore y dignifique el trabajo doméstico remunerado. 
Con este fin, el manual presentó, además de referencias 
teóricas y sobre el contexto legal, un análisis de las no-
ticias publicadas en diarios nacionales sobre el trabajo 
doméstico y una serie de reflexiones y recomendacio-
nes para los y las periodistas. 

Trabajadoras domésticas en cifras

El esfuerzo realizado por las organizaciones trabaja-
doras domésticas y otros actores para visibilizar la si-
tuación del sector dedicado al trabajo del hogar, logró 
resultados en diferentes niveles. Uno de ellos se dio en 
el campo de la producción de datos estadísticos. Como 
respuesta a las acciones de incidencia desarrolladas 
por organizaciones de la sociedad civil y la cooperación 
internacional y en el marco del Programa Conjunto 
Oportunidades, el órgano del Estado encargado de la 
elaboración de encuestas y censos tomó la decisión de 
incluir un módulo especial sobre trabajo doméstico en 
las encuestas permanentes de hogares de 2010 y 2011. 

Los datos obtenidos permitieron construir perfiles 
más precisos sobre la población de trabajadoras domés-
ticas, sus condiciones de trabajo y la calidad del em-
pleo, que se plasmaron en dos publicaciones (Zavattiero, 
2013; Heikel, 2014). Una de ellas, a su vez, analizó algu-
nas de las tendencias registradas en la última década 
en el ámbito de las categorías ocupacionales mediante 
una comparación de datos de 2002 y 2011 (Heikel, 2014). 
Entre sus principales conclusiones, dichos estudios pu-
sieron en evidencia con cifras actualizadas el alto nivel 
de feminización del trabajo doméstico, la escasa forma-
ción que caracteriza a las mujeres que lo realizan y el 
limitado margen de garantías existente para el ejercicio 
de sus derechos laborales básicos. En cuanto a algunas 
de las tendencias del sector, se pudo comprobar un ma-
yor dinamismo del trabajo doméstico en algunas ciuda-
des del interior, el incremento de la modalidad de con-
tratación «con retiro» y la disminución de la modalidad 
«sin retiro», la incidencia de la migración en numerosas 
trayectorias de vida y un aumento de la edad promedio 
de las mujeres ocupadas en el sector y de su condición 
de jefas de hogares.
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Condiciones de vida y percepciones

La situación del trabajo doméstico remunerado tam-
bién fue abordada desde un enfoque que procuró captar 
el punto de vista de las mujeres que realizan esta clase 
de trabajo, tanto como de otros actores relevantes. En 
este marco, un estudio realizado en base a entrevistas 
a trabajadoras domésticas indagó sobre los significados 
que ellas asignan a las tareas que realizan y los modos 
en que interpretan las condiciones laborales en las que 
trabajan (Escobar y Soto, 2009). Esta investigación pre-
sentó algunas claves importantes para comprender su 
mundo de vida más íntimo y cotidiano, las relaciones 
que establecen con la familia empleadora, la vivencia 
que tienen de sus cuerpos, sus aspiraciones persona-
les y la manera en que entienden sus derechos. Una de 
las principales conclusiones a las que llegó este estudio 
fue que en cierta medida las representaciones que tie-
nen las trabajadoras domésticas entrevistadas sobre su 
posición y sus roles contribuyen a la persistencia de la 
desigualdad. Conceptos tradicionales referidos al géne-
ro, a su posición de clase y al valor de su trabajo, según 
esta lectura, siguen formando parte de sus imaginarios, 
sin ser cuestionados. La permanencia de estas matrices 
de sentido, así, representa otro factor que colabora con 
la reproducción de las condiciones injustas en las que 
se desarrolla el trabajo doméstico. 

Otro trabajo encargado por la OIT dentro de esta lí-
nea fue un artículo escrito por Lilian Soto (incluido en 
López, Soto y Valiente, 2005) en el que se exponen las 
opiniones sobre temas vinculados con el trabajo do-
méstico de dirigentes de organizaciones sindicales, de 
amas de casa y de mujeres y de responsables de ins-
tituciones del Estado. La consulta a estos actores fue 
efectuada en un momento en que el debate acerca del 
trabajo doméstico era todavía incipiente, pero permitió 
identificar algunos núcleos argumentativos que hasta 
hoy se mantienen. En este sentido, se advirtió una línea 
discursiva más o menos compartida, que afirmaba que 
el trabajo doméstico constituye un trabajo digno y que 
es necesario atribuirle el valor que merece. Sin embargo, 
cuando se asoció este valor a la equiparación salarial, 
se plantearon reparos y se señaló que no existían con-
diciones materiales para implementar una medida de 
esta naturaleza. 

Trabajadoras domésticas en Argentina

Las circunstancias en las que viven las mujeres para-
guayas que se han trasladado a la Argentina con la in-
tención de buscar empleo en el sector del trabajo do-
méstico fueron examinadas fundamentalmente en el 
marco de los estudios sobre la migración. Una de las 
principales líneas de investigación desarrollada en dis-
tintos trabajos toma datos estadísticos para analizar 
el tipo de inserción laboral que caracteriza a las muje-
res paraguayas migrantes (Bruno, 2008, 2009 b y 2011; 
Bruno, 2009 a; Courtis y Pacceca, 2010; Maguid y Bruno, 
2009). La conclusión común a la que llegan estos estu-
dios es que el trabajo doméstico se presenta como un 
destino casi ineludible para la mayoría de las mujeres 
paraguayas migrantes. Ello sería resultado de catego-
rías socialmente construidas que asocian el hecho de 
ser mujer, paraguaya, pobre y migrante a un tipo de ta-
rea mal remunerada y socialmente poco valorada. 

Otro estudio vinculado con la situación de las traba-
jadoras domésticas migrantes se concentró en las redes 
sociales que facilitan el traslado y la inserción de las 
mujeres paraguayas en Argentina (Brage, 2011). En este 
caso, se corroboró que la migración casi nunca se da de 
modo aislado, y que ellas, por lo general, recibieron apo-
yo de redes familiares o de amistades que les brindaron 
información, alojamiento y referencias para obtener un 
empleo. Un dato interesante suministrado por este tra-
bajo de tipo cualitativo es que la mayoría de las mujeres 
migrantes entrevistadas expresó un desconocimiento 
bastante amplio de los derechos que les garantiza la le-
gislación argentina. 

Este hallazgo concuerda en cierta medida con una 
investigación bastante más amplia y aún no publica-
da, cuyo objetivo fue conocer el ejercicio del derecho 
a la seguridad social de las trabajadoras domésticas y 
las condiciones existentes para su portabilidad entre 
Argentina y Paraguay (Imas, 2014). En dicho estudio se 
afirma que es notorio el nivel de desconocimiento de 
derechos entre las trabajadoras domésticas. Por otro 
lado, se agrega que, si bien el Estado argentino ha avan-
zado en materia de reconocimiento de derechos para 
las trabajadoras domésticas, resulta difícil garantizar su 
portabilidad según la normativa del Mercosur82 debido a 
que el Estado paraguayo no cuenta con una institucio-
nalidad fuerte capaz de aplicar la legislación. 

Para finalizar, es relevante agregar que dentro de la 
línea de los estudios sobre migración además se rea-
lizaron otras investigaciones de diferente magnitud y 
profundidad que, si bien no abordan específicamente la 
temática del trabajo doméstico, sí dan cuenta de situa-
ciones que afectan a las mujeres paraguayas migrantes 
que viven en Argentina. Estos trabajos se focalizan en 
temas como las características de los hogares de origen 
de las personas migrantes (Barrios y Bologna, 2009), las 
circunstancias en las que se toma la decisión de migrar 
(Gaudio, 2009 y 2012), juventud y género en los proce-
sos migratorios entre Paraguay y Argentina (Miranda 
y otros, 2013), la participación de mujeres paraguayas 
en organizaciones sociales argentinas (Causa, 2011), el 
envío de remesas (Cerruti y Parrado, 2007) y la salud se-
xual y reproductiva (Wang, 2010). 

82	 «Desde el 2005 rige un Acuerdo Multilateral de Seguridad 
Social del Mercosur, del cual Paraguay y Argentina son 
signatarios, que busca garantizar la portabilidad para el 
ejercicio de derechos de seguridad social de los trabajadores 
migrantes, en consonancia con los principios de la libre 
circulación de los trabajadores en la región» (Imas, 2014: 46).

Cadenas globales de cuidados

El análisis de la intersección entre la migración, el tra-
bajo doméstico y los cuidados se desarrolló en el mar-
co de estudios realizados sobre las cadenas globales 
de cuidados configuradas en el corredor migratorio 
que une a Paraguay y Argentina. Mediante dos estu-
dios –uno realizado en Argentina y otro en Paraguay– se 
investigó sobre las condiciones y los efectos de la mi-
gración femenina en los hogares de destino y de origen, 
con el propósito de identificar cómo se reorganiza el 
cuidado y qué consecuencias tiene para las relaciones 
de género (Sanchís y Rodríguez, 2011; Soto, González y 
Dobrée, 2012). Ambos estudios llegaron a la conclusión 
de que los regímenes de cuidado de estos países son 
injustos y desiguales y que las cadenas trasnacionales 
de cuidados son una expresión ampliada de dicha si-
tuación. Los cuidados, de uno y otro lado de la frontera, 
se resuelven de manera casi indefectible en los hogares 
y son las mujeres quienes asumen esta responsabilidad 
la mayor parte de las veces. En este contexto, el trabajo 
doméstico se presenta como una opción que ofrece el 
mercado, pero opera como un vector de desigualdad. A 
través de estos servicios, los hogares con mayores re-
cursos acceden a cuidados, y con ello aumentan su ca-
pacidad para generar ingresos. En cambio, los hogares 
de las trabajadoras domésticas que migran para realizar 
esta función experimentan una sobrecarga de trabajo 
que es asumida por las mujeres que permanecen en 
origen, lo cual limita sus oportunidades para ejercer sus 
derechos sociales. 

Las cadenas globales de cuidados, por otra parte, 
también fueron analizadas tomando como referencia el 
concepto de maternidad a distancia. Una investigación 
realizada a partir de entrevistas a migrantes paragua-
yas establecidas en Buenos Aires con hijos o hijas en 
origen indagó sobre los modos en que estas mujeres 
continuaban cumpliendo su rol maternal (Gaudio, 2011). 
Para poder responder a este mandato, ellas empleaban 
diversas estrategias que iban desde el envío de remesas 
hasta los viajes «relámpago» o las comunicaciones tele-
fónicas. Una de las conclusiones de este trabajo fue que 
la maternidad a distancia constituye una práctica con 
profundas raíces históricas, que resulta relativamente 
habitual y difundida en Paraguay. Este hecho facilita-
ría así condiciones propicias para que las mujeres con 
hijos e hijas a su cargo puedan migrar sin recibir una 
sanción social, pero al mismo tiempo sin que se modifi-
quen los patrones tradicionales de género.
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Vacíos y claves para avanzar

La sintética revisión realizada hasta aquí ofrece una mi-
rada global sobre lo que se ha investigado acerca del 
trabajo doméstico y sobre las trabajadoras domésticas 
migrantes. Al mismo tiempo, señala algunos interro-
gantes que podrían ser respondidos mediante la pro-
ducción de nuevos conocimientos. Para concluir este 
apartado, se expondrán de modo sucinto algunos de 
estos vacíos y se sugerirán líneas de investigación para 
su abordaje.

Una cuestión sobre la que existe poca información 
se refiere a los niveles de apropiación subjetiva de de-
rechos de las trabajadoras domésticas. Este concepto 
se refiere a un proceso subjetivo mediante el cual las 
personas se apropian de sus derechos (reconocen que 
tienen derecho a…) y son capaces de exigir condiciones 
sociales, económicas e institucionales favorables para 
ejercerlos de modo pleno. La investigación sobre este 
tema podría ofrecer datos relevantes para el fortaleci-
miento de los procesos de organización y de demanda. 
Este tipo de indagación exige un análisis muy fino de 
las trayectorias de vida de las trabajadoras domésticas, 
sus experiencias tempranas, los discursos e imagina-
rios que moldearon su personalidad, las decisiones que 
fueron tomando y otros aspectos de sus biografías in-
dividuales. 

De igual forma, no existen demasiados conocimien-
tos sistematizados sobre las matrices culturales que 
determinan la relación entre el trabajo doméstico y la 
desigualdad. Si bien los estudios de género a nivel gene-
ral han reflexionado bastante sobre los determinantes 
sociales y culturales que conectan a las mujeres con el 
cuidado, resulta de interés conocer cómo se configura 
esa trama en el caso particular de Paraguay. Un estu-
dio de este tipo podría brindar claves útiles para de-
construir discursos y prácticas coloniales todavía muy 
vigentes, cuya persistencia constituye un serio escollo 
para avanzar hacia la igualdad. 

Dentro de este mismo orden, aunque en un grado 
más específico, también es necesario actualizar y am-
pliar los conocimientos sobre las percepciones de dis-
tintos actores acerca del trabajo doméstico. Saber cómo 
entienden y valoran el trabajo doméstico personas re-
presentativas del ámbito político, empresarial y sindi-
cal, entre otros, es una estrategia útil para elaborar ar-
gumentaciones en los espacios de diálogo. 

Asimismo, es importante desarrollar más análisis 
que permitan visualizar otras alternativas para resol-
ver la organización de los trabajos domésticos que sean 
satisfactorias y justas para las familias que demandan 
servicios y para las personas que los ofrecen. Esta línea 
de investigación se podría estructurar sobre ejes vincu-
lados con la corresponsabilidad (incluyendo al sector 
privado y al Estado), el análisis de los costos y la iden-
tificación de diversas modalidades de contratación, por 
ejemplo. 

En cuanto a las trabajadoras domésticas migrantes, 
además de lo ya señalado, se suma otro campo amplio 
de interrogantes. No se ha identificado información su-
ficiente sobre los niveles de conocimiento y de acceso a 
los servicios y programas sociales que provee el Estado 
argentino. Tampoco se han detectado investigaciones 
que proporcionen datos cualitativos sobre las condicio-
nes y modalidades de contratación que acuerdan con 
los hogares empleadores, las estrategias a las que posi-
blemente acudan para ubicarse en posiciones más favo-
rables, las formas de discriminación que experimentan, 
sus modos de integración social y el nivel de apropia-
ción de sus derechos antes y después de la migración. 
De igual forma, resulta necesario comprender mejor las 
trayectorias migratorias de estas mujeres a través del 
reconocimiento de las distintas escalas y tiempos que 
convergen en el proceso. Esta clase de conocimiento 
permitiría complementar la comprensión que se tiene 
sobre la situación de las trabajadoras domésticas para-
guayas que viven en Argentina y aportar al diseño de 
políticas públicas que atiendan mejor sus necesidades 
específicas.

Por otra parte, también se registra la ausencia de es-
tudios enfocados desde la perspectiva de la transnacio-
nalidad. Este concepto alude a la formación de comu-
nidades que reproducen ciertas condiciones y modos 
de vida de origen en destino y al revés dentro de una 
totalidad continua. La existencia de barrios con presen-
cia masiva de «paraguayos y paraguayas», sus modos 
de asociatividad y de participación política, la celebra-
ción de festividades tradicionales y la preparación de 
comidas típicas, entre otros varios elementos que for-
man parte de un paisaje común, generan modos de vida 
trasnacionales, que son reforzados por la capacidad de 
ir y venir de un país a otro y de mantener comunica-
ciones constantes. En estos contextos, emergen nuevas 
formas de ciudadanía, de arreglos familiares y de perte-
nencia, que demandan ser tomados en cuenta también 
en el caso de las trabajadoras domésticas.

De lo dicho se desprende además la necesidad de 
conocer de forma más amplia y detallada el funciona-
miento de la institucionalidad estatal que tiene como fi-
nalidad asistir a las personas migrantes. Existe, en este 
sentido, un vacío de información sobre cómo funciona 
la red de consulados, cuáles son sus alcances y limita-
ciones en materia de prestación de servicios, qué áreas 
deberían fortalecerse según las necesidades identifica-
das por las personas que acuden a ellos, entre otras va-
rias preguntas. 

Por último, es relevante mencionar la demanda de 
más indagaciones sobre cómo operan y qué impacto 
tienen factores que incrementan la condición de vul-
nerabilidad y limitan el acceso al trabajo decente a las 
personas migrantes, en particular para el caso de las 
trabajadoras domésticas. Este campo de investigación, 
además de la empleabilidad, abarca cuestiones como 
el género, la pobreza, el origen rural, el uso del idioma 
guaraní y la edad. Investigaciones focalizadas en estos 
factores permitirían afinar la identificación de los lími-
tes y oportunidades que tienen las trabajadoras domés-
ticas migrantes para el ejercicio de sus derechos. 
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A continuación se presentan algunas reflexiones gene-
rales a modo de conclusiones, derivadas de la exposi-
ción realizada en este documento acerca del perfil de 
Paraguay con relación al trabajo doméstico de las per-
sonas migrantes en Argentina.

Construcción del tema, del 
discurso y las acciones

La situación del trabajo doméstico ha dado avances im-
portantes en las dos últimas décadas, principalmente 
en cuanto a su constitución como tema de la agenda 
pública, a su tratamiento como objeto de iniciativas 
tanto gubernamentales como de los organismos inter-
nacionales, de gremios y de organizaciones del sector 
privado y, más recientemente, en diferentes cambios en 
lo referente a la normativa. Actualmente, en caso de po-
nerse en vigencia la nueva ley, las condiciones legales 
de trabajo para el sector mejorarían de manera notable, 
si bien quedarían como deudas principales la equipara-
ción salarial, la prohibición del trabajo de menores de 
18 años83 y la limitación de la jornada laboral para el 
trabajo sin retiro, todas planteadas como demandas de 
las organizaciones de trabajadoras domésticas.

No obstante estos avances, una primera constata-
ción es que el cruce temático entre migración y trabajo 
doméstico es escasamente visualizado como relevante 
y menos aun abordado como problema específico tanto 
por el Estado como por los espacios tripartitos y gru-

83	 Ya durante la etapa final del proceso de edición de este 
documento, fue promulgada en octubre de 2015 la Ley 
Nº 5.405, estableciendo que podrán celebrar contratos de 
trabajo doméstico las personas mayores de 18 años.

pos organizados de la sociedad civil. Esto tiene relación 
con el relativamente reciente abordaje de las cuestio-
nes referidas al trabajo doméstico y a la migración en sí 
mismas, y a la relativamente reciente instalación de los 
problemas asociados a estos fenómenos como objetos 
de la preocupación social y estatal, pese a los avances 
ya señalados a lo largo de este documento. Sin embar-
go, esto no se debe al escaso peso o a la intrascenden-
cia del sector de trabajadoras domésticas migrantes en 
el conjunto del fenómeno migratorio del país. La mo-
vilización de trabajadoras domésticas desde Paraguay 
hacia Argentina tiene una alta relevancia en términos 
estadísticos, sociales y económicos. El país vecino ha 
sido históricamente uno de los principales destinos de 
la emigración laboral paraguaya y actualmente las mu-
jeres son mayoría de este contingente (56%), siendo a la 
vez el trabajo doméstico la opción laboral más frecuen-
te para las mujeres migrantes. Son principalmente mu-
jeres jóvenes, con alta presencia de adolescentes, casi la 
mitad de ellas con hijas/os, que en mayoría no supera la 

Conclusiones y 
recomendaciones
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educación escolar básica. Es decir, se trata de una pro-
blemática que tiene rostro de mujer joven, pobre y con 
escasas posibilidades de modificar los condicionantes 
que las derivan a una situación caracterizada por la pre-
cariedad laboral y la desprotección social.

¿Por qué tiene importancia la construcción de un 
discurso y de acciones en torno al trabajo doméstico 
de paraguayas migrantes en la Argentina? Una prime-
ra razón es que el fenómeno está ligado a la pobreza 
tanto en sus causas como en sus derivaciones. Quienes 
migran para desempeñarse en este sector social lo ha-
cen principalmente debido a la pobreza y la ausencia de 
perspectivas para salir de la misma en el propio país. La 
precariedad en el origen representa un piso muy básico, 
frente al cual mínimas mejorías son consideradas un 
avance por las protagonistas principales de esta emi-
gración. Al mismo tiempo, la emigración representa 
frecuentemente un alto costo para las propias migran-
tes, en particular cuando se separan de sus hijos e hijas, 
para niñas y niños desvinculados tempranamente de 
sus madres, y para las familias de origen cuando que-
dan a cargo del cuidado de hijas/os y otras personas de-
pendientes. Sobre todo, no necesariamente el traslado 
representa una oportunidad de mejora sustancial de las 
condiciones de vida, sino apenas un paliativo que no 
saca ni a la mayoría de las mujeres migrantes ni a sus 
familias de la pobreza.

Poder optar con libertad a migrar o no migrar es un 
derecho que debería ser ejercido como un medio de am-
pliación de las propias experiencias y oportunidades y 
como vía para el enriquecimiento cultural, pero cuando 
detrás de la misma existen de manera central condi-
cionantes económicos, precariedad y pobreza, un país 
tiene la obligación de revisarse profundamente para 
frenar su condición de expulsor de personas, en espe-
cial mujeres jóvenes en este caso. Sin embargo, en Pa-
raguay aun es común que el fenómeno social de la mi-
gración laboral para el trabajo doméstico sea abordado 
desde la inevitabilidad o incluso suavizado como una 
oportunidad de desarrollo, dado el aporte de remesas 
que ayudarían a superar la pobreza local. Es necesario, 
por tanto, abordar el problema en toda su complejidad, 
presentando los nudos de vulnerabilidad y de dificulta-
des que surgen de esta emigración, a fin de actuar tanto 
sobre sus causas como sobre sus consecuencias.

De todo esto deriva la necesidad de desarrollar e 
instalar la visibilidad, la reflexión, los conocimientos, 
las propuestas y la necesidad de actuación en torno al 
trabajo doméstico de migrantes en la Argentina. Aun 
cuando actualmente existen información y estudios 
realizados desde diversas perspectivas y metodolo-
gías, persisten vacíos –señalados en el apartado sobre 
el tema– que deberían ser considerados a la hora de 
impulsar investigaciones futuras. A la vez, es preciso 
sostener la actualización permanente de datos estadís-
ticos sobre trabajo doméstico y migración, así como los 
análisis basados en esta información. La información 
presentada en este estudio permite visualizar algunas 
preguntas que podrían ser de utilidad en el futuro: el 
país debe plantearse sobre cómo hacer para que la 
fuerza laboral femenina emigrante para realizar traba-
jo doméstico tenga mejores oportunidades localmente, 
sobre qué condiciones deberían generarse (por ejemplo, 
para el cuidado de niñas/os, de acceso a la salud, a los 
estudios, a viviendas dignas), y sobre cómo lograr que la 
migración se desarrolle bajo mejores condiciones y sin 
riesgos evitables, facilitando un retorno con dignidad y 
nuevas oportunidades. Este conjunto de cuestiones no 
puede abordarse sin atender a las especificidades del 
sector y a las dinámicas que envuelven al proceso de 
migración laboral e inserción en el trabajo doméstico en 
el corredor Paraguay-Argentina.

El imperativo de un abordaje sistémico

Una segunda conclusión gira en torno a la complejidad 
de las situaciones contextuales y específicas que sostie-
nen un modelo de emigración laboral bastante conso-
lidado en el país, y a la necesidad derivada de realizar 
un abordaje sistémico con relación a las mismas. Esto 
implica considerar las características de conjunto del 
corredor migratorio que estamos abordando y de la po-
blación que emigra y de sus circunstancias.

 El Paraguay constituye un polo de expulsión de mu-
jeres trabajadoras que interactúa de modo sistémico 
con un polo de atracción (la Argentina), constituyendo 
un corredor migratorio poco virtuoso desde la pers-
pectiva de las desigualdades que lo sustentan y que se 
reproducen. Los determinantes del modelo incluyen 
un espacio laboral desigual y precario en origen, sus-
tentado en la discriminación, un escenario económico 
expulsor que impacta principalmente en la población 
campesina, y los factores sociales, individuales y sub-
jetivos que facilitan y desencadenan la migración. Una 
importante peculiaridad del corredor migratorio es su 
capacidad para facilitar la ida y el retorno de una ma-
nera circular, debido a la relativa cercanía de los prin-
cipales destinos, a la disponibilidad de medios de co-
municación accesibles en términos económicos, a las 
facilidades actuales para obtener residencia legal en el 
país vecino, e incluso el acceso a derechos laborales, y 
a la nutrida red de personas migrantes con vínculos de 

parentesco y amistad, que simplifican y orientan los 
traslados y retornos. Las experiencias vivenciales de las 
trabajadoras domésticas migrantes permiten visualizar 
el rol primordial que juegan las redes familiares y de 
personas amigas y vecinas en la provisión de una ex-
pectativa de mejoramiento y, sobre todo, en el empuje 
inicial y hasta el apoyo económico que precisan para 
efectuar el traslado e instalarse inicialmente en Argen-
tina para buscar trabajo. Es también importante señalar 
que al ser la Argentina un país vecino, y posiblemente 
por efecto de las industrias culturales, en particular los 
programas de TV, culturalmente se trata de un destino 
de alguna manera conocido o reconocible por las perso-
nas migrantes paraguayas, cuestión no menor cuando 
se trata de personas provenientes del campo y cuando 
el idioma principal es el guaraní.

El porqué de esta migración femenina concentrada 
en la realización de trabajo doméstico debe ser busca-
do centralmente en las características del mercado la-
boral paraguayo, donde un 16% de las mujeres activas 
son trabajadoras domésticas, en un contexto donde 
aun cuando la pobreza aparentemente ha disminuido, 
persiste una estructura de desigualdades extremas, y 
donde el trabajo doméstico es discriminado tanto en la 
letra de la ley como en las condiciones laborales reales 
del sector. Las opciones diferentes al trabajo doméstico 
para jóvenes provenientes del sector rural, guaraní par-
lantes, con escasos años de estudio y frecuentemente 
con hijas/os pequeños a su cargo, son del todo limita-
das. La migración se despliega así en el horizonte de 
posibilidades, facilitada por los factores subjetivos que 
se ponen en juego, como la expectativa de autonomía, 
el ejemplo de otras personas migrantes que han rea-
lizado progresos materiales o modificado un estilo de 
vida devaluado –el campesino– por modos más urbanos 
y visualizados como deseables en la escala de valora-
ciones sociales. Esto constituye un trasfondo de cierta 
sutileza frente al apremio de las necesidades urgentes, 
principalmente la de obtener recursos para sostener a 
personas dependientes, en especial hijas e hijos meno-
res de edad que, cuando la madre migra, quedan a cargo 
de abuelas/os u otros familiares.
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En cuanto a motivaciones para retornar y eventual-
mente permanecer en el propio país, la presencia de 
hijas e hijos es el factor que se menciona de manera 
más relevante; sin embargo, debe prestarse atención al 
hecho de que es a la vez uno de los factores impulsores 
nombrados con mayor fuerza. Dado que la necesidad 
de dar respuesta al sostén de hijas/os impulsa a varias 
de las mujeres migrantes en su traslado y a la vez las 
llama a volver, es relevante ofrecer opciones laborales 
en Paraguay a la franja de madres que deben afrontar 
solas y sin recursos suficientes la crianza, al mismo 
tiempo que se deben diseñar políticas que les permitan 
responder a las demandas de cuidado. Por otra parte, 
la inserción social depende no solo de las opciones la-
borales, sino también de la vinculación con el espacio 
social organizado, con oportunidades de estudio y con 
la diversificación de los trabajos a que pueden aspirar.

El desarrollo de un discurso, de conocimientos y de 
políticas en torno a la migración laboral para el trabajo 
doméstico debe contemplar este conjunto de contex-
tos y factores desencadenantes, atendiendo tanto a las 
condiciones de expulsión, a los factores que facilitan la 
emigración, a las necesidades imperiosas que la desen-
cadenan, al retorno y sus motivaciones, y a las ventajas 
y desventajas que ofrece el corredor migratorio.

Hacia un horizonte de 
ampliación de derechos

Un tercer campo de conclusiones tiene relación con la 
identificación de los vínculos entre la migración laboral 
para el trabajo doméstico con la ampliación o la restric-
ción de derechos para sus protagonistas, tanto en ori-
gen como en destino. Esto implica considerar tanto las 
expectativas y vivencias de las personas protagonistas 
como las normativas y políticas que configuran los ám-
bitos del trabajo y de la vida en general, de ambos lados 
del corredor migratorio.

En cuanto a las condiciones y vivencias que las muje-
res migrantes paraguayas encuentran o esperan encon-
trar al realizar trabajo doméstico en Argentina, los tes-
timonios indican que se valora como factor diferencial 
algunas condiciones mínimas, como un mejor salario y 
un trabajo más delimitado en cuanto a horas y descan-
sos. También se aprecia el acceso a la atención en salud 
que es factible encontrar en el país vecino, pero esto no 
se deriva necesariamente de las condiciones laborales, 
sino de los servicios universales disponibles o bien de 
la generosidad eventual de quienes las contratan. Lo 
más relevante, quizá, para el objetivo de este trabajo es 
que posiblemente las trabajadoras migrantes se trasla-
dan sin mayor conocimiento acerca de los derechos a 
que podrán aspirar como residentes y trabajadoras en 
Argentina, y esto no es algo diferente a lo que sucede 
en Paraguay, donde una importante franja de mujeres 
trabajadoras domésticas no conocen qué derechos les 
están reconocidos y pueden exigir según la legislación 
paraguaya.

Los signos que parecen marcar la migración de mu-
jeres a la Argentina para realizar trabajo doméstico son: 
la precariedad de las condiciones de vida y de trabajo, 
el desconocimiento de los derechos, y un cierto desam-
paro ante lo que podría depararles la experiencia. Así, 
quedan sujetas al azar de lo que les toque en suerte, con 
escasa capacidad de exigencia de condiciones laborales. 
Además, y este es un riesgo grave, en medio de las re-
des de familiares y amistades que facilitan la migración 
también operan las redes de trata de personas y las de 
narcotráfico, por lo que es relevante trabajar con las re-
des solidarias y con las organizaciones de migrantes o 
de paraguayas/os residentes en las ciudades receptoras 
para minimizar los riesgos ofrecidos por la delincuencia 
organizada. Igualmente, se debería reforzar y estimular 
el vínculo de las migrantes con las organizaciones de 

trabajadoras domésticas tanto en origen como en desti-
no, y fortalecer la sindicalización y trabajo conjunto de 
las organizaciones del sector en ambos países.

Frente a las condiciones económicas, sociales y per-
sonales o subjetivas que colocan a la migración para 
realizar trabajo doméstico entre las opciones de las 
mujeres paraguayas, es imperioso ubicar los problemas 
relativos al escenario normativo e institucional que 
actualmente posee el Paraguay como uno de los prin-
cipales impedimentos para dar respuestas a esta pro-
blemática. Por una parte, puede verse que el problema 
central a nivel normativo es la discriminación al trabajo 
doméstico en la ley, lo que se traduce en una disparidad 
de condiciones laborales con relación a la Argentina y a 
otros países del Mercosur y de la región, que han hecho 
avances significativos para equiparar los derechos de 
las personas trabajadoras domésticas. Como existe un 
amplio conjunto de disposiciones constitucionales e in-
ternacionales que prohíben la discriminación, tanto las 
condiciones normativas de respaldo como las deman-
das de actores sociales –principalmente las de las orga-
nizaciones de trabajadoras domésticas– están puestas 
en la escena. El cambio legislativo paraguayo repite la 
discriminación salarial y de carga horaria, con lo cual se 
retarda la posibilidad de modificar uno de los factores 
que impulsan y contribuyen a consolidar una migra-
ción laboral que no siempre trae aparejado el avance en 
el ejercicio de derechos.

Por otra parte, a nivel de tratados y convenios inter-
nacionales de derechos humanos, así como de acuerdos 
del Mercosur, el Paraguay es signatario y parte de los 
principales instrumentos relativos a los derechos de las 
mujeres, de las personas migrantes, de las personas tra-
bajadoras y específicamente de las personas trabajado-
ras domésticas, así como de lucha contra la trata y otros 
abusos que ponen en riesgo a las personas migrantes. 
Sin embargo, los nudos principales son la armonización 
legislativa con respecto a lo indicado por estos instru-
mentos, el desarrollo e implementación de políticas en 
consonancia y la aplicación de beneficios –tal como la 
portabilidad de aportes y pensiones–, debido sobre todo 
a las discriminaciones vigentes en el Paraguay.

En cuanto a las políticas, puede visualizarse el esca-
so desarrollo específico del trabajo doméstico migrante 
en el conjunto de políticas existentes con relación al 
empleo, a las migraciones y a la situación de las muje-
res. Cabe destacar también los impedimentos que las 
migrantes tienen en el país de origen para acceder a 
servicios básicos de salud, vivienda, educación, entre 
otros, dadas las limitaciones y la falta de universalidad 
efectiva en las políticas respectivas.

En síntesis, el Paraguay debe resolver la tensión en-
tre la aspiración a mejores condiciones de vida y tra-
bajo con derechos de la población migrante en trabajo 
doméstico, frente al escaso desarrollo en la realización 
de derechos contemplados y la persistencia de discri-
minaciones y desconocimiento de derechos por parte 
de este conjunto humano. Clave es en esta perspectiva 
fortalecer la organización sindical de las trabajadoras 
domésticas. Se debe, además, abordar la cuestión del 
acceso a derechos en el país de destino y la protección 
frente a los abusos en el contexto de esta emigración, 
como cuestiones centrales para el desarrollo de actua-
ciones en torno al tema.
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La generación de sinergias 

Un cuarto aspecto que merece destaque en las conclu-
siones es lo relativo a la institucionalidad y al conjunto 
de actores sociales que tienen responsabilidad y vincu-
lación con el tema, y a la necesidad de generar cambios 
en sus dinámicas y actuaciones, así como sinergias en-
tre ellos.

El mapeo institucional permite inferir algunas cues-
tiones generales. Una de ellas es que no se ha visualiza-
do una articulación de esfuerzos entre organismos del 
Estado para el abordaje del trabajo doméstico remune-
rado de las mujeres migrantes como temática especí-
fica. Varios de estos organismos se ocupan de ofrecer 
servicios concretos referidos a la migración, y están 
dirigidos a la población en general; lo que supone que 
también pueden acceder a estos servicios las trabajado-
ras domésticas migrantes. La dificultad es que frecuen-
temente ellas no acuden a estos organismos, porque no 
siempre la migración se hace siguiendo los requisitos 
legales exigidos.

La segunda cuestión es que Paraguay tiene antece-
dentes suficientes como para instalar el cruce temáti-
co y coordinar actuaciones entre los diversos actores 
que trabajan temas de migración y trabajo doméstico. 
Existieron en Paraguay importantes programas y pro-
yectos impulsados y apoyados por agencias de coope-
ración internacional, instancias estatales, organizacio-
nes sindicales y organismos no gubernamentales que 
aportaron en distintos niveles y en variados temas a la 
inclusión en la agenda pública de la situación discri-
minatoria del trabajo doméstico remunerado, aunque 
no siempre se ha logrado la sostenibilidad de dichas 
iniciativas en el tiempo ni se ha logrado el cruce de la 
temática con la cuestión migratoria. Se cuenta además 
en el país con un conjunto de instancias estatales con 
competencias vinculadas a la temática de este estudio, 
que incluso tienen ya experiencias de trabajo conjunto 
en la generación de políticas, como el caso de la Política 
Migratoria recientemente presentada, o en mesas inte-
rinstitucionales tripartitas en temas como la igualdad 
en el trabajo o la lucha contra la trata de personas. Lo 
relevante en el tema del trabajo doméstico migrante es 
generar mecanismos específicos de coordinación que 
contemplen las diversas aristas que presenta el tema 
y que velen por el desarrollo coherente de las actua-
ciones estatales en las diversas políticas, mecanismos e 
instancias ya existentes.

En cuanto al sector de las organizaciones sociales 
y no gubernamentales, en general, la discusión y re-
flexión acerca del trabajo doméstico y de cuidado ha 
estado restringida a algunas de ellas y, aunque está pre-
sente en el discurso, el accionar es aún incipiente. No 
obstante, en el impulso a la temática han tenido un rol 
destacado, tanto como en la generación de conocimien-
tos sobre el tema del trabajo doméstico en general, y en 
particular sobre las trabajadoras domésticas migrantes, 
con apoyo de agencias y organismos internacionales. 
Es importante visualizar la necesidad de inclusión de 
estas instancias en el debate y la aplicación de la nor-
mativa y las políticas referidas al tema y, sobre todo, el 
imperativo de una participación permanente y plena de 
las organizaciones de trabajadoras domésticas. 

Desafíos y recomendaciones para un 
trabajo migratorio con derechos

Frente a las circunstancias económicas, sociales y per-
sonales que colocan a la migración y el trabajo domés-
tico como una necesidad (más que como una opción) 
para muchas mujeres, es imperioso ubicar los prin-
cipales nudos críticos para dar respuestas a esta pro-
blemática. Algunos de los principales desafíos que se 
plantean en este marco se vinculan con la creación de 
trabajo decente y condiciones favorables para el ejer-
cicio de sus derechos. Dichas condiciones y las accio-
nes específicas que son requeridas para asegurarlas se 
plantean de modo resumido de aquí en adelante.

a	 Condiciones para que la migración 
sea realmente una opción

El desafío principal en este sentido es brindar opciones 
de ejercicio de derechos en general, y en especial del de-
recho al trabajo decente, en el propio país, erradicando 
las discriminaciones legales, eliminando la disparidad 
con relación a la Argentina y otros países de la región, 
mejorando las condiciones del ejercicio de trabajo do-
méstico, brindando mejores condiciones de vida y de 
respuesta a necesidades de las mujeres y sus familias, y 
facilitando el acceso a información y ejercicio de dere-
chos ya vigentes. Algunas recomendaciones de acción 
son:

•	 Modificar el marco legal para las trabajadoras 
domésticas en Paraguay, equiparando sus 
derechos con los vigentes para el resto 
de los trabajadores y trabajadoras. 

•	 Crear opciones laborales de calidad para las mujeres 
y resolver los déficit de cuidados en Paraguay.

•	 Fortalecer y expandir las iniciativas de 
profesionalización del trabajo doméstico que 
incluyan componentes de formación y de 
especialización, en la línea de lo ya acordado sobre 
una malla curricular básica en la mesa bipartita.

•	 Generar condiciones para una migración informada 
y con derechos, y para la protección de las mujeres 
migrantes frente a los riesgos de explotación laboral 
y trata. Crear oficinas de información en lugares 
clave, como las fronteras y terminales de viaje, y 
producir materiales cuyos contenidos también 
estén en idioma guaraní y en formatos orales.

•	 Mejorar el cumplimiento de la ley 
mediante la difusión de información, la 
habilitación de mecanismos de queja y la 
facilitación en el acceso a la justicia.

•	 Promover la corresponsabilidad en el 
trabajo de cuidados, involucrando a los 
hombres, el sector público y el privado.
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b	 Condiciones para que las trabajadoras 
domésticas migrantes ejerzan sus derechos.

Se trata de dar respuesta al desafío de que las migran-
tes trabajadoras domésticas en Argentina tengan acce-
so a información y servicios que les permitan ejercer su 
derecho a la migración, al trabajo y a la vida bajo condi-
ciones dignas, utilizando para ello las oportunidades y 
redes institucionales estatales y sociales existentes.

•	 Aumentar el conocimiento sobre los derechos 
de las trabajadoras domésticas en Argentina.

•	 Fortalecer las instituciones públicas paraguayas 
con mandatos relacionados con la migración 
y facilitar la articulación de sus políticas y 
programas, prestando atención particular a la 
red de consulados paraguayos en Argentina, 
considerando que constituyen el vínculo más 
inmediato entre la migrante y el Estado paraguayo. 

•	 Incorporar a la comunidad de migrantes 
paraguayos residentes en Argentina en los 
procesos de difusión de derechos y de vinculación 
de las trabajadoras domésticas migrantes con 
instancias estatales, asociaciones y organizaciones 
orientadas a la protección de derechos.

•	 Facilitar las gestiones que se realizan por 
medio de la red de consulados en Argentina.

•	 Generar y mejorar servicios apropiados y accesibles 
relacionados con las necesidades más frecuentes 
de las migrantes: envío de remesas, atención a 
cuestiones judiciales, documentación y gestiones 
para la reunificación familiar, entre otras.

•	 Promover acuerdos entre gobiernos 
(certificación de competencias, por ejemplo) 
y entre organizaciones sindicales.

•	 Adoptar los instrumentos internacionales de la 
OIT, en específico los convenios Nº 97, Nº 143 y 
Nº 181, tal como fue recomendado por el órgano 
que controla el cumplimiento de la Convención 
sobre Derechos de las Personas Migrantes. 

c	 Condiciones para una efectiva 
reintegración con ejercicio de derechos.

El desafío es que las trabajadoras domésticas migrantes 
tengan la oportunidad de retorno y reintegración social 
con derechos y como oportunidad de mejoría en la ca-
lidad de vida.

•	 Verificar y asegurar el cumplimiento de 
acuerdos del Mercosur, como en el caso 
de la portabilidad de pensiones, para el 
caso de las trabajadoras domésticas.

•	 Diseñar e implementar políticas públicas de apoyo 
a la reinserción laboral y la reintegración social.

d	 Condiciones para la organización, la 
participación y la representación

Como desafío, se identifica la necesidad de que las tra-
bajadoras domésticas tengan una plena participación 
en todas las decisiones que les afectan, mediante el 
fortalecimiento de sus organizaciones, una adecuada 
representación, el aumento de la sindicalización y el 
establecimiento de acuerdos con organizaciones pares 
de Argentina.

•	 Apoyar y fortalecer a las organizaciones de 
trabajadoras domésticas existentes en Paraguay.

•	 Reconocer las organizaciones de 
empleadores/as y fortalecerlas para que 
participen en ámbitos tripartitos. 

•	 Incluir a las organizaciones de trabajadoras 
domésticas en ámbitos tripartitos y en el debate 
sobre legislación y políticas que les afectan.

•	 Promocionar y garantizar la participación de las 
trabajadoras domésticas en las Centrales sindicales. 

•	 Habilitar espacios de diálogo entre organizaciones 
sindicales de Paraguay y Argentina, que 
tengan como finalidad la inclusión de las 
demandas de las trabajadoras domésticas.

El Paraguay tiene condiciones hoy para revertir la his-
tórica discriminación a las trabajadoras domésticas a 
nivel interno y para abordar de manera específica la si-
tuación y las necesidades de las trabajadoras domésti-
cas migrantes en la Argentina. Estas condiciones son la 
existencia de información y conocimiento, de deman-
das sociales, de organizaciones que articulan sus es-
fuerzos en torno a la eliminación de la discriminación, 
y también de mandatos constitucionales e internacio-
nales. Sin embargo, el cruce entre trabajo doméstico y 
migraciones es todavía incipiente y casi invisibilizado, 
o naturalizado, siendo poco tratado y trabajado en su 
especificidad.

Si el país desatiende estos desafíos, posiblemente 
permanecerá en el rol de expulsor de personas discri-
minadas y sin derechos, que buscan en la emigración 
las respuestas que les niega el Estado del que son ciu-
dadanas. Aún hay tiempo para que la permanencia en 
el propio país sea sinónimo de derechos y calidad de 
vida y para que la migración sea ya no un escape, sino 
una ampliación de horizontes y una vía para enriquecer 
las experiencias vitales.
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Cuadro 1. Población que emigró al exterior durante los últimos 5 años (en relación al año de la encuesta) para 
residir en el extranjero (Paraguay 2006-2013)

Total migrantes argentina

Total hombres % Mujeres % Total hombres % Mujeres %

2006 116.964 56.257 48,1% 60.706 51,9% 72.392 34.474 47,6% 37.918 52,4%

2007 184.034 97.248 52,8% 86.787 47,2% 120.134 65.262 54,3% 54.873 45,7%

2008 255.137 126.818 49,7% 128.319 50,3% 153.005 85.804 56,1% 67.201 43,9%

2009 220.286 106.257 48,2% 114.029 51,8% 137.851 74.654 54,2% 63.197 45,8%

2010 175.731 80.852 46,0% 94.879 54,0% 116.239 59.909 51,5% 56.330 48,5%

2011 180.208 80.641 44,7% 99.567 55,3% 123.555 61.508 49,8% 62.047 50,2%

2012 147.142 60.735 41,3% 86.407 58,7% 104.305 50.446 48,4% 53.859 51,6%

2013 143.523 69.162 48,2% 74.361 51,8% 107.466 55.230 51,4% 52.236 48,6%

españa otros paises1

Total hombres % Mujeres % Total hombres % Mujeres %

2006 26.277 11.666 44,4% 14.611 55,6% 18.295 10.118 55,3% 8.177 44,7%

2007 49.640 24.217 48,8% 25.423 51,2% 14.260 7.769 54,5% * *

2008 82.022 30.225 36,8% 51.797 63,2% 20.110 10.789 53,6% * *

2009 66.084 23.701 35,9% 42.383 64,1% 16.351 * * * *

2010 46.525 16.101 34,6% 30.424 65,4% 12.967 * * * *

2011 41.375 12.445 30,1% 28.930 69,9% 15.278 * * * *

2012 29.610 * * 24.566 83,0% 13.227 * * * *

2013 21.850 * * 16.350 74,8% 14.207 * * * *

1. 	 Incluye Estados Unidos, Brasil y otros países.

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuentes: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 2011, 2012 y 2013).

Cuadro 2. Población paraguaya censada en Argentina por sexo y grupo de edades (2010)

sexo edades

hombres mujeres

Total hombres Mujeres 0-14 15-64 65 y más 0-14 15-64 65 y más

550.713 244.279 306.434 26.112 190.172 27.995 26.083 243.263 37.008

 
Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas y Censos - INDEC (Argentina). Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010.

Cuadro 3. Población que migró a Argentina durante los últimos 5 años (en relación al año 2013) por sexo, 
según área de residencia (Paraguay)

hombres % Mujeres % total %

Área urbana 20.277 36,7% 22.706 43,5% 42.983 40,0%

Área rural 34.953 63,3% 29.530 56,5% 64.483 60,0%

Total 55.230 100,0% 52.236 100,0% 107.466 100,0%

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 4. Población que migró a Argentina durante los últimos 5 años (en relación al año 2013) por sexo, 
según indicadores de empleo seleccionados (Paraguay)

hombres % Mujeres % total %

Población migrante total 55.230 100,0% 52.236 100,0% 107.466 100,0%

Población en edad para trabajar (PET) 54.150 98,0% 51.338 98,3% 105.488 98,2%

Población económicamente activa (PEA) 47.992 86,9% 27.704 53,0% 75.696 70,4%

Población económicamente inactiva (PEI) * * 24.112 46,2% 30.582 28,5%

Población dedicada sólo a las tareas del hogar 
antes de residir en Argentina

* * 16.832 32,2% 19.393 18,0%

Población dedicada al empleo doméstico antes 
de residir en Argentina

* * 14.486 27,7% 14.647 13,6%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).
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Cuadro 5. Población que migró a Argentina durante los últimos 5 años (en relación al año 2013) por sexo, 
según qué hacía antes de residir en el extranjero (Paraguay)

hombres % Mujeres % total %

Tenía trabajo o buscaba trabajo, habiendo 
trabajado antes

46.014 84,5% 23.681 45,7% 69.695 65,6%

Buscaba trabajo la primera vez * * * * * *

Estudiaba solamente * * * * 10.861 10,2%

Era jubilado o rentista * * * * * *

Hacía solamente tareas del hogar * 4,7% 16.832 32,5% 19.393 18,2%

Total 54.462 100,0% 51.816 100,0% 106.278 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 6. Población que migró a Argentina durante los últimos 5 años (en relación al año 2013) por sexo, 
según categoría ocupacional antes de residir en el extranjero (Paraguay)

hombres % Mujeres % total %

Empleado / obrero público * * * * * *

Empleado / obrero privado 19.911 43,3% * * 24.454 35,1%

Trabajador por cuenta propia 16.031 34,8% * * 19.662 28,2%

Trabajador familiar no remunerado 9.754 21,2% * * 10.775 15,5%

Empleado/a doméstico/a * * 14.486 61,2% 14.647 21,0%

Total 46.014 100,0% 23.681 100,0% 69.695 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 7. Población que migró a Argentina durante los últimos 5 años (en relación al año 2013) por sexo, 
según departamentos representativos (Paraguay)

hombres % Mujeres % total %

Asunción * * * * * *

San Pedro * * * * 7.203 6,7%

Caaguazú * * 5.966 11,4% 11.181 10,4%

Itapúa 8.193 14,8% 7.954 15,2% 16.147 15,0%

Alto Paraná * * * * * *

Central * * * * 23.179 21,6%

Resto 22.188 40,2% 16.349 31,3% 38.537 35,9%

Total 55.230 100,0% 52.236 100,0% 107.466 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 8. Población que migró a Argentina durante los últimos 5 años (en relación al año 2013) por sexo, 
según edades seleccionadas (Paraguay)

hombres % Mujeres % total %

Niños y niñas (0-9 años) * * * * * *

Adolescentes (10-19 años) 18.039 32,7% 18.980 36,3% 37.019 34,4%

Adultos jóvenes (20-29 años) 25.321 45,8% 17.535 33,6% 42.856 39,9%

Adultos maduros (30-59 años) 9.084 16,4% 12.500 23,9% 21.584 20,1%

Adultos mayores (60 y más años) * * * * * *

NR * * * * * *

Total 55.230 100,0% 52.236 100,0% 107.466 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).
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Cuadro 9. Población que migró a Argentina durante los últimos 5 años (en relación al año 2013) por sexo, 
según relación de parentesco que tenía con jefe/a de hogar (Paraguay)

hombres % Mujeres % total %

Esposo/a o Compañero/a * * * * * *

Hijo/a 40.248 72,9% 31.170 59,7% 71.418 66,5%

Padre/Madre * * * * * *

Hermano/a * * * * * *

Otro pariente * * * * 10.455 9,7%

No pariente * * * * * *

Total 55.230 100,0% 52.236 100,0% 107.466 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 10. Población que migró a Argentina durante los últimos 5 años (en relación al año 2013) por sexo, 
según estado civil cuando salió del país (Paraguay)

hombres % Mujeres % total %

Casado/a * * * * * *

Unido/a * * * * * *

Separado/a * * * * * *

Viudo/a * * * * * *

Soltero/a 49.018 88,75% 37.453 71,70% 86.471 80,5%

Divorciado/a * * * * * *

Total 55.230 100,00% 52.236 100,00% 107.466 80,5%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 11. Población que migró a Argentina durante los últimos 5 años (en relación al año 2013) por sexo, 
según grado de instrucción que tenía cuando salió del país (Paraguay)

hombres % Mujeres % total %

Sin instrucción * * * * * *

Educación Escolar Básica (1º al 9º) 33.534 60,7% 29.171 55,8% 62.705 58,3%

Educación secundaria** 20.359 36,9% 20.564 39,4% 40.923 38,1%

Superior no universitario * * * * * *

Superior universitario * * * * * *

Total 55.230 100,0% 52.236 100,0% 107.466 100,0%

Total 55.230 100,0% 52.236 100,0% 107.466 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

(**)	Comprende educación media, secundaria básica y bachillerato.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 12. Población que migró a Argentina durante los últimos 5 años (en relación al año 2013) por sexo, 
según motivo de salida del país (Paraguay)

hombres % Mujeres % total %

Razones de trabajo 49.607 89,8% 41.156 78,8% 90.763 84,5%

Razones de estudio * * * * * *

Motivo familiar * * * * * *

Por enfermedad * * * * * *

Otra razón * * * * * *

Total 55.230 100,0% 52.236 100,0% 107.466 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).
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Cuadro 13. Evolución de los montos recibidos en Paraguay en concepto de remesas (en dólares 
estadounidenses)

América Latina América del Norte

año Argentina Brasil Chile Otros EE.UU. Otros España

2004 $1.987.800 $372.800 $1.903.400 $1.355.900 $34.602.900 $115.600 $19.844.300

2005 $17.834.700 $174.000 $979.300 $2.382.200 $20.950.600 $1.242.100 $25.507.800

2006 $4.695.400 $144.700 $1.170.700 $3.006.000 $38.860.400 $394.900 $43.041.800

2007 $14.826.500 $1.073.700 $2.248.700 $4.704.900 $65.395.800 $1.263.400 $87.730.100

2008 $6.778.800 $714.900 $1.622.500 $2.928.600 $72.706.800 $405.400 $103.475.600

2009 $6.671.600 $1.170.000 $1.735.200 $1.834.000 $70.300.200 $1.970.800 $101.871.600

2010 $9.305.200 $2.346.300 $2.862.900 $1.760.700 $80.871.600 $1.139.200 $160.065.500

2011 $18.029.400 $4.193.900 $3.561.200 $3.693.200 $144.032.300 $1.218.800 $251.176.800

2012 * $20.655.900 $3.495.200 $2.562.000 $5.886.700 $176.890.300 $2.161.300 $296.093.600

2013 * $16.963.000 $4.192.000 $4.429.300 $6.823.300 $140.103.200 $1.857.000 $325.347.000

Promedio
década

$11.774.830 $1.787.750 $2.307.520 $3.437.550 $84.471.410 $1.176.850 $141.415.410

europa asia resto del 
mundo

total

Alemania Italia Francia Otros Japón Otros

$1.138.300 $1.278.100 $320.100 $1.424.100 $2.236.700 $81.100 $1.079.200 $67.740.300

$1.544.200 $3.083.000 $1.323.400 $2.739.200 $1.886.400 $124.900 $1.181.800 $80.953.600

$870.500 $1.508.800 $362.200 $1.972.200 $2.466.800 $248.000 $1.832.900 $100.575.300

$4.314.200 $7.517.900 $1.138.500 $2.556.700 $2.697.200 $318.800 $2.329.700 $198.116.100

$989.200 $4.345.700 $334.300 $2.434.000 $3.422.100 $448.300 $1.683.200 $202.289.400

$2.891.500 $4.972.000 $304.000 $3.320.300 $2.338.000 $165.700 $1.454.000 $200.998.900

$3.022.600 $2.915.800 $477.900 $3.563.300 $2.548.600 $403.600 $2.291.700 $273.574.900

$2.881.800 $3.088.100 $776.600 $5.372.100 $5.853.700 $948.100 $5.728.400 $450.554.400

$1.903.900 $2.947.900 $1.637.400 $7.085.200 $3.305.400 $379.800 $3.468.300 $528.472.900

$1.839.500 $3.766.400 $1.730.300 $6.731.500 $708.400 $377.600 $4.487.200 $519.355.700

$2.139.570 $3.542.370 $840.470 $3.719.860 $2.746.330 $349.590 $2.553.640 $262.263.150

(*)	 Cifras preliminares.

Fuente: Banco Central del Paraguay.
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Cuadro 14. Población ocupada por área de residencia y sexo, según categoría ocupacional en Paraguay (2013)

Total país

Total % Hombres % Mujeres %

Empleado / obrero público 364.032 11,1% 176.247 9,3% 187.785 13,7%

Empleado / obrero privado 1.195.310 36,5% 849.849 44,6% 345.461 25,2%

Empleador o patrón 202.469 6,2% 146.264 7,7% 56.205 4,1%

Trabajador por cuenta propia 1.013.505 30,9% 563.917 29,6% 449.588 32,8%

Trabajador familiar no remunerado 261.058 8,0% 150.555 7,9% 110.503 8,1%

Empleado doméstico 235.771 7,2% 16.344 0,9% 219.427 16,0%

NR * * * * * *

Total 3.275.016 100,0% 1.904.671 100,0% 1.370.345 100,0%

urbana

Total % Hombres % Mujeres %

Empleado / obrero público 293.265 15,0% 135.412 12,95% 157.853 17,5%

Empleado / obrero privado 840.845 43,1% 560.061 53,58% 280.783 31,1%

Empleador o patrón 147.815 7,6% 103.905 9,94% 43.910 4,9%

Trabajador por cuenta propia 431.373 22,1% 210.749 20,16% 220.624 24,4%

Trabajador familiar no remunerado 70.715 3,6% 26.195 2,51% 44.520 4,9%

Empleado doméstico 162.648 8,3% 7.924 0,76% 154.724 17,1%

NR * * * * * *

Total 1.949.054 100,0% 1.045.263 100,0% 903.790 100,0%

Total país

Total % Hombres % Mujeres %

Empleado / obrero público 70.767 5,3% 40.835 4,75% 29.932 6,4%

Empleado / obrero privado 354.466 26,7% 289.788 33,72% 64.678 13,9%

Empleador o patrón 54.654 4,1% 42.359 4,93% 12.295 2,6%

Trabajador por cuenta propia 582.132 43,9% 353.168 41,09% 228.964 49,1%

Trabajador familiar no remunerado 190.343 14,4% 124.360 14,47% 65.983 14,1%

Empleado doméstico 73.123 5,5% * * 64.703 13,9%

NR * * * * * *

Total 1.325.964 100,0% 859.408 100,0% 466.555 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).
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Gráfico 7. Mujeres ocupadas por área de residencia, según categoría ocupacional en Paraguay (2013) 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 15. Evolución de personas ocupadas en el sector del empleo doméstico por sexo en Paraguay (2013) 

Total hombres % Mujeres % % de la PEA ocupada 
masculina

% de la PEA 
ocupada femenina

2013 235.771 16.344 6,9% 219.427 93,1% 0,9 16,0

2012 203.607 15.421 7,6% 188.186 92,4% 0,8 14,1

2011 198.512 17.023 8,6% 181.489 91,4% 0,9 14,9

2010 219.744 14.548 6,6% 205.196 93,4% 0,8 18,5

2009 198.410 19.492 9,8% 178.918 90,2% 1,1 15,6

2008 208.711 17.596 8,4% 191.116 91,6% 1,0 17,3

Fuentes: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013, 2012, 2011, 2010, 2009 y 2008).
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Cuadro 17. Población ocupada en el trabajo doméstico por sexo, según áreas, en Paraguay (2013) 

Hombres % mujeres % total %

Urbana * * 154.724 70,5% 162.648 69,0%

Rural * * 64.703 29,5% 73.123 31,0%

Total 16.344 100,0% 219.427 100,0% 235.771 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 16. Mujeres ocupadas en el trabajo 
doméstico por sexo, según departamentos 
representativos. Paraguay (2013) 

mujeres %

Asunción 21.941 10,0%

San Pedro 8.038 3,7%

Caaguazú 8.552 3,9%

Itapúa 15.370 7,0%

Alto Paraná 28.424 13,0%

Central 90.233 41,1%

Resto 46.869 21,4%

Total 219.427 100,0%

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).



Perfil de Paraguay con relación al trabajo doméstico de personas migrantes en Argentina104 105Programa de acción mundial sobre personas trabajadoras domésticas migrantes y sus familias

Cuadro 18. Mujeres ocupadas en el trabajo 
doméstico por sexo, según áreas de nacimiento. 
Paraguay (2013) 

mujeres %

Urbana 99.775 45,5%

Rural 110.756 50,5%

NR * *

Total 219.427 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 19. Mujeres ocupadas en el sector del 
empleo doméstico, según grupos de edad , en 
Paraguay (2013) 

mujeres %

10 a 19 40.788 18,6%

20 a 29 57.412 26,2%

30 a 39 51.398 23,4%

40 a 49 41.321 18,8%

50 a 59 21.730 9,9%

60 y más años * *

Total 219.427 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 21. Mujeres ocupadas en el sector del 
empleo doméstico, según tipo de hogar, en 
Paraguay (2013) 

mujeres %

Unipersonal * *

Nuclear completo 77.276 35,2%

Nuclear incompleto 34.280 15,6%

Extendido 95.720 43,6%

Compuesto * *

Total 219.427 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 22. Mujeres ocupadas en el empleo 
doméstico, según años de estudio, en Paraguay 
(2013)

mujeres %

Sin instrucción * *

(1 a 3 años) 19.808 9,0%

(4 a 6 años) 77.876 35,5%

(7 a 9 años) 51.724 23,6%

(10 a 12 años) 55.447 25,3%

(13 y más años) 10.623 4,8%

Total 219.427 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 20. Mujeres ocupadas en el sector del 
empleo doméstico, según relación de parentesco 
con jefe/a de hogar. Paraguay (2013) 

mujeres %

Jefe/a 51.084 23,3%

Esposa/o, compañera/o 61.264 27,9%

Hijo/a 46.112 21,0%

Otro tipo de parentesco 25.824 11,8%

No pariente * *

Personal doméstico 33.839 15,4%

Total 219.427 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 23. Mujeres ocupadas en el empleo 
doméstico, según idioma que se habla en la casa la 
mayor parte del tiempo. Paraguay (2013) 

mujeres %

Guaraní 64.560 29,4

Guaraní y castellano 98.724 45,0

Castellano 50.885 23,2

Otro idioma * *

No habla * *

Total 219.427 100,0

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).
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Cuadro 24. Personas ocupadas en Paraguay por sexo y estatus de pobreza, según categorías ocupacionales 
(2013)

Pobres extremos

Hombres % mujeres % total %

Empleado / obrero público
* * * * * *

*  *  *  

Empleado / obrero privado
23.252 15,5% * * 29.296 12,6%

2,7%  *  2,5%  

Empleador o patrón
* * * * * *

*  *  *  

Trabajador por cuenta propia
80.450 53,5% 45.421 55,6% 125.871 54,2%

14,3%  10,1%  12,4%  

Trabajador familiar no remunerado
41.379 27,5% 16.320 20,0% 57.699 24,9%

27,5%  14,8%  22,1%  

Empleado doméstico
* * 11.369 13,9% 11.706 5,0%

*  6,1%  5,8%  

Total 150.421 100,0% 81.715 100,0% 232.136 100,0%

Pobres no extremos

Hombres % mujeres % total %

Empleado / obrero público
* * * * 7.366 2,2%

*  *  2,0%  

Empleado / obrero privado
83.538 41,1% 20.993 16,0% 104.531 31,3%

9,8%  6,1%  8,7%  

Empleador o patrón
* * * * * *

*  *  *  

Trabajador por cuenta propia
80.326 39,5% 60.290 46,0% 140.616 42,0%

14,2%  13,4%  13,9%  

Trabajador familiar no remunerado
29.240 14,4% 14.664 11,2% 43.904 13,1%

19,4%  13,3%  16,8%  

Empleado doméstico
* * 29.821 22,8% 30.966 9,3%

*  16,1%  15,4%  

Total 203.404 100,0% 131.012 100,0% 334.416 99,9%

Pobres (extremos y no extremos)

Hombres % mujeres % total %

Empleado / obrero público
* * * * 8.609 1,5%

2,7%  2,1%  2,4%  

Empleado / obrero privado
106.790 30,2% 27.037 12,7% 133.827 23,6%

12,6%  7,8%  11,2%  

Empleador o patrón
8.935 2,5% * * 11.789 2,1%

6,1%  *  5,8%  

Trabajador por cuenta propia
160.776 45,4% 105.711 49,7% 266.487 47,0%

28,5%  23,5%  26,3%  

Trabajador familiar no remunerado
70.619 20,0% 30.984 14,6% 101.603 17,9%

46,9%  28,0%  38,9%  

Empleado doméstico
* * 41.190 19,4% 42.672 7,5%

*  22,2%  21,3%  

NR
* * * * * *

* * *

Total 353.825 100,0% 212.727 100,0% 566.552 100,0%

No pobre

Hombres % mujeres % total %

Empleado / obrero público
171.489 11,1% 183.934 16,4% 355.423 13,3%

97,3%  97,9%  97,6%  

Empleado / obrero privado
743.059 48,0% 318.424 28,3% 1.061.483 39,7%

87,4%  92,2%  88,8%  

Empleador o patrón
137.329 8,9% 53.351 4,7% 190.680 7,1%

93,9%  94,9%  94,2%  

Trabajador por cuenta propia
403.141 26,0% 343.877 30,6% 747.018 27,9%

71,5%  76,5%  73,7%  

Trabajador familiar no remunerado
79.936 5,2% 79.519 7,1% 159.455 6,0%

53,1%  72,0%  61,1%  

Empleado doméstico
13.646 0,9% 144.398 12,8% 158.044 5,9%

90,2%  77,8%  78,7%  

NR
* * * * * *

* * *

Total 1.549.630 100,0% 1.123.779 100,0% 2.673.409 100,0%
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total

Hombres mujeres total

Empleado / obrero público
176.247 187.785 364.032

100,0% 100,0% 100,0%

Empleado / obrero privado
849.849 345.461 1.195.310

100,0% 100,0% 100,0%

Empleador o patrón
146.264 56.205 202.469

100,0% 100,0% 100,0%

Trabajador por cuenta propia
563.917 449.588 1.013.505

100,0% 100,0% 100,0%

Trabajador familiar no remunerado
150.555 110.503 261.058

100,0% 100,0% 100,0%

Empleado doméstico
15.128 185.588 200.716

100,0% 100,0% 100,0%

NR
* * *

* * *

Total 1.903.455 1.336.506 3.239.961

 

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 25. PEA por sexo e indicadores laborales seleccionados, según categorías ocupacionales. Paraguay 
(2013)

Ocupados (Excl. Subocupación)

Total % Hombres % Mujeres %

Empleado / obrero público 164.084 10,4% 172.356 16,6% 336.440 12,9%

Empleado / obrero privado 586.353 37,1% 244.951 23,6% 831.304 31,8%

Empleador o patrón 141.091 8,9% 52.461 5,1% 193.552 7,4%

Trabajador por cuenta propia 538.854 34,1% 382.508 36,9% 921.362 35,2%

Trabajador familiar no remunerado 137.767 8,7% 102.863 9,9% 240.630 9,2%

Empleado doméstico 10.550 0,7% 79.302 7,7% 89.852 3,4%

Total 1.579.997 100,0% 1.035.817 100,0% 2.615.814 100,0%

Subocupación visible

Total % Hombres % Mujeres %

Empleado / obrero público * * * * 10.750 5,4%

Empleado / obrero privado 25.659 35,2% 19.521 15,4% 45.180 22,7%

Empleador o patrón * * * * * *

Trabajador por cuenta propia 25.063 34,3% 67.080 53,1% 92.143 46,2%

Trabajador familiar no remunerado 12.788 17,5% * * 20.428 10,2%

Empleado doméstico * * 21.221 16,8% 22.004 11,0%

Total 72.977 100,0% 126.445 100,0% 199.422 100,0%
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Subocupación invisible

Total % Hombres % Mujeres %

Empleado / obrero público * * * * 16.842 3,7%

Empleado / obrero privado 237.837 94,6% 80.989 38,9% 318.826 69,4%

Empleador o patrón * * * * * *

Trabajador por cuenta propia * * * * * *

Trabajador familiar no remunerado * * * * * *

Empleado doméstico * * 118.904 57,1% 123.915 27,0%

Total 251.500 100,0% 208.083 100,0% 459.583 100,0%

Desocupados de 2ª o más veces

Total % Hombres % Mujeres %

Empleado / obrero público * * * * 8.184 6,0%

Empleado / obrero privado 58.369 79,2% 27.623 44,4% 85.992 63,2%

Empleador o patrón * * * * * * 

Trabajador por cuenta propia 9.822 13,3% * * 13.184 9,7%

Trabajador familiar no remunerado * * * * * * 

Empleado doméstico * * 24.892 40,0% 26.702 19,6%

Total 73.722 100,0% 62.256 100,0% 135.978 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 26. Promedio de ingresos (en guaraníes y dólares) por actividad principal por sexo, según categorías 
ocupacionales. Paraguay (2013) 

hombres mujeres

Guaraníes Dólares * Guaraníes Dólares *

Empleado / obrero público 3.474.542 779 2.902.426 651

Empleado / obrero privado 1.994.330 447 1.814.608 407

Empleador o patrón 5.329.924 1.195 4.633.877 1.039

Trabajador por cuenta propia 1.488.408 334 1.021.909 229

Empleado doméstico 1.497.556 336 998.099 224

(*)	 Tipo de cambio: 1 us$ = 4.460 Gs.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 27. Población ocupada con y sin seguro médico, según categorías ocupacionales. Paraguay (2013) 

Con seguro médico Sin seguro médico Total

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Empleado / obrero público
136.926 153.287 39.321 34.498 176.247 187.785

77,7% 81,6% 22,3% 18,4% 100,0% 100,0%

Empleado / obrero privado
306.526 171.533 543.323 173.819 849.849 345.352

36,1% 49,7% 63,9% 50,3% 100,0% 100,0%

Empleador o patrón
34.293 23.192 111.862 33.013 146.155 56.205

23,5% 41,3% 76,5% 58,7% 100,0% 100,0%

Trabajador por cuenta propia
55.105 84.246 508.812 365.799 563.917 450.045

9,8% 18,7% 90,2% 81,3% 100,0% 100,0%

Trabajador familiar no remunerado
9.897 12.069 140.658 98.434 150.555 110.503

6,6% 8,0% 93,4% 89,1% 100,0% 97,1%

Empleado doméstico
3.180 38.178 13.164 181.249 16.344 219.427

19,5% 17,4% 80,5% 82,6% 100,0% 100,0%

NR * * * * * *

Total 545.927 483.613 1.358.438 887.080 1.904.365 1.370.693

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).
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Cuadro 28. Población ocupada por tipo de contrato y sexo, según categoría ocupacional. Paraguay (2013) 

Contrato 
indefinido

(nombrado)

Contrato 
definido 

(temporal)

Sin contrato
(acuerdo vebal)

Período 
de prueba

total

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Empleado /
obrero 
público

142.376 155.310 31.741 30.070 * * 0 0 176.247 187.785

80,8% 82,7% 18,0% 16,0% * * 0,0% 0,0% 100,0% 100,0%

Empleado /
obrero 
privado

106.003 62.122 236.976 126.457 499.744 150.855 * * 849.849 345.461

12,5% 18,0% 27,9% 36,6% 58,8% 43,7% * * 100,0% 100,0%

Empleador o 
patrón

* * * * 11.847 206.934 * * 16.344 219.427

* * * * 72,5% 94,3% * * 100,0% 100,0%

(*)	 Insuficiencia muestral, menor a 30 casos.

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 29. Población paraguaya por sexo, según grupos de edad 
(2014*) 

Total

Grupos de edad Total Hombres Mujeres

0-4 742.249 378.373 363.876

5-9 732.572 373.032 359.540

10-14 718.808 365.801 353.007

15-19 695.129 353.337 341.792

20-24 660.768 335.017 325.751

25-29 609.697 307.963 301.734

30-34 531.175 267.895 263.280

35-39 420.493 211.739 208.753

40-44 351.991 176.306 175.685

45-49 324.401 162.786 161.614

50-54 285.223 143.859 141.364

55-59 243.012 123.235 119.777

60-64 196.794 99.963 96.832

65-69 141.649 70.841 70.808

70-74 101.558 49.351 52.206

75-79 71.414 33.466 37.948

80+ 66.795 28.682 38.112

Total 6.893.728 3.481.646 3.412.079

(*)	 Proyección.

Fuente: Elaboración propia con datos de DGEEC (2005).
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Gráfico 8. Estructura de la población paraguaya por sexo y grupos de edades (2014*) Cuadro 30. Población por sexo, según grandes grupos de edad. Paraguay (2014*) 

Grupos de edad Total % Hombres % Mujeres %

Población de 0 a 14 años 2.193.629 31,8% 1.117.206 16,2% 1.076.423 15,6%

Población de 15 a 64 años 4.318.683 62,6% 2.182.100 31,7% 2.136.582 31,0%

Población de 65 y más años 381.416 5,5% 182.340 2,6% 199.074 2,9%

Total 6.893.728 100,0% 3.481.646 50,5% 3.412.079 49,5%

(*)	 Proyección.

Fuente: Elaboración propia con datos de DGEEC (2005).
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(*)	 Proyección.

Fuente: Elaboración propia con datos de DGEEC (2005).

Gráfico 9. Evolución de la población paraguaya, por grandes grupos de edad (%)

Fuente: Elaboración propia con datos de DGEEC (2005).
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Cuadro 31. Evolución de la tasa de participación económica de mujeres urbanas de 15 años y más, y del 
porcentaje de mujeres urbanas de 15 años y más, con uno o más menores a su cargo, que se dedican 
exclusivamente a las tareas del hogar (Paraguay)

año Tasa de participación económica 
de mujeres urbanas de 15 años y 

más (1)

Mujeres urbanas de 15 años y más (%), con uno o más menores a 
su cargo, que se dedican exclusivamente 

a las tareas del hogar (2)

1990 49,6 45,0

1991 * *

1992 50,6 43,5

1993 * *

1994 52,8 39,4

1995 * *

1996 57,6 34,5

1997 * *

1998 * *

1999 53,6 33,5

2000 * *

2001 56,8 28,7

2002 * *

2003 55,4 30,2

2004 59,6 25,1

2005 58,6 26,9

2006 * *

2007 56,2 15,7

2008 57,0 15,6

2009 57,8 12,9

2010 56,6 22,7

2011 57,4 17,7

(*)	 Sin datos.

Fuente: CEPAL.

Cuadro 32. Evolución del PIB y del PIB por habitante (precios constantes en Paraguay)

años PIB anual 
(miles de dólares)

Variación 
anual (%)

PIB anual por habitante
(dólares)

Variación 
anual (%)

2001 8.515.471 -0,8 1.561 -2,8

2002 8.513.649 0,0 1.530 -2,0

2003 8.882.905 4,3 1.565 2,3

2004 9.243.322 4,1 1.597 2,1

2005 9.440.527 2,1 1.600 0,2

2006 9.894.345 4,8 1.647 2,9

2007 10.430.779 5,4 1.704 3,5

2008 11.094.084 6,4 1.781 4,5

2009 10.654.127 -4,0 1.680 -5,6

2010 12.049.072 13,1 1.868 11,2

2011* 12.572.292 4,3 1.916 2,6

2012* 12.416.525 -1,2 1.861 -2,9

2013* 14.096.936 13,5 2.078 11,7

2014* 14.780.528 4,8 2.144 3,2

(*) Cifras provisionales.

Fuente: Banco Central del Paraguay. 

Cuadro 33. Tasa de crecimiento del producto interno bruto (PIB) total anual a precios constantes, según países 
seleccionados 

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 Promedio 
década

Argentina 9,0 9,2 8,5 8,7 6,8 0,9 9,2 8,9 1,9 4,5 6,7

Paraguay 4,1 2,1 4,8 5,4 6,4 -4,0 13,1 4,3 -1,2 13,6 4,9

América Latina 5,9 4,5 5,5 5,6 4,1 -1,5 5,9 4,4 3,1 2,5 4,0

Fuente: CEPAL.
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Cuadro 34. Evolución de la pobreza por área de residencia (Paraguay)

Total país

año Pobreza extrema % Pobreza no extrema % Pobreza total %

2004 1.034.907 18,3 1.304.144 23 2.339.051 41,3
2005 953.022 16,5 1.276.628 22,1 2.229.650 38,6
2006 1.403.277 23,7 1.178.568 19,9 2.581.844 43,7
2007 1.395.410 23,2 1.084.831 18 2.480.241 41,2
2008 1.165.348 19 1.159.173 18,9 2.324.556 37,9
2009 1.175.331 18,8 1.016.526 16,3 2.191.857 35,1
2010 1.229.732 19,4 967.577 15,3 2.197.309 34,7
2011 1.165.745 18 930.728 14,4 2.096.473 32,4
2012 903.349 13,8 860.730 13,1 1.764.079 26,9
2013 677.089 10,1 911.738 13,7 1.588.827 23,8

Área urbana

año Pobreza extrema % Pobreza no extrema % Pobreza total %

2004 392.116 12,2 744.959 23,3 1.137.075 35,5
2005 357.591 10,7 789.351 23,7 1.146.942 34,4
2006 510.284 14,9 697.687 20,4 1.207.971 35,3
2007 539.813 15,4 635.489 18,2 1.175.302 33,6
2008 378.588 10,6 702.275 19,6 1.080.863 30,2
2009 340.121 9,3 565.131 15,4 905.252 24,7
2010 383.500 10,3 536.615 14,4 920.115 24,7
2011 383.736 10,0 529.925 13,9 913.661 23,9
2012 211.033 5,4 430.548 11,0 641.581 16,5
2013 202.264 5,1 474.292 11,9 676.556 17,0

Área rural

año Pobreza extrema % Pobreza no extrema % Pobreza total %

2004 642.791 26,2 559.185 22,8 1.201.976 48,9
2005 595.431 24,3 487.277 19,9 1.082.708 44,2
2006 892.993 35,9 480.881 19,3 1.373.873 55,3
2007 855.597 34 449.342 17,8 1.304.939 51,8
2008 786.795 30,9 456.898 17,9 1.243.693 48,8
2009 835.210 32,4 451.395 17,5 1.286.605 49,8
2010 846.232 32,4 430.962 16,5 1.277.194 48,9
2011 782.009 29,6 400.803 15,2 1.182.812 48,8
2012 692.316 26,0 430.182 16,1 1.122.498 42,1
2013 474.825 17,6 437.446 16,2 912.271 33,8

Fuentes: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013, 2012, 2011, 2010, 2009, 2008, 2007, 2006, 2005 y 2004).

Cuadro 35. Evolución del Coeficiente de gini por área de residencia en Paraguay (1997/8 - 2013) 

año Total país Urbano Rural

1997-98 0,4890 0,4925 0,5219

1999 0,5364 0,4800 0,5559

2000-01 0,5380 0,4957 0,5204

2002 0,5330 0,4799 0,5669

2003 0,5460 0,5155 0,5606

2004 0,5202 0,4872 0,5382

2005 0,5098 0,4955 0,4985

2006 0,5218 0,4954 0,5162

2007 0,5248 0,4719 0,5762

2008 0,5060 0,4532 0,5572

2009 0,4872 0,4226 0,5537

2010 0,5124 0,4586 0,5575

2011 0,5199 0,4696 0,5657

2012 0,4755 0,4147 0,5273

2013 0,4776 0,4480 0,4892

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (2014).

Cuadro 36. Evolución de la superficie y la cantidad de fincas agropecuarias en Paraguay (1991, 2008) 

Cantidad de fincas Superficie total (ha) Variación %

1991 2008 1991 2008 Fincas Superficie

Agricultura familiar 287.097 264.821 2.326.674 1.960.081 -7,7 -15,8

Medianos y grandes productores 20.124 24.828 21.491.063 29.126.813 23,4 35,5

Fuente: Elaboración propia con datos de PNUD (2010).
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Cuadro 37. Población total por área de residencia y sexo, según situación de actividad. Paraguay (2013) 

Total país *

Situación de actividad Total Hombres % Mujeres %

Población en edad de trabajar (PET) 5.502.504 2.702.192 49,1% 2.800.312 50,9%

Población económicamente activa (PEA) 3.446.720 1.994.289 57,9% 1.452.431 42,1%

Población económicamente inactiva (PEI) 2.055.587 707.706 34,4% 1.347.881 65,6%

Urbana

Situación de actividad Total Hombres % Mujeres %

Población en edad de trabajar (PET) 3.334.441 1.572.424 47,2% 1.762.017 52,8%

Población económicamente activa (PEA) 2.071.799 1.109.759 53,6% 962.040 46,4%

Población económicamente inactiva (PEI) 1.262.445 462.468 36,6% 799.977 63,4%

rural

Situación de actividad Total Hombres % Mujeres %

Población en edad de trabajar (PET) 2.168.063 1.129.768 52,1% 1.038.295 47,9%

Población económicamente activa (PEA) 1.374.921 884.530 64,3% 490.391 35,7%

Población económicamente inactiva (PEI) 793.142 245.238 30,9% 547.904 69,1%

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).

Cuadro 38. Población económicamente activa, por sexo y área de residencia, según principales indicadores de 
empleo. Paraguay (2013) 

Total país *

Principales indicadores de empleo Total % Hombres % Mujeres %

Población económicamente activa (PEA) 3.446.720 100,0% 1.994.289 57,9% 1.452.431 42,1%

Población ocupada 3.274.819 95,0% 1.904.474 58,2% 1.370.345 41,8%

Desempleo abierto 171.901 5,0% 89.815 52,2% 82.086 47,8%

Población subocupada total 656.219 19,0% 322.626 49,2% 333.593 50,8%

Población subocupada visible 199.422 5,8% 72.977 36,6% 126.445 63,4%

Población subocupada invisible 456.797 13,3% 249.649 54,7% 207.148 45,3%

urbana

Principales indicadores de empleo Total % Hombres % Mujeres %

Población económicamente activa (PEA) 2.071.799 100,0% 1.109.759 53,6% 962.040 46,4%

Población ocupada 1.948.856 94,1% 1.045.066 53,6% 903.790 46,4%

Desempleo abierto 122.943 5,9% 64.693 52,6% 58.250 47,4%

Población subocupada total 370.709 17,9% 157.829 42,6% 212.880 57,4%

Población subocupada visible 110.707 5,3% 41.468 37,5% 69.239 62,5%

Población subocupada invisible 260.002 12,5% 116.361 44,8% 143.641 55,2%

rural

Principales indicadores de empleo Total % Hombres % Mujeres %

Población económicamente activa (PEA) 1.374.921 100,0% 884.530  490.391  

Población ocupada 1.325.963 96,4% 859.408 64,8% 466.555 35,2%

Desempleo abierto 48.958 3,6% 25.122 51,3% 23.836 48,7%

Población subocupada total 285.510 20,8% 164.797 57,7% 120.713 42,3%

Población subocupada visible 88.715 6,5% 31.509 35,5% 57.206 64,5%

Población subocupada invisible 196.795 14,3% 133.288 67,7% 63.507 32,3%

Fuente: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013).
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Cuadro 39. Evolución de las tasas de actividad, de ocupación, de desempleo abierto y de subocupación (total, 
visible e invisible) por sexo y área de residencia (Paraguay)

Tasa de actividad

Total país Urbana Rural

año Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

2004 63,4 76,6 50,4 62,4 73,1 52,6 64,9 81,1 47,1

2005 61,8 75,1 48,6 60,4 70,5 51,5 63,7 81,1 43,9

2006 59,4 73,7 45,3 57,9 70,0 47,0 61,5 78,5 42,6

2007 60,8 73,9 48,0 59,6 70,5 49,6 62,5 78,6 45,3

2008 61,9 75,9 48,3 61,8 73,9 50,9 62,0 78,8 44,3

2009 62,9 75,9 49,7 62,3 73,4 51,6 63,8 79,4 46,8

2010 60,5 73,5 47,3 60,1 70,8 50,0 61,2 77,3 42,9

2011 60,7 72,8 48,9 60,0 69,6 51,2 61,7 77,4 45,2

2012 64,3 74,7 53,8 63,8 73,0 55,1 65,1 77,1 51,6

2013 62,6 73,8 51,9 62,1 70,6 54,6 63,4 78,3 47,2

Diferencia 
década

-0,8 -2,8 1,5 -0,3 -2,5 2 -1,5 -2,8 0,1

Tasa de ocupación

Total país Urbana Rural

año Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

2004 92,7 94,2 90,4 90,0 91,3 88,4 96,3 97,5 93,8

2005 94,2 95,1 92,7 92,4 92,9 91,7 96,7 97,6 94,7

2006 93,3 94,7 91,2 91,1 92,3 89,6 96,4 97,5 94,0

2007 94,4 95,7 92,5 92,8 93,8 91,6 96,6 98,0 94,0

2008 94,3 95,3 92,7 92,6 93,3 91,8 96,8 97,9 94,5

2009 93,6 94,5 92,2 91,8 92,1 91,3 96,3 97,6 93,8

2010 94,3 95,3 92,8 93,0 93,7 92,2 96,2 97,3 94,0

2011 94,4 95,6 92,6 93,5 94,9 91,8 95,7 96,5 94,2

2012 95,1 96,1 93,9 93,9 94,9 92,7 97,0 97,7 96,0

2013 95,0 95,5 94,3 94,1 94,2 93,9 96,4 97,2 95,1

Diferencia 
década

2,3 1,3 3,9 4,1 2,9 5,5 0,1 -0,3 1,3

Tasa de ocupación

Total país Urbana Rural

año Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

2004 7,3 5,8 9,6 10 8,7 11,6 3,7 2,5 6,2

2005 5,8 4,9 7,3 7,6 7,1 8,3 3,3 2,4 5,3

2006 6,7 5,3 8,8 8,9 7,7 10,4 3,6 2,5 6,0

2007 5,6 4,3 7,5 7,2 6,2 8,4 3,4 2,0 6,0

2008 5,7 4,7 7,3 7,4 6,7 8,2 3,2 2,1 5,5

2009 6,4 5,5 7,8 8,2 7,9 8,7 3,7 2,4 6,2

2010 5,7 4,7 7,2 7 6,3 7,8 3,8 2,7 6,0

2011 5,6 4,4 7,4 6,5 5,1 8,2 4,3 3,5 5,8

2012 4,9 3,9 6,1 6,1 5,1 7,3 3 2,3 4,0

2013 5,0 4,5 5,7 5,9 5,8 6,1 3,6 2,8 4,9

Diferencia 
década

-2,3 -1,3 -3,9 -4,1 -2,9 -5,5 -0,1 0,3 -1,3

Tasa de subocupación

Total país Urbana Rural

año Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

2004 24,2 21,8 27,7 26,8 24,6 29,6 20,6 18,7 24,4

2005 25,1 22,2 29,6 29,4 26,5 32,9 19,3 17,3 23,5

2006 24,0 22,3 26,9 28,1 25,9 31,1 18,5 18,0 19,3

2007 26,5 25,7 27,7 31,4 29,8 33,5 19,5 20,7 17,4

2008 26,1 24,6 28,5 28,2 26,5 30,3 23,1 22,0 25,2

2009 25,1 22,3 29,3 27,4 24,5 31,3 29,0 19,5 25,8

2010 22,9 20,8 26,3 24,4 22,2 27,4 20,7 18,9 24,2

2011 22,0 20,4 24,3 22,7 20,5 25,4 21,0 20,3 22,2

2012 20,6 18,9 23,0 20,6 18,7 22,9 20,6 19,0 23,1

2013 19,0 16,2 23,0 17,9 14,2 22,1 20,8 18,6 24,6

Diferencia 
década

-5,2 -5,6 -4,7 -8,9 -10,4 -7,5 0,2 -0,1 0,2
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Tasa de subocupación visible

Total país Urbana Rural

año Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

2004 8,1 5,8 11,5 7,5 6,2 9,3 8,8 5,4 15,2

2005 6,7 4,3 10,4 6,9 4,5 9,8 6,5 4,1 11,5

2006 5,0 4,0 6,7 5,1 4,1 6,4 5,0 3,9 7,3

2007 4,9 3,1 7,5 5,4 3,2 8,3 4,1 3,0 6,1

2008 6,9 4,8 10,1 6,1 4,6 8,0 8,1 5,1 13,8

2009 8,2 5,9 11,8 7,5 5,5 10,4 9,2 6,4 14,3

2010 5,8 3,3 9,9 5,3 3,0 8,3 6,7 3,7 12,8

2011 5,1 2,9 8,2 4,7 2,6 7,4 5,6 3,4 9,6

2012 6,8 5,1 9,3 5,7 4,2 7,4 8,7 6,2 12,8

2013 5,8 3,7 8,7 5,3 3,7 7,2 6,5 3,6 11,7

Diferencia 
década

-2,3 -2,1 -2,8 -2,2 -2,5 -2,1 -2,3 -1,8 -3,5

Tasa de subocupación invisible

Total país Urbana Rural

año Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

2004 16,1 16,0 16,2 19,3 18,5 20,3 11,9 13,2 9,2

2005 18,4 17,8 19,3 22,5 22,0 23,0 12,8 13,2 12,0

2006 19,0 18,3 20,1 23,0 21,8 24,7 13,5 14,2 12,0

2007 21,6 22,6 20,2 26,0 26,6 25,2 15,4 17,7 11,3

2008 19,2 19,7 18,5 22,1 21,9 22,3 15,0 16,9 11,4

2009 16,8 16,4 17,5 19,8 19,1 20,9 19,8 13,1 11,5

2010 17,1 17,4 16,5 19,2 19,2 19,1 14,0 15,2 11,4

2011 16,9 17,5 16,1 18,0 18,0 18,0 15,4 16,9 12,6

2012 13,7 13,8 13,7 14,9 14,5 15,5 11,9 12,8 10,4

2013 13,3 12,5 14,3 12,5 10,5 14,9 14,3 15,1 13,0

Diferencia 
década

-2,8 -3,5 -1,9 -6,8 -8 -5,4 2,4 1,9 3,8

Fuentes: Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (EPH 2013, 2012, 2011, 2010, 2009, 2008, 2007, 2006, 2005 y 2004).

Cuadro 40. Evolución de la tasa de desempleo abierto por grupos de edad y sexo (Paraguay)

15 a 24 años

año Total Hombres Mujeres

2009 13,4 10,7 17,9

2010 12,6 10,1 16,9

2011 13,0 9,7 17,8

2012 11,2 9,0 14,6

2013 10,5 8,8 12,9
Promedio quinquenio 12,1 9,7 16,0

25 a 39 años

año Total Hombres Mujeres

2009 4,6 3,5 6,2

2010 4,6 3,1 7,0

2011 4,0 2,6 5,9

2012 3,4 2,0 5,1

2013 4,6 4,3 5,0
Promedio quinquenio 4,2 3,1 5,8

40 a 59 años

año Total Hombres Mujeres

2009 3,2 3,3 3,4

2010 2,5 2,4 2,8

2011 2,6 2,3 3,0

2012 2,1 2,0 2,3

2013 2,1 2,0 2,1
Promedio quinquenio 2,5 2,4 2,7

60 y más años

año Total Hombres Mujeres

2009 3,7 4,6 2,3

2010 2,8 3,4 1,9

2011 1,9 2,1 1,6

2012 2,5 2,9 1,8

2013 2,5 2,6 2,4
Promedio quinquenio 2,7 3,1 2,0

Fuentes: Dirección General de Estadística, Encuestas y 
Censos (EPH 2013, 2012, 2011, 2010 y 2009).
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Directorio 
de actores estratégicos

Sector Institución / Organización Responsable Dirección Teléfonos Correo electrónico

Estado Ministerio de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social
Dirección General de Promoción de 
la Mujer Trabajadora
Centro de Atención a Trabajadoras 
Domésticas (CATD)

Maricruz Méndez Vall 
Directora

Luis Alberto de Herrera y Paraguarí
Asunción

+ 595 21 451 245 maricruzmendez@hotmail.com 

Ministerio de la Mujer Ana María Baiardi 
Ministra

Edificio Ayfra
Piso 13, bloque B y planta baja 
Presidente Franco y Ayolas
Asunción 
Paraguay

+ 595 21 450 036 abaiardi@mujer.gov.py 

Ministerio de la Mujer
Dirección de Prevención y Atención a 
Víctimas de Trata de Personas

Luz Gamelia Ibarra
Directora

Edificio Ayfra
Piso 13, bloque B y planta baja 
Presidente Franco y Ayolas
Asunción 
Paraguay

+ 595 21 450 036 / 8
+ 595 21 497 815

luzgamelia@mujer.gov.py

Ministerio de Relaciones Exteriores
Dirección de Atención a 
Comunidades Paraguayas en el 
Extranjero (DACPE)

Hugo Morel Ocampos
Director

Edificio Patria
Planta Baja
Presidente Franco y Juan O’Leary
Asunción

+ 595 21 495 103
+ 595 21 443 420

dacpe@mre.gov.py

Ministerio del Interior
Dirección General de Migraciones 

Jorge M. Kronawetter K.
Director

Caballero N° 201 y Eligio Ayala
Asunción
Paraguay

+ 595 21 446 066
+ 595 21 446 673 
+ 595 21 492 908

Presidencia de la República
Secretaría de Desarrollo para 
Repatriados y Refugiados 
Connacionales

Luis Alberto Bogado Poisson
Director

25 de Mayo 1091 (casi Brasil)
Asunción
Paraguay 

+ 595 21 226 858 
+ 595 21 226 866 
+ 595 21 226 880 
+ 595 21 226 797

contactos@repatriados.gov.py
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Sector Institución / Organización Responsable Dirección Teléfonos Correo electrónico

Instituto de Previsión Social
Dirección de Aporte Obrero Patronal

Mirko Duré
Director

Haedo y Nuestra Señora de la 
Asunción
Asunción
Paraguay

+ 595 21 450 973

Instituto de Previsión Social
Dirección de Administración de 
Jubilaciones

Carlos Vidal Cabral
Director

Edificio Facundo Insfrán
Herrera y Brasil
Asunción
Paraguay

+ 595 21 444 671 jubilaciones@ips.gov.py 

Centrales obreras Central Unitaria de Trabajadores 
(CUT–A)

Bernardo Rojas Dacosta
Presidente del Comité Ejecutivo 
Nacional

Fulgencio R. Moreno Nº 566 (entre 
México y Paraguarí)
Asunción
Paraguay

+ 595 21 451 212 cutautentica@hotmail.com

Central Nacional de Trabajadores 
(CNT)

Juan Torales
Presidente

Piribebuy Nº 1078
Asunción
Paraguay 

+ 595 21 444 084 cnt@cnt.org.py

Gremios de trabajadoras domésticas Sindicato de Trabajadoras 
Domésticas y Afines de Itapúa 
(Sintradi)

Librada Maciel + 595 985 145 378

Sindicato de Trabajadores 
Domésticos del Paraguay (Sintradop)

Myrian Agüero Piribebuy Nº 1078
Asunción
Paraguay

+ 595 982 209 069 myriamaguero88@hotmail.com

Asociación de Empleadas del 
Servicio Doméstico del Paraguay 
(ADESP)

Kelly Agüero Barrio Chacarita
Asunción
Paraguay

+ 595 984 702 781

Organizaciones No Gubernamentales Centro de Documentación y Estudios Myrian A. González Vera
Directora Ejecutiva 

Cerro Cora Nº 1426
Asunción
Paraguay 

+ 595 21 225 000 myrian@cde.org.py

Centro Interdisciplinario de Derecho 
Social y Economía Política (CIDSEP/
UC)

Carlos Alberto González Garabelli
Director General

Alberdi Nº 855
Asunción
Paraguay

+ 595 21 445 429 coordinación@cidsep.org.py
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Sector Institución / Organización Responsable Dirección Teléfonos Correo electrónico

Global Infancia Marta Benítez
Directora

Avda. Defensores del Chaco Nº 268 y 
Soriano González
Primer piso
Asunción
Paraguay

+ 595 21 510 445
+ 595 21 510 624 

mbenitez@globalinfancia.org.py

Instituto de Estudios Comparados en 
Ciencias Penales y Sociales (INECIP)

Juan Martens
Director Ejecutivo

Ygatimi Nº 375 (casi Alberdi)
Asunción
Paraguay

+ 595 21 493 354 / 5 jmartens@inecip.org.py 

Hogares Hogar de Tránsito Santa Librada Santina Lorenzón Alcides González Nº 2653
Asunción
Paraguay

+ 595 21 550 296 cmigrante2652@gmail.com

Hogar Sin Fronteras Hilda Conradi + 595 61 570 893

Kuñataí Roga Graciela Ponce Costa Rica Nº 1263
Asunción
Paraguay

+ 595 21 210 759 rmiasuncion@yahoo.com.ar 

Tres Violetas Etelvina Ullón Teodoro Resquín y Rojas Silva
Horqueta
Concepción
Paraguay 

+ 595 32 222 539

Cooperación internacional Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia (UNICEF)

Rosa Elcarte Edificio Naciones Unidas
1er piso
Avenida Mariscal López y Saraví
Asunción
Paraguay

+ 595 21 611 007 / 8 relcarte@unicef.org

Fondo de Población de las Naciones 
Unidas (UNFPA)

Mirtha Rivarola
Oficial a cargo

Edificio Naciones Unidas
Avenida Mariscal López y Saraví
Asunción
Paraguay

+ 595 21 614 442 rivarola@unfpa.org
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Sector Institución / Organización Responsable Dirección Teléfonos Correo electrónico

ONU Mujeres Carolina Taborga
Representante

Edificio Naciones Unidas
Avenida Mariscal López y Saraví
Asunción
Paraguay

+ 595 21 611 980 carolina.taborga@unwomen.org 

Organización Internacional del 
Trabajo (OIT)

Ernesto Abdala
Punto focal

Dr.Emilio Hassler Nº 5555
3er piso. Departamento 3ª
Asunción
Paraguay 

+ 595 21 661 040 abdala@oitproyectos.org.py

Organización Internacional para las 
Migraciones

Richard Custodio Velázquez 
Fernández
Jefe de la Oficina

Brasilia N° 1903 casi Teniente Frutos + 595 21 296 882 iomasuncion@iom.in

Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD)

Cecilia Ugaz
Representante residente

Edificio Naciones Unidas
Avenida Mariscal López y Saraví
Asunción
Paraguay

+ 595 21 611 980 registry.py@undp.org



La reproducción de la vida cotidiana constituye un tema fundamental 
para el desarrollo de las sociedades. Sin embargo, pese a su 
relevancia, las actividades que por lo general se realizan en el hogar 
son poco valoradas y se encuentran marcadas por profundas formas 
de desigualdad. En Paraguay, así como en muchos otros países, las 
trabajadoras domésticas experimentan altos niveles de precariedad 
laboral y les son reconocidos menos derechos que al resto de los 
trabajadores y las trabajadoras. Como alternativa a esta situación y 
como estrategia para enfrentar la pobreza, numerosas mujeres han 
tomado la decisión de migrar con el propósito de hallar mejores 
horizontes laborales. En este contexto, Argentina se ha convertido 
desde hace varias décadas en el destino de trabajadoras paraguayas 
que buscan generar ingresos para mantenerse a sí mismas y a sus 
familias. Este movimiento, a su vez, se inscribe en procesos globales 
y regionales más amplios de reconfiguración de las economías y 
los mercados de trabajo, cambios en tasas de participación laboral 
femenina y nuevos ordenamientos de los arreglos familiares.  

El desplazamiento de mujeres migrantes, y en particular de 
trabajadoras domésticas, no está desprovisto de riesgos para 
el ejercicio de sus derechos. Las discriminaciones, la falta de 
información o las dificultades para la organización, entre otros 
aspectos, son elementos con una presencia bastante regular en 
sus trayectorias vitales. Ante estas circunstancias, se hace necesario 
conocer los principales nudos críticos y las respuestas institucionales 
que se están dando, para seguir reflexionando sobre cómo 
garantizar los derechos de las mujeres migrantes trabajadoras 
domésticas desde las políticas públicas, las experiencias y lecciones 
aprendidas del corredor migratorio Paraguay- Argentina. Pe
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